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RESUMEN 
Esta tesis doctoral tiene como objetivo central conocer el impacto que los 

Tribunales de Tratamiento de Adicciones tienen en el proceso de desistimiento 

delincuencial de las personas que pasan por ellos. Para lograrlo, este documento 

presenta la noción teórica del desistimiento delincuencial como postura desde la 

cual observar la realidad de las personas que abandonan la delincuencia y las 

estrategias del sistema penal que pueden ayudar a lograrlo;  y después de explorar 

la relación entre consumo de drogas y delincuencia; y explicar el punto de vista 

teórico que da lugar a los Tribunales de Tratamiento de Adicciones de Nuevo 

León, por medio de una metodología cualitativa se  resalta su potencial para el 

desistimiento de los participantes, desarrollado principalmente mediante 

estrategias relacionales entre los profesionales y los participantes derivadas de la 

Justicia Terapéutica y mediante las relaciones entre los participantes mismos.  

Palabras clave: desistimiento; justicia terapéutica; tribunales de tratamiento de drogas 

ABSTRACT 

The main aim of this PhD dissertation is to identify the impact of the ‘Tribunales 

de Tratamiento de Adicciones de Nuevo León’ in the desistance process of the 

individuals who participate in the programme. To achieve this, this document 

first presents the theoretical notion of desistance and the criminal justice system 

strategies that could help to achieve it. After exploring the relationship between 

drug use and crime, the origin of specialized Courts is explained. The final 

chapter of this dissertation presents an empirical research undertaken in the 

Tribunales de Tratamiento de Adicciones in Nuevo León, one such specialized Court, 

using qualitative methodology. The results of this research highlight the potential 

of the Tribunales de Tratamiento de Adicciones for assisting the desistance process of 

its participants, developed mainly by relational strategies between professionals 

and participants derived from Therapeutic Jurisprudence and the relationships 

between the participants themselves. 

Key words: desistance; therapeutic jurisprudence; drug courts. 
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INTRODUCCIÓN 
  

 

El objeto de estudio de la presente tesis doctoral es el análisis de una 

estrategia penal concreta, centrada en la deshabituación de personas que han 

cometido delitos debido a su adicción a las drogas, los Tribunales de 

Tratamiento de Adicciones (TTA), desde la perspectiva del desistimiento 

delincuencial. 

Plantear una investigación sobre desistimiento y sobre los Tribunales de 

Tratamiento de Adicciones obliga a observar previamente el desarrollo teórico 

de dos grandes cuestiones: el desistimiento delincuencial, por un lado, y las 

respuestas penales a la delincuencia relacionada con el consumo de drogas, por 

el otro. 

El desistimiento delincuencial puede entenderse, a grandes rasgos, como un 

proceso dinámico, en el que cambios individuales y factores sociales 

interactúan para que una persona identifique su situación personal de 

delincuencia como transitoria y se genere un cambio de conducta a largo plazo. 

Se trata de una línea de trabajo de la criminología contemporánea que se centra 

en explicar el proceso, los mecanismos y las situaciones concretas en que 

personas que han cometido delitos abandonan la delincuencia en favor de 

asumir un estilo de vida prosocial.  

El abandono de la delincuencia ha sido observado con atención desde hace 

muchos años, especialmente por criminólogos interesados en el curso de vida 

de personas delincuentes o en las trayectorias delictivas de las mismas. Sin 

embargo, el desistimiento surge como objeto central de investigación a partir 

del año 2001, cuando se lleva a cabo el Estudio sobre desistimiento de 

Liverpool (Liverpool Desistance Study), que busca una comprensión más 
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profunda del proceso de abandono de la delincuencia desde el punto de vista 

de las personas que lo están viviendo (ver: Maruna, Porter y Carvalho, 2004). 

A partir de entonces, múltiples estudios sobre desistimiento, desarrollados 

principalmente en países angloparlantes, han ido ampliando la comprensión 

del fenómeno, y a la vez han sido cada vez más específicos al centrarse en el 

desistimiento de poblaciones concretas, como la constituida por consumidores 

de drogas (Schroeder, Giordano y Cernkovich, 2007), traficantes de drogas 

(Campbell y Hansen 2012), mujeres (Rodermond, Kruttschnitt, Slotboom y 

Bijleveld, 2016), personas que han cometido delitos determinados, como 

delincuentes sexuales (Göbbels, Ward y Mills, 2012); o la relevancia para el 

desistimiento de estrategias penales concretas, como la prisión (Cid y Martí, 

2011), la probation (Farrall, 2002; 2014) o la parole (Morash, 2009). 

Por otro lado, la sobrerrepresentación de consumidores de drogas en los 

sistemas penales de los países de nuestro contexto (Fazel, Bains y Doll, 2006), 

apunta la existencia de una relación entre consumo de drogas y delincuencia 

(Muñoz Sanchez y Díez Ripollés, 2004; Caulkins, 2006; Bean, 2008). Desde 

diversas jurisdicciones se han desarrollado estrategias para atender de forma 

específica a las personas que pasan por el sistema penal por haber cometido 

un delito y que, además, son consumidoras problemáticas de drogas 

(Wundersitz, 2007). 

Algunas de estas respuestas se presentan como alternativas al imperante 

modelo prohibicionista respecto al consumo de drogas (del Olmo, 1997; 

Umprimmny, 2006) y asumen una visión de salud pública y centrada en la 

persona. Dentro de este grupo podemos encuadrar a los Tribunales de 

Tratamiento de Adicciones, una estrategia basada en la Justicia Terapéutica (TJ 

por sus siglas en inglés) (CICAD, 2016a) creada en el 2009 en Nuevo León, 

como una adecuación al contexto mexicano de las Drug Tratment Courts 

norteamericanas (Tribunales de Tratamiento de Drogas). Los Tribunales de 

Tratamiento de Adicciones de Nuevo León utilizan la figura legal de la 
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suspensión condicional del proceso para brindar tratamiento de 

deshabituación a las drogas, a “una persona que cometió un delito bajo el efecto de una 

sustancia psicotrópica o narcótico, o con el fin de obtener recursos para adquirir drogas” 

(Cadena Montoya, Santamaría González y García Rivas, 2013: 125). 

La finalidad última de esta tesis doctoral es conocer el impacto que los 

Tribunales de Tratamiento de Adicciones tienen en el proceso de 

desistimiento delincuencial de las personas que pasan por ellos. 

Para lograrlo, y con posterioridad al abordaje de las cuestiones teóricas y 

conceptuales previas mediante una sistematización de las principales 

aportaciones criminológicas sobre desistimiento, desistimiento asistido, 

consumo problemático de drogas, y desistimiento de personas con consumo 

problemático de drogas, se han planteado tres objetivos específicos: (a) 

Conocer el funcionamiento de los TTA para identificar las prácticas y los 

elementos útiles para el desistimiento; (b) Identificar la forma en que las 

prácticas útiles al desistimiento desarrolladas dentro de los TTA se relacionan 

con las ideas propuestas por la Justicia Terapéutica, y (c) Explorar las 

narrativas de los participantes de los TTA para dilucidar trayectorias y 

estrategias utilizadas para iniciar o mantenerse en el desistimiento, y de esta 

forma, analizar si el paso por los TTA tiene un impacto en el mismo. 

Plantear una investigación que estudie desde la perspectiva del desistimiento 

delincuencial el funcionamiento de una estrategia dirigida a la delincuencia 

relacionada con consumo de drogas tiene sentido por diversas razones: 

Primero, existe un relativo vacío de conocimiento. Los estudios sobre 

desistimiento son incipientes en contextos latinoamericanos, y hasta donde 

alcanza nuestro conocimiento, nulos en México. Además, a pesar de la 

probada sobrerrepresentación de consumidores de drogas en el sistema penal, 

y de que algunas investigaciones mencionen el consumo de drogas como 

factor relevante para el desistimiento, existe una baja representación de este 
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grupo de personas en la investigación general sobre desistimiento (Colman y 

Vander Laenen, 2017). 

Al mismo tiempo, a pesar de que hace diez años se empezaron a desarrollar 

los TTA en México, existe muy poca información respecto su funcionamiento, 

salvo evaluaciones realizadas por su promotores (CICAD, 2014), propuestas 

teóricas sobre su funcionamiento (CICAD, 2013), minutas sobre reuniones 

para discutir su pertinencia (Ruiz Gómez, 2015) o evaluaciones jurídicas 

(Ramírez Hernández, 2016). De ellas, sólo la evaluación realizada por CICAD 

(2014) comportó la recogida y análisis de datos empíricos a través de trabajo 

de campo. 

En segundo lugar, resulta pertinente problematizar el funcionamiento de los 

TTA de Nuevo León, debido a la expansión de este tipo de programas a nivel 

mundial, especialmente en las Américas, por medio del impulso de la 

Organización de Estados Americanos; y concretamente en México, que con 

posterioridad a la entrada en vigor del Código Nacional de Procedimientos 

Penales en 2016, permite otorgar el beneficio de la suspensión condicional en 

todo el territorio nacional, lo que ha posibilitado la expansión de los TTA en 

distintos Estados de la Federación y cuyo modelo a seguir es de el de los TTA 

de Nuevo León. 

Una tercera razón, más general, está relacionada con la necesidad de observar 

con detenimiento estrategias y programas que aborden el consumo de drogas 

desde una postura distinta al prohibicionismo y la criminalización, todo ello 

con el objetivo de conocer qué funciona y brindar evidencia empírica que 

ayude a fortalecer respuestas alternativas a la criminalización de personas 

consumidoras de drogas. 

Para abordar las cuestiones teóricas previas al trabajo empírico se ha realizado 

una revisión bibliográfica en la que se ha tratado de incluir las principales 

aportaciones que desde la criminología se han realizado sobre el proceso de 

abandono de la delincuencia y sobre el papel de las estrategias penales que 



5 
 

útiles en favorecer el desistimiento; y sobre la relación entre el consumo de 

drogas y delincuencia y las estrategias penales encaminadas a promover el 

abandono del consumo de drogas. 

Para conocer el impacto que tienen los TTA en el desistimiento de sus 

participantes se ha realizado una investigación empírica en los TTA de Nuevo 

León. La ruta metodológica elegida está basada en un enfoque cualitativo, 

mediante la utilización del método etnográfico, útil no solo cuando se 

aproxima a una realidad que ha sido poco estudiada, sino también conveniente 

para tratar de explicar procesos (Angrosino, 2012), especialmente aquellos que 

implican la intersección entre un cambio individual y un contexto social 

(Sullivan, 2016) como es el caso del desistimiento. 

Por medio del análisis documental, la observación participante, la recogida de 

relatos de vida y entrevistas semi estructuradas, entre agosto de 2016 y enero 

de 2017 se recolectó información en los tres TTA de Nuevo León: Guadalupe, 

Monterrey y San Nicolás. Los resultados de este trabajo buscan responder a 

los objetivos específicos planteados. 

Como consecuencia de todo lo anterior, la tesis doctoral se estructura de la 

siguiente forma: 

El capítulo I presenta la noción de desistimiento delincuencial como la base 

teórica que guiará los esfuerzos empíricos. Antes de revisar la principal 

bibliografía al respecto, se da un paso atrás para resumir la literatura 

sociológica sobre el abandono de roles sociales en general, del cual el 

desistimiento forma parte. Posteriormente se describen estudios previos que 

explican el desistimiento como parte de teorías más generales y después de 

esto, se explican los desarrollos teóricos más recientes al respecto. Debido a 

que distintos autores enfatizan factores específicos como productores 

centrales de desistimiento, al final del capítulo, se propone una teoría integrada 

de desistimiento que observa sin orden jerárquico determinado, tanto los 

factores individuales, como los factores sociales; y tanto los factores que 
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dependen de la voluntad de la persona, como aquellos que inciden en el 

proceso y están fuera de sus manos, que la literatura disponible considera 

relevantes para desistir. 

El capítulo II está centrado en las estrategias penales que han evidenciado 

favorecer, promover o asistir al desistimiento. Dichas estrategias se dividen 

para su estudio entre aquellas llevadas a cabo como parte de una pena privativa 

de libertad, es decir, en el interior de la prisión; y aquellas estrategias 

desarrolladas en la comunidad y basadas en una relación de supervisión. En 

última instancia, este capítulo busca identificar prácticas de los agentes del 

sistema de justicia penal que resulten útiles al desistimiento, prácticas cuya 

existencia en los TTA se tratará de observar durante el desarrollo del trabajo 

empírico. 

Las cuestiones relacionadas con el consumo de drogas se abordan en el 

capítulo III: en él se hacen las precisiones conceptuales necesarias para poder 

hablar del consumo de drogas con la menor carga moral posible en un esfuerzo 

por la desestigmatización y descriminalización de las personas consumidoras 

de drogas. Luego, se presentan datos que ayudan a problematizar la relación 

entre el consumo de drogas y la delincuencia para después abordar las posibles 

direcciones de dicha relación. El capítulo termina explorando la relación entre 

el consumo de drogas y el desistimiento, para centrarse en el proceso de 

desistimiento de personas consumidoras de drogas. 

Considero necesario explicitar mi postura teórica en relación con las drogas en 

esta introducción, puesto que inevitablemente condiciona mi forma de 

abordar la literatura y de interpretar los datos recogidos durante el trabajo de 

campo. Así, considero el consumo de drogas como una situación en el campo 

de la elección personal y la libertad individual. Al mismo tiempo creo que el 

consumo de drogas puede ser, o no, problemático y que el mismo y las 

adicciones deben ser abordadas como un problema de salud pública más que 

como una cuestión de seguridad pública e inclusive de seguridad nacional. 
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El capítulo IV aborda las estrategias penales relacionadas con el consumo de 

drogas, con el objetivo de ubicar los TTA de Nuevo León como parte de un 

conjunto de estrategias de derivación desarrolladas en distintos momentos del 

continuo que forma el procedimiento de justicia penal. Adicionalmente, los 

TTA han sido creados como una forma concreta de respuesta penal basada en 

la Justicia Terapéutica; para ganar en claridad se dedica una parte del capítulo 

a desarrollar las principales ideas de esta propuesta, para luego explicar las 

características de un conjunto amplio de tribunales basados en TJ de los cuales 

el TTA forma parte. El capítulo cierra con un apartado específico sobre los 

TTA de Nuevo León, explicando su origen, el marco normativo que los 

sustenta y su modelo ideal de funcionamiento. 

El capítulo V se dedica al trabajo empírico. Primero se plantean los objetivos 

concretos que se buscan lograr con el trabajo de campo y se explican las 

decisiones metodológicas y el procedimiento seguido para llevadas a cabo, 

tanto para la recolección de información, como para su análisis. 

La segunda parte del capítulo da cuenta los principales resultados obtenidos. 

Estos están estructurados en cuatro subapartados de acuerdo con los objetivos 

específicos planteados, más uno emergido del trabajo de campo: el 

funcionamiento de los TTA, la relación entre prácticas útiles al desistimiento 

con la TJ, el proceso de desistimiento de los participantes y el co-desistimiento. 

El capítulo acaba con la discusión centrada en el contraste entre la información 

derivada del trabajo empírico y las propuestas teóricas plasmadas en capítulos 

anteriores. 

En el apartado de conclusiones de este trabajo se sigue el orden general del 

documento para recuperar las principales aportaciones de cada capítulo. Al 

final, se presentan algunas recomendaciones para que el TTA de Nuevo León 

logre un impacto mayor en el proceso de desistimiento de sus participantes. 

Antes de concluir esta introducción, se hace necesario realizar algunas 

aclaraciones sobre decisiones personales respecto la redacción de esta tesis: 
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En este trabajo se usa el acrónimo “TJ” para hacer referencia a la Justicia 

Terapéutica. Ciertamente, el TJ son las siglas de la expresión inglesa Therapeutic 

Jurisprudence. Se decide la utilización de este acrónimo siguiendo las 

conclusiones del I Congreso Iberoamericano de Justicia Terapéutica1, 

realizado del 3 al 5 de octubre de 2012 en Pontevedra (España), según las 

cuales resulta procedente la traducción al español de la noción Therapeutic 

Jurisprudence como Justicia Terapéutica y se decidió mantener el acrónimo 

original “TJ”. 

En segundo lugar, debe explicitarse de antemano que se encontrarán 

problemas relacionados con la nomenclatura relativa al uso de drogas. La 

terminología de este campo es muy diversa y problemática en sí misma, cada 

término científico, médico, de la psicología, del derecho e inclusive el lenguaje 

común tiene ciertas implicaciones y consecuencias. En el apartado 

correspondiente, se opta por definir una terminología que busca ser neutra y 

amplia (por ejemplo, se explica la opción por “consumo problemático” de 

drogas y no por “adicción”). Sin embargo, a lo largo del texto y para mantener 

el sentido en que utiliza cada palabra la fuente original, a veces utilizo términos 

que no son los elegidos (por ejemplo, se habla de “adicción” en relación con 

los TTA de Nuevo León porque esa es la expresión que emplea la 

documentación al respecto). Esto no es una situación ideal, pero más que la 

imposición de mi visión, opté por la fidelidad a la fuente citada. 

                                                      
1 Disponible en: htt://justiciaterapeutica.jimdo.com/conclusiones-congresos-aitj/ 
[última consulta el 31/08/19]. 
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1. EL PROCESO DE DESISTIMIENTO 

DELINCUENCIAL 
 

 

El desistimiento delincuencial puede entenderse de forma general como 

el proceso de cambio en el estilo de vida que lleva a que un individuo finalice 

su trayectoria delictiva (Maruna, 2001), es decir, el proceso que conlleva el paso 

de una carrera criminal a una vida convencional (Cid y Martí, 2012). 

Entender cómo y porqué los delincuentes dejan de delinquir es crucial para el 

desarrollo de políticas y prácticas de prevención del delito efectivas y para un 

adecuado funcionamiento del sistema de justicia penal, pues sin una teoría de 

porqué las personas dejan de delinquir es difícil diseñar políticas y prácticas 

necesarias para abordar la conducta delictiva (Farrall y Bowling, 1999). 

Por esta razón, durante los últimos años son muchos los académicos e 

investigadores que se han interesado por el proceso de desistimiento 

(Kazemian, 2007), buscando entender, conocer y explicar cómo y porqué, 

hombres y mujeres con trayectorias delictivas o que han cometido delitos, 

abandonan estas conductas y optan por un estilo de vida conforme a la norma 

o prosocial.  

Consecuencia de esto y a pesar de tratarse de un desarrollo más o menos 

reciente en criminología2 (Farrall y Calverley, 2006), se ha logrado formar un 

importante y rico cuerpo teórico al respecto. Sin embargo, este cuerpo teórico 

presenta algunos problemas. 

Quizá el problema más importante es que la definición misma de desistimiento 

delincuencial varía entre los estudios existentes. Esto dificulta la obtención de 

                                                      
2 Comparado, por ejemplo, con el interés por conocer cómo y porqué se delinque. 
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generalizaciones o grandes teorías explicativas del fenómeno (Uggen y 

Massoglia, 2003: 313) y da lugar a que cada investigador plantee una definición 

operativa propia del desistimiento.  

Como se verá en este capítulo, algunos autores ven el desistimiento como un 

momento concreto y específico (Hirschi y Gottfredson, 1983; Shover, 1983), 

mientras que otros lo conciben como un proceso paulatino y gradual 

(Bushway, Thornberry, y Krohn, 2003; Maruna, 2001). Algunos investigadores 

opinan que el desistimiento debe ser un estado permanente y hay otros que 

para quienes basta un cese temporal de vida delincuente (Bushway, Piquero, 

Broidy, Cauffman, y Mazerolle, 2001; Bushway et al., 2003; Laub y Sampson, 

2001). Al igual que hay autores que se centran en el cambio individual 

necesario para desistir (Giordano, Cernkovich, y Rudolph, 2002; S. King, 

2014; Maruna, 2001), otros explican el desistimiento como resultado de 

factores y condiciones externas (Shover, 1983; Sampson y Laub, 1993), 

mientras que algunos otros lo entienden como un proceso de interacción de 

los dos elementos anteriores (Bottoms, Shapland, Costello, Holmes, y Muir, 

2004; Farrall y Bowling, 1999; Farrall y Calverley, 2006; Laub y Sampson, 

2003). 

La presente investigación se apega a la visión del desistimiento como un 

proceso gradual (Maruna, 2001), como un camino por el que se transita desde 

un estilo de vida “antisocial” a un estilo de vida “prosocial”; pues concuerdo 

en que pasar por alto el proceso para centrarse en el momento final hace que se 

pierda información relevante sobre los cambios que se producen en los 

patrones delictivos en diferentes periodos de la vida de las personas 

(Kazemian, 2007). Bajo esta idea, en el segundo apartado de este capítulo se 

presenta una teoría general de abandono de roles sociales, en donde el 

abandono de la vida delincuencial, así entendido, queda inserto. 
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En el tercer apartado hago un recorrido por las principales explicaciones sobre 

el desistimiento delincuencial, esbozando las ideas de aquellos investigadores 

que sientan las bases para el desarrollo de estudios contemporáneos del 

desistimiento a los que llamo “precursores”. Después expongo las ideas 

principales de las investigaciones recientes más relevantes, para luego, 

entendiendo que hay múltiples vías para lograr el desistimiento (Laub y 

Sampson, 2003), proponer una teoría integrada del desistimiento que sea la 

que guiará el resto de la investigación.  

1.1. El proceso de abandonar un rol social: 

“dejar de ser” 

El desistimiento es un proceso de cambio personal. Implica cambiar el “rol” 

de delincuente, criminal o infractor por un rol social distinto de no delincuente. 

En este sentido, el proceso de desistimiento como noción criminológica, bebe 

de explicaciones más amplias. Considero pertinente abordar antes del 

Gráfico 1. Esquema general del capítulo I. El desistimiento delincuencial 
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desistimiento, el proceso social general de abandonar un rol social, cualquiera 

que sea, como un proceso genérico del cual el desistimiento es una especie 

concreta. 

A grandes rasgos, “rol social” puede ser entendido como aquellos patrones de 

comportamientos que se espera cumpla la persona que se encuentra en una 

situación social específica. Desde una perspectiva funcionalista, el rol social es 

la posición que ocupa una persona en grupo específico de referencia con el 

que se comparten metas culturales y medios para lograrlas (Merton, 1964); y 

desde un punto de vista interaccionista, puede definirse como “la realización de 

derechos y deberes ligados a un estatus dado” (Goffman, 1959), es decir, los papeles 

que las personas asumimos para presentarnos a nosotros mismos en 

determinadas situaciones y contextos específicos (Goffman, 1956). 

Al hablar de rol o roles se puede establecer una analogía entre la representación 

teatral y la realidad (García, 2011; Goffman, 1981). Los actores sociales ocupan 

posiciones específicas y desarrollan papeles (roles) siguiendo guiones 

normativos dados por la cultura (Ebaugh, 1988: 16). 

El proceso de abandonar un rol es sociológica y psicológicamente relevante. 

Y es, además, distinto al proceso de simplemente asumir un nuevo rol, debido 

a que se basa no sólo en la definición de un rol actual, sino que además implica 

el manejo de las identidades pasadas que de alguna manera perduran y definen 

cómo los individuos se perciben y presentan sus identidades actuales (Ebaugh, 

1988). 

Helen Fuchs Ebaugh (1988), plantea un proceso social general que puede 

identificarse como abandonar o salir de un rol. Implica ver el “dejar de ser”, 

como un proceso social. 

En su estudio, dejar de ser o abandonar un rol es definido como “el proceso de 

desenganche de un rol que es central para la propia identidad y el restablecimiento de una 
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identidad en un nuevo rol que toma en cuenta en su construcción el rol anterior” (Ebaugh, 

1988: 1)3.  

El proceso de abandonar un rol se diferencia del proceso común de adquirir 

un rol porque, a la vez que se abandona un antiguo rol, se internalizan normas 

y expectativas asociadas con uno nuevo, es decir, supone un proceso de 

resocialización.  

Abandonar un rol o convertirse en “ex” como Ebaugh (1988) menciona, 

incluye un doble proceso: por una parte, un proceso de desvinculación que 

implica disociar o abandonar los derechos y obligaciones asociados a un rol 

dado4, y un proceso de desidentificación, que se refiere al proceso de dejar de 

pensar en sí mismo en el antiguo rol. Pensemos por ejemplo en la mujer que 

enviuda; en este caso, se ve forzada a abandonar el rol de esposa, desvincularse 

de los derechos y las obligaciones que este rol en específico le daba, al mismo 

tiempo que se inicia un proceso paulatino de dejar de pensarse como “esposa” 

para empezar a identificarse como viuda, soltera o cualquier otro rol. 

Lo que caracteriza al “ex” es precisamente que la nueva identidad incorpora 

vestigios o residuos del rol previo, un individuo que abandona un rol y se 

incorpora a uno nuevo debe incorporar también su historia pasada en la propia 

identidad actual y este es un proceso que involucra tensión. Algo que Ebaugh 

(1988) llama “resaca de identidad”.  

Esta tensión entre lo que fue y lo que es no sólo es interna, sino que la persona 

se enfrenta a que el resto de la sociedad lo siga asociando con los roles previos 

y de este modo debe lidiar con la reacción social de haber desarrollado un rol 

                                                      
3 Traducción propia de: “The process of disengagement from a role that is central to one’s self-
identity, and the reestablishment of an identity in a new role that takes into account one’s ex role 
constitute the process I call role exit” (Ebaugh, 1988: 1) 
4 Cumming y Henry (1961) citados por Ebaugh (1988: 9) distinguen tres cambios que 
acompañan el proceso de desvinculación: a) la disminución el número de personas 
con quien el individuo regularmente interactúa y disminución de la intensidad de la 
relación con ellos; b) cambios cualitativos en esas interacciones y, c) disminución de 
preocupación de uno mismo por esa interacción. 
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con anterioridad (Pensemos ahora por ejemplo en un sacerdote que abandona 

la vida religiosa, o un delincuente que desistió y los problemas a los que se 

enfrentarían cada uno en su entorno al asumir el nuevo rol). Así, dejar un rol 

requiere ajuste y adaptación, pero no sólo del individuo que hace el cambio, 

sino también de terceras personas con las que se relaciona.  

Un concepto fundamental en el proceso social de abandonar un rol es la 

desvinculación, que consiste en la desidentificación con la fuente previa de 

identidad. Como concepto analítico es útil para describir procesos de cambio 

que implican abandonar valores, normas, apoyos sociales y formas de pensar 

que son asociados con el grupo que se abandona (Ebaugh, 1988). La 

desvinculación es mutua, pues implica que la persona disminuye su asociación 

con el grupo social de referencia anterior y al mismo tiempo el grupo 

disminuye las demandas respecto al involucramiento de la persona con el 

grupo social determinado. 

Abandonar un rol supone pues, el proceso de desvinculación de un rol central 

para la propia identidad y el establecimiento de una identidad en un nuevo rol, 

que a su vez toma en cuenta el rol anterior. Este proceso se prolonga en el 

tiempo y ocurre en fases (Ebaugh, 1988) que suponen tomar la decisión, 

buscar y medir alternativas, actuar el nuevo rol de forma anticipada y cambiar 

de grupos de referencia. En el siguiente apartado se describen las distintas 

etapas de este proceso de cambio. 

1.1.1. Momentos del proceso de abandonar un 

rol 

El proceso de abandonar un rol es definido como una secuencia de cuatro 

etapas o momentos (Ebaugh, 1988: 34): (1) Las primeras dudas; (2) la 

búsqueda de alternativas y ponderación de roles alternativos, (3) Momentos 

decisivos (turning points) y (4) la creación del rol de “ex”. A continuación, se 

explica cada uno de estos momentos. 
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1.1.1.1. Primeras dudas 

Siguiendo a Ebaugh (1988) el proceso de abandonar un rol social empieza con 

las dudas acerca del compromiso que se tiene de cumplir con el mismo. Es un 

periodo en que se reinterpreta y define la situación respecto al rol actual y; 

requiere de juicios de valor relativos al coste-beneficio de cumplir o no con 

determinado rol (Ebaugh, 1988: 41). 

Para que las primeras dudas surjan son necesarias ciertas condiciones, que 

pueden llevar o no a después considerar roles alternativos. 

Una de las condiciones que pueden llevar a la generación de estas primeras 

dudas puede ser una situación de burnout5 entendido como fatiga, frustración, 

estrés o insatisfacción. El burnout es una respuesta negativa por parte de la 

persona al estrés relacionado con un rol específico y se manifiesta básicamente 

de tres formas: agotamiento, cambio negativo en la interacción con otros y 

una respuesta negativa hacia sí mismo y sus logros exteriorizada básicamente 

como depresión (Ebaugh, 1988: 53). 

Las dudas respecto a seguir asumiendo determinados roles también pueden 

surgir cuando se dan desacuerdos o cambios en relaciones personales o gracias 

a eventos específicos que hacen conscientes los sentimientos de insatisfacción 

previos. 

De forma general, Ebaugh (1988) menciona que existen pautas de 

comportamiento que alertan sobre las primeras dudas que indican 

insatisfacción del rol. Estas pautas de comportamiento son signos conscientes 

o inconscientes de que un individuo está insatisfecho con su rol actual y está 

buscando alternativas (Ebaugh, 1988: 70). Se trata de comportamientos 

simbólicos y, en retrospectiva, sirven para justificar el cambio de rol. Estos 

comportamientos son percibidos por otras personas, de modo que la forma 

                                                      
5 Dworkin (1986) en Ebaugh (1988: 54) define burnout como una forma extrema de 
alienación de un rol específico, caracterizado por la sensación de que el trabajo propio 
carece de significado y que uno es incapaz de darle sentido. 
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en que éstas reaccionan, tanto positiva como negativamente, puede favorecer 

o retrasar el cambio. 

Todo el proceso de cambio está influenciado por la relación con otras 

personas, principalmente con aquellos con los que se tengan relaciones más 

significativas. Aunque la elección de dejar un rol sea personal, es inevitable 

tomarla dentro de un contexto social, que además está altamente influenciado 

por las reacciones de otros. En este sentido, una reacción negativa puede 

entorpecer el proceso; y el individuo puede buscar en otros el apoyo para el 

cambio de rol y usar ese nuevo grupo como grupo de referencia. Recibir apoyo 

frecuentemente incentiva el proceso de cambio. 

La duración de esta primera etapa en que se plantean dudas está determinada 

por factores como el nivel de conciencia respecto al rol social, el grado de 

control que se tiene sobre el cambio, o si el cambio se realiza de forma 

individual o en grupo. 

1.1.1.2. Búsqueda de alternativas 

El segundo momento del proceso de “dejar de ser” es esencialmente de 

comparación y de evaluación de roles alternativos. Siguiendo a Helen Fuchs 

Ebaugh (1988) la búsqueda y evaluación de roles alternativos es un proceso 

deliberativo y racional, pero con una fuerte carga de elementos espontáneos y 

emocionales, donde los eventos inesperados, sentimientos e intuiciones son 

tan importantes como las decisiones razonadas (Ebaugh, 1988: 87–88). 

Conforme la persona busca conscientemente roles alternativos, las pautas en 

su comportamiento serán cada vez más visibles y conscientes y reforzarán las 

dudas iniciales, proveyendo a su vez una justificación para la búsqueda de 

alternativas e indicando a otras personas el grado de insatisfacción con el rol 

actual. 

Una reacción negativa de otras personas con respecto al cambio en el propio 

comportamiento puede retardar o interrumpir la búsqueda de alternativas. En 
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cambio, una reacción positiva, por ejemplo, frente a un cambio socialmente 

aceptable, potencia el proceso mismo e inclusive la persona experimenta una 

especie de alivio (Ebaugh, 1988).  

Durante esta etapa se empieza a cambiar la orientación hacia otro grupo social 

de referencia y a ensayar posibles roles. La socialización anticipada y el ensayo 

de nuevos roles ayuda a la persona a imaginar y a prepararse para un punto de 

inflexión que llevará a la decisión final de salir del rol anterior. 

1.1.1.3. El momento decisivo o punto de inflexión 

Después del periodo de búsqueda de alternativas llega un momento del 

proceso en que la persona toma la firme decisión de salir o abandonar el rol 

previo. La decisión usualmente ocurre en relación con algún momento 

decisivo o punto de inflexión concreto en la vida de la persona (Ebaugh, 1988: 

123). 

Ebaugh (1988) categoriza cinco tipos de momentos decisivos o puntos de 

inflexión: 

a) Eventos específicos 

Son sucesos o situaciones concretas que reflejan la ambivalencia del 

proceso de cambio y dan lugar a la decisión de salir del rol previo 

(Ebaugh, 1988: 125). Pueden ser eventos significativos por sí mismos, 

o relativamente insignificantes, pero con un significado profundo en 

el contexto de la toma de decisión. 

b) “La gota que colmó el vaso” 

Se refiere a la acumulación de eventos y sentimientos; que, en primer 

momento, pueden parecer insignificantes por sí mismos pero que se 

van acumulando hasta tal grado que al final llega un evento concreto 

que representa la ocasión para tomar la decisión de abandonar el rol.  

c) Factores temporales 
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Se trata de situaciones principalmente relacionadas con la edad. La 

crisis de la mediana edad, por ejemplo, emerge como elemento central 

en la toma de decisiones. 

d) Excusas 

Incidentes o situaciones externas que proveen la excusa perfecta o la 

justificación necesaria para abandonar el rol anterior. 

e) La última oportunidad 

Son aquellos momentos en los que el individuo debe decidir entre 

abandonar determinado rol o perder su salud física o mental (Ebaugh, 

1988: 132). Muchos alcohólicos, por ejemplo, llegan al punto en que 

entienden que, o reciben ayuda y cambian su estilo de vida, o morirán 

por problemas relacionados con la bebida. 

Los momentos decisivos o puntos de inflexión cumplen con distintas 

funciones. Provocan que se anuncie la decisión final a otras personas, ayudan 

a reducir la disonancia cognitiva6, y movilizan los recursos tanto emocionales 

como sociales necesarios para lograr exitosamente el proceso de salida de un 

rol y la asunción de otro. 

Después del momento decisivo o punto de inflexión y una vez tomada la 

decisión de cambio puede experimentarse una sensación de libertad, alivio, 

júbilo; o por el contrario de aprensión, vacío, culpa o miedo. 

Independientemente de la sensación experimentada, el proceso de ajuste y de 

restablecimiento de una identidad social se hace más fácil y rápido para 

aquellas personas que han construido “puentes” con el nuevo rol mientras 

permanecían en el antiguo rol (puentes como la socialización anticipada, el 

ensayo del nuevo rol o el cambio de grupos de referencia, por ejemplo). Los 

puentes, que ayudan en la transición entre un rol y otro, suelen darse en las 

                                                      
6 El término en psicología hace referencia a la tensión interna del sistema de ideas, 
creencias y emociones que percibe una persona al mantener al mismo tiempo dos 
pensamientos que están en conflicto o por un comportamiento que está en conflicto 
con sus creencias (ver: Festinger, 1962). 
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áreas del empleo, los amigos, la familia y las aficiones. El apoyo y comprensión 

de la familia y amigos es un factor de primera línea que ayuda al proceso de 

ajuste. 

1.1.1.4. La creación del rol de “ex” 

Ser un ex es una experiencia única y diferenciada, debido a que la identidad 

como ex no recae en el rol actual, sino en lo que la persona fue en el pasado. 

Como ex la persona se esfuerza por dejar de identificarse con el rol anterior. 

Sin embargo, otras personas toman en cuenta el rol previo para relacionarse o 

referirse a ellos en términos de lo que solían ser. 

La creación del rol de ex (que implica abandonar un rol y asumir otro), conlleva 

ajustes en distintos ámbitos: Se ajusta la forma en que la persona se presenta a 

sí misma frente a los demás, incluyendo la presentación de su rol previo y los 

estereotipos y etiquetas asociadas al mismo. Ello es así porque a pesar de haber 

cambiado de rol, la persona sigue cargando con el rol previo. A esta situación 

Ebaugh la llama “rol residual” y se refiere de forma concreta a la negociación 

y establecimiento de relaciones, a aprender a lidiar con la percepción social que 

se mantiene en el rol anterior después del cambio. 

Recapitulando, el proceso social de abandonar un rol es único y con 

características específicas, distinto al proceso de socialización en un rol, pues 

las dinámicas de desvinculación son muy distintas de aquellas de las que 

supone empezar a ser socializado en un nuevo rol (Ebaugh, 1988: 181).  

La desvinculación o abandono de un rol social es un proceso complejo que 

supone cambios en el grupo de referencia, redes de amistad y apoyo, y 

especialmente, cambios en la propia identidad (Ebaugh, 1988: 181). Hay que 

advertir además que la desvinculación es mutua, lo que reduce el sentido de 

solidaridad y de pertenencia de los que abandonan un rol con respecto al grupo 

en el que lo desempeñaban. 
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Además, no hay que perder de vista la importancia del “rol residual”, es decir, 

la relevancia para la vida diaria del rol que se abandonó y que sigue impactando 

y sigue jugando un papel importante en la identificación, tanto de la persona 

misma, como de las personas que le rodean que muchas veces edificarán y 

reaccionarán a la persona basados en su rol anterior. 

1.1.2. Crítica al proceso de abandonar un rol 

social 

La principal crítica que se hace al planteamiento de abandonar un rol como un 

fenómeno social específico y distinto al proceso de adquirir un rol nuevo, es 

precisamente la utilización de la noción sociológica de “rol” como herramienta 

conceptual desde el punto de vista funcionalista, que resulta demasiado 

estático y determinista (Turner, 1985) y que constriñe al perpetrar la falsa 

dicotomía acción-estructura (Wacquant, 1990). 

Igualmente, al buscar plantear una teoría general, se comete el error de asumir 

que el proceso de abandonar un rol es algo homogéneo, en lo que no influyen 

ni los marcos culturales concretos donde se desarrolla, ni el rol concreto que 

se abandona (Wacquant, 1990)7. 

A pesar de esto, en la literatura es posible encontrar procesos similares 

(incluidas las etapas descritas) de personas que abandonan un rol social 

determinado (por ejemplo, ver: Dalla, 2006; Sanders, 2007; Baker, Dalla y 

Williamson, 2010). Además, no sólo el funcionalismo utiliza la noción rol 

social, por ejemplo, Goffman y el interaccionismo en general critican la noción 

de rol de los funcionalistas y la flexibilizan hasta entenderla como una posición 

que no sólo se asume para cumplir de hecho con determinadas funciones, sino 

que también, podrían asumirse roles determinados para “aparentar” algún rol 

                                                      
7 Esta es una crítica moderna a todas las teorías generales. Hoy resulta poco 
convincente que el proceso de abandonar un rol sea el mismo sin importar el género, 
la raza, la clase social, o el contexto específico de la persona que lo vive. 



21 
 

social concreto, sin la necesidad de cumplir con la función social asignada al 

rol desde el punto de vista funcionalista. 

En la presente investigación se propone emplear el concepto de “la creación 

del rol de ex”, simplemente como una herramienta analítica que permita 

identificar ciertos elementos generales que ayuden a componer un marco en el 

cual el desistimiento tiene lugar. En este sentido puede ser un recurso útil para 

referirnos a papeles o posiciones sociales determinadas, como es el caso de la 

etiqueta de “delincuente” (Maruna, 2001) o “adicto” (Anderson y Bondi, 

1998), pues las etapas del proceso, como construcción teórica, aportan un 

marco adecuado del cual partir cuando se busca observar el proceso personal 

de abandonar un rol.  

Hasta aquí se ha desarrollado la idea del complejo proceso de abandonar un 

rol social para asumir otro. Esta idea es previa y sirve como base para entender 

el proceso de abandono del “rol de delincuente”. A continuación, me centraré 

precisamente en el proceso específico de abandonar el rol social de 

“delincuente” para asumir un rol concreto como “ex” delincuente, persona de 

bien, o “reinsertado” a la sociedad, proceso que una corriente concreta de la 

Criminología llama desistimiento. 

1.2. El desistimiento delincuencial: dejar de 

ser delincuente 

Históricamente y de forma general la criminología ha tendido a interesarse en 

entender y explicar por qué las personas delinquen, para luego abordar las 

causas o reducir las oportunidades asociadas a la actividad delictiva8. Algunas 

escuelas criminológicas relativamente más recientes9 han buscado entender 

                                                      
8 Sobre lo que lleva a una persona a delinquir o violar la ley, también hay explicaciones 
en el sentido opuesto, es decir, respecto a dimensiones que hacen que una persona 
cumpla con la ley y mantenga un estilo de vida de acuerdo con las normas (ver: Hirschi, 
2017). 
9 Como se referirá a continuación, en el contexto anglosajón se empieza a observar el 
abandono de la delincuencia desde inicios de los años 90 del siglo pasado, con especial 
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cómo y porqué las personas dejan de delinquir o abandonan la carrera 

delictiva, para luego plantear el desarrollo de políticas orientadas a promover 

estos esfuerzos y así no solo disminuir el delito, sino mejorar en términos 

generales la calidad de vida de las personas (Klingele, 2018). Esta corriente se 

basa en el concepto del desistimiento delincuencial. 

De forma general, el desistimiento delincuencial puede entenderse como el 

proceso de terminar un periodo de involucramiento en el comportamiento 

delictivo (Farrall y Calverley, 2006). La investigación sobre desistimiento busca 

entender por qué y cómo las personas dejan de delinquir. Maruna (2001) 

argumenta que el desistimiento ha sido poco observado por los criminólogos 

porque no se trata de un evento concreto que sucede, sino que es más bien la 

ausencia de cierto tipo de evento, en este caso, la conducta delictiva. 

Este apartado recupera los principales aportes teóricos a la noción del 

desistimiento delincuencial, para luego esbozar una teoría integrada que guíe 

teóricamente los esfuerzos durante el resto de la investigación. En primer 

lugar, se presentan las ideas de los “precursores” del desistimiento, es decir, 

aquellos aportes que observan el abandono de la delincuencia como parte de 

procesos explicativos más amplios. Luego, se recogen los desarrollos teóricos 

recientes, es decir, aquellos que hacen del desistimiento el objeto concreto de 

investigación para finalmente, en un tercer subapartado, plantear una teoría 

integrada sobre el desistimiento. 

1.2.1. Ideas precursoras del desistimiento 

En esta sección menciono y agrupo una serie de estudios que tomaron en 

cuenta el abandono de la delincuencia, pero no como punto central, sino como 

parte de una teoría de la delincuencia más amplia. Además de mencionar el 

desistimiento como una parte de una teoría general de la delincuencia, en estos 

                                                      
desarrollo a partir del año 2000. En España, con los estudios de Cid y Martí a partir 
de 2012, mientras que en México las investigaciones sobre el desistimiento 
delincuencial son, hasta donde alcanza nuestro conocimiento, inexistentes. 
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estudios se describe el desistimiento como un momento específico, más que 

un proceso. Los denomino “precursores” porque se trata de desarrollos 

producidos durante los últimos años del siglo pasado que sientan las bases para 

desarrollos posteriores más profundos y centrados específicamente en el 

desistimiento. 

Una explicación elemental del desistimiento se encuentra en la teoría general 

del delito desarrollada por Gottfredson y Hirschi (1990)10. Estos autores 

tienen como argumento básico la distribución etaria del delito y demuestran 

que en la población en general, el delito declina con la edad (Hirschi y 

Gottfredson, 1983; Gottfredson y Hirschi, 1990;). El momento donde se da 

la aparición del desistimiento (o más bien la ausencia de actividad delictiva) de 

acuerdo con estos autores, depende del grado de madurez y de la edad del 

sujeto, y no varía por cuestiones sociales, temporales o condiciones geográficas 

(Hirschi y Gottfredson, 1983). 

La relación entre edad y delincuencia y la afirmación que los picos de actividad 

delictiva corresponden a los años de juventud y declinan conforme avanza el 

tiempo, observada desde Quételet y convertida en máxima criminológica por 

Gottfredson y Hirschi (1990), ha sido cuestionada en los últimos años (ver por 

ejemplo, Matthews y Minton, 2018). La evidencia empírica reciente sugiere, no 

sólo que la relación entre edad y delincuencia depende del tipo de delito y del 

perfil del o la delincuente, sino que, para el desistimiento, además de la edad 

juegan un papel crucial cambios en distintos aspectos sociales o psicológicos, 

como se detalla más adelante. 

                                                      
10 Se trata de un “desarrollo ulterior de la teorías del control” (Cid y Larrauri, 2001: 
193), mientras que la teoría del control se centra en explicar por qué las personas 
respetan la ley, principalmente a través de la creación de vínculos con instituciones 
sociales (Hirschi, 2017), la teoría general del delito explica que la única diferencia de 
los delincuentes respecto a las personas que siguen las normas es su escaso autocontrol 
(Gottfredson y Hirschi, 1990). 
destacando la importancia de instituciones sociales en el proceso de socialización y 
asimilación de normas.  
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Otro aporte importante es el realizado por Terrie Moffitt (1993). Esta autora 

distingue dos tipos de delincuentes: aquellos cuya actividad delictiva se limita 

a la adolescencia y aquellos delincuentes persistentes, cuyos patrones delictivos 

llegan hasta la vida adulta. Los primeros son aquellos que empiezan a delinquir 

alrededor de los 14 años y terminan abandonando esas actividades a los 19 ó 

20 años y por lo general cometen delitos leves. Su actividad delictiva se 

desarrolla en un periodo concreto de la vida y termina precisamente cuando 

se hacen mayores y dejan atrás los años problemáticos de la adolescencia 

(Farrall y Calverley, 2006). Este grupo no tiene historial delictivo en la infancia 

y su actividad delictiva es principalmente situacional y, como resultado, la 

mayoría desistirá con el tiempo, debido a la llamada “brecha de maduración” 

(Moffitt, 1993). 

De acuerdo con Moffitt (1993), en cambio, frente a las personas que delinquen 

exclusivamente durante la adolescencia, las personas que persisten en la 

actividad delictiva a lo largo de su vida adulta empiezan a delinquir a edades 

más tempranas y continúan haciéndolo después de la adolescencia. 

Lo relevante del estudio de Moffitt (1993) es que describe un grupo de 

delincuentes cuyas conductas delictivas se limitan a la adolescencia (Farrall y 

Calverley, 2006), señalándose así, en otras palabras, la maduración como factor 

a tomar en cuenta para el proceso de desistimiento.  

Estudios recientes alertan sobre la importancia de las redes sociales para lograr 

el desistimiento de este grupo, más allá de la mera maduración biológica (Leaw, 

Ang, Huan, Chan, y Cheong, 2015). Por otro lado, el grupo de personas que 

delinquen superada la adolescencia pareciera ser una categoría residual, pues 

dentro de este grupo aún caben muchas categorías de delincuentes (Ezell y 

Cohen, 2005) e inclusive hay delincuentes cuya carrera delictiva no sigue los 

patrones propuestos por esta autora (Farrall y Calverley, 2006). 

Por otro lado, Shover (1996: 121) define desistimiento como la terminación 

voluntaria de la participación más o menos seria en la delincuencia, y encuentra 
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en el establecimiento de relaciones sociales significativas (como el matrimonio 

o la paternidad) un factor importante en el abandono de la delincuencia 

(Shover, 1983). 

De acuerdo con Shover (1996) los cambios en los patrones delincuenciales 

están vinculados con la edad, pero además, la variación en la carrera delictiva 

se asociará con contingencias tanto subjetivas como objetivas (Shover, 1996: 

124). La relevancia del estudio de Shover radica en poner sobre la mesa nuevos 

factores relacionados con el desistimiento, como el desarrollo de vínculos 

sociales convencionales y la voluntad personal de abandonar el delito. 

Finalmente, Sampson y Laub (1993) plantean dentro de su teoría general del 

desarrollo una explicación para la delincuencia y la desviación a lo largo de la 

vida (Sampson y Laub, 1993; Laub y Sampson, 2001). En esta explicación, la 

dinámica del curso de vida en términos generales tiene dos conceptos 

centrales: trayectorias y transiciones. 

La trayectoria es entendida como un continuo, un camino o línea de desarrollo 

que se sigue a lo largo de la vida. Por lo tanto, las trayectorias son patrones de 

comportamiento a largo plazo, por ejemplo, la vida laboral, el matrimonio11, 

la autoestima o la misma actividad delictiva. Estas trayectorias, más o menos 

estables pueden modificarse, interrumpirse o cambiar de dirección por 

momentos específicos: las transiciones, que involucran cambios más 

pronunciados en cortos periodos de tiempo (Sampson y Laub, 1993). 

Es en la “naturaleza entrelazada” de trayectorias (situaciones de vida continuas 

y relativamente estables) y transiciones (momentos concretos) donde se 

                                                      
11 Una crítica a Sampson y Laub sobre las redes sociales informales, como el 
matrimonio o el empleo, es que en el mundo actual resultan mucho menos fuertes o 
continuos que en la época en que desarrollaron su estudio. Al respecto ver Schroeder, 
Giordano y Cernkovich (2007). 
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pueden generar los llamados puntos de inflexión o momentos cruciales12  que 

dan pie a cambios en el curso de vida (Sampson y Laub, 1993: 8). 

El principal argumento de Sampson y Laub (1993; 2001; 2003) es que la 

formación de ciertas relaciones sociales (y la inversión que implica, pensando 

en términos de capital social13) tiene como resultado el desistimiento. Así, los 

lazos o vínculos sociales con instituciones sociales convencionales y adultas de 

control social informal (como la familia, el trabajo o la comunidad) pueden 

servir para favorecer el desistimiento (Sampson y Laub, 1993). 

La investigación de Sampson y Laub (1993) busca identificar las transiciones 

propiciadas por los vínculos sociales dentro de las trayectorias de vida, 

principalmente aquellas relacionadas con el control social informal en la vida 

adulta. De acuerdo con estos autores, las trayectorias trazadas en la infancia y 

adolescencia relacionadas con la delincuencia pueden ser significativamente 

modificadas a lo largo de la vida adulta por medio de la creación de 

determinados vínculos sociales (Sampson y Laub, 1993: 139). 

En esta perspectiva son centrales la noción de vínculos y la importancia del 

establecimiento de éstos para entrar, mantenerse o salir de la delincuencia a lo 

largo de la vida. 

Sampson y Laub (1993) revelan, después de utilizar un número importante de 

distintas técnicas de análisis cuantitativo, un patrón congruente entre vínculos 

sociales y comportamiento delictivo. Los datos de su investigación demuestran 

mayor probabilidad de comportamientos antisociales (incluyendo consumo 

excesivo de alcohol) en aquellas personas con un empleo menos estable frente 

aquellas personas con empleos estables; y en aquellas con un compromiso 

débil (respecto de la educación y de los objetivos laborales por ejemplo) frente 

aquellos con un fuerte compromiso; y lo mismo sucede con el matrimonio, 

                                                      
12 Turning points. 
13 La inversión en capital social es indispensable para movilizar recursos y facilitar la 
acción individual (Ramírez Plascencia, 2005). 
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aquellas personas con un vínculo marital fuerte tienen menos probabilidad de 

comportamiento delictivo. 

Sampson y Laub (1993) concluyen que los efectos del trabajo estable y el 

vínculo marital son especialmente relevantes para dejar de delinquir (Sampson 

y Laub, 1993: 147) y que el modelo propuesto en su investigación resulta 

bastante convincente: la delincuencia durante la juventud y los vínculos 

sociales adultos (estabilidad laboral y unión marital, entre otros) explican de 

forma independiente diferencias significativas en la delincuencia durante la 

edad adulta (Sampson y Laub, 1993: 178). 

Además, el control social informal surge de vínculos sociales específicos, por 

lo que no existe nada inherente que convierta una situación específica en un 

punto de inflexión, es decir, que el abandono de la delincuencia no depende 

solo de la existencia de vínculos sociales, sino de la fortaleza, calidad e 

interdependencia de estos vínculos (Sampson y Laub, 1993). 

El modelo de desistimiento de Sampson y Laub, conocido como teoría del 

control social informal, ha sido criticado porque tiende a restar importancia a 

los efectos de selección individual (Maruna, 2001: 31), es decir, que este 

modelo no toma en cuenta el trabajo que de forma individual van realizando 

las personas que quieren salir de la delincuencia (Giordano et al., 2002: 992). 

En otras palabras, el modelo en cuestión ignora el proceso interior y personal, 

relacionado principalmente con la capacidad y voluntad de modificar o incidir 

sobre la propia trayectoria de vida. Ni la familia, ni el trabajo, ni el paso del 

tiempo pueden por sí mismas modificar la conducta de una persona que no 

realiza un esfuerzo interno y personal por cambiar (Maruna, 2001: 32) y 

tampoco lo hará si esas relaciones carecen de significado para ella. 

También se critica, en términos metodológicos, la muestra en la que Sampson 

y Laub basan su estudio. Se trata de una muestra constituida exclusivamente 

por hombres blancos que se hicieron adultos durante los años cincuenta del 

siglo pasado, por lo que no está claro que sus hallazgos describan 
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adecuadamente la experiencia de desistimiento de mujeres y de minorías, 

además de que los sujetos estudiados se hicieron mayores en un contexto 

distinto al panorama social y económico de la actualidad (Giordano et al., 

2002). 

Los precursores, al plantear la cuestión etaria como fundamental y que la 

participación en la delincuencia declina con la edad (Hirschi y Gottfredson, 

1983), que las trayectorias o carreras delictivas son fundamentales para explicar 

la permanencia o abandono de la delincuencia (Moffitt, 1993) y que además 

hay factores sociales que influyen en ello (Sampson y Laub, 1993), y realizan 

aportaciones esenciales para el desarrollo teórico concreto de la perspectiva de 

desistimiento que abordamos en el siguiente aparado. 

1.2.2. Desarrollos teóricos recientes sobre el 

desistimiento delincuencial 

En la criminología anglosajona, especialmente a partir del año 2000, se 

empieza a poner especial atención a los mecanismos que se ponen en juego 

para que una persona deje la delincuencia y el desistimiento delincuencial se 

convierte en un objeto central de investigación (por ejemplo: Maruna, 2001; 

Laub y Sampson, 2001, 2003; Farrall, 2002; Giordano et al., 2002; Bottoms et 

al., 2004).  

Los desarrollos recientes sobre el desistimiento se basan en cuatro obras 

principales (Farrall y Calverley, 2006; Kazemian, 2010). Aunque 

evidentemente se basan en estudios previos como los mencionados en el 

apartado anterior, estos estudios se distinguen de los mismos porque ven el 

desistimiento como un proceso y no como un momento único de abandono 

de la delincuencia (Maruna, 2001; Bushway et al., 2003; Kazemian, 2007;); y 

porque en general se trata de estudios cuyo objeto central es el desistimiento 

mismo (frente a las explicaciones anteriores, que buscaban explicar el 

fenómeno delincuencial completo y el abandono del mismo resultaba solo una 

parte de una explicación más general). 



29 
 

La importancia de cada uno de los estudios que se menciona a continuación 

radica en que realizan aportaciones muy significativas a la teoría del 

desistimiento. Se trata de las obras de Maruna (2001), Giordano et al. (2002), 

Laub y Sampson, (2003) y Bottoms et al. (2004). En los siguientes apartados 

se mencionan los principales aportes de cada una de estas perspectivas. 

1.2.2.1. Maruna: narrativas para dotar de sentido 

al desistimiento 

El trabajo de Shadd Maruna (2001) representa un antes y un después en la idea 

que se tiene del desistimiento. Antes de esta aportación, el desistimiento se 

define básicamente como un momento específico14, mientras que para Maruna 

(2001) y la mayoría de trabajos posteriores, el desistimiento es un proceso 

caracterizado por una ausencia del delito durante un periodo prolongado de 

tiempo en sujetos que anteriormente han seguido de forma persistente 

patrones delictivos (LeBel, Burnett, Maruna, y Bushway, 2008; Maruna, 2001: 

26)15. 

Maruna propone una nueva forma de entender el desistimiento y lo define 

como “el proceso por el cual, exdelincuentes estigmatizados, son capaces de ‘hacerlo bien’16 

y crear una nueva identidad” 17 (Maruna, 2001: 6–7).  Este autor concluye que, 

para mantenerse exitosamente fuera del delito, los exdelincuentes necesitan 

darle sentido a su vida. Lo que generalmente se materializa por medio de una 

historia de vida, una narrativa o discurso sobre la construcción 

                                                      
14 Ver por ejemplo Hirschi y Gottfredson (1983), Moffitt (1993) o Shover (1983). 
15 Al respecto, Maruna (2001) encuentra que la mayoría de entrevistados como 
“desistentes” en su muestra no se perciben a sí mismos como tales, sino como 
individuos que están en el camino de conseguirlo. 
16 ‘Making good’. Con esta frase, que obtiene de sus entrevistas en profundidad, Maruna 
(2001) se refiere a la capacidad de hacer cosas buenas o seguir ‘el buen camino’. To 
make good es encontrar una razón, un propósito en la más sombría de las historias de 
vida e involucra no sólo el cambio, sino la reconstrucción de la identidad (Maruna, 
2001: 9–10). 
17 Traducción propia del inglés: “the process by wich stigmatized, former offenders are able to 
“make good” and create new lives for themselves” (Maruna, 2001: 6-7). 
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(deconstrucción y reconstrucción incluidas) de la propia historia y las 

transformaciones en la personalidad e identidad a lo largo de la edad adulta. 

Para Maruna, el desistimiento a largo plazo requiere un cambio fundamental e 

intencional en la percepción que se tiene de sí mismo y argumenta que para 

que los exdelincuentes desistan, necesitan desarrollar una identidad coherente 

y prosocial, teniendo en cuenta su pasado delictivo y siendo conscientes de 

porqué han cambiado y han dejado de ser como eran (Maruna, 2001). 

Estos cambios se manifiestan principalmente por medio de discursos o 

narrativas de cambio de la propia identidad o “narrativas desistentes”, que 

pueden entenderse como un esquema mental o una forma de estructurar la 

información que se refuerza por medio de la interacción social y que sirve 

como guía de comportamiento dinámica y explícitamente contextual (Maruna, 

2001: 39–40). 

Frente a las narrativas desistentes, Maruna describe las narrativas persistentes, 

es decir, las de aquellas personas que permanecen vinculadas a la delincuencia. 

La narrativa persistente tiende a consistir en un discurso de sentirse condenado 

a una vida dentro de la delincuencia a pesar de que frecuentemente se diga que 

se busca salir de ella. Las narrativas persistentes son propias de personas que 

no se sienten con la capacidad o el poder para cambiar. No quieren delinquir, 

pero sienten que no tienen opción (Maruna, 2001: 74). En general se trata de 

discursos de condena que siguen una estrategia de auto absolución, como si 

los hechos pasados, especialmente los negativos, incidieran directa y 

linealmente en la realidad actual sin que se pueda hacer algo al respecto18. 

Esta falta de agencia y autoeficacia se traduce en una sensación en la que se es 

víctima de las circunstancias y en la que no se tiene control sobre nada. Maruna 

(2001) argumenta que la libertad que da el no tener control (pues no se es 

                                                      
18 Los puntos de inflexión en estos casos suelen ser de un pasado lejano y negativos, 
y se percibe que inciden directamente en la realidad actual. 
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responsable por nada) puede considerarse una forma de auto protección 

(Maruna, 2001: 78); siempre es más fácil culpar a otros que asumir la propia 

responsabilidad (Sykes y Matza, 1957). 

Por otro lado, la transformación de la persona delincuente en no delincuente 

es drástica y necesitará de un discurso coherente que explique y justifique este 

cambio de tendencia. Así, las personas desistentes necesitan tener una historia 

que dé sentido a porqué han abandonado la delincuencia para convencerse a 

sí mismos de que el cambio es real (Maruna, 2001: 85–86). Las personas 

necesitan una historia creíble y lógica sobre su propio cambio identitario. 

Para lograrlo, el dispositivo clave dentro de la narrativa desistente es el 

empoderamiento, es decir, la reconstrucción de la propia historia con un 

sentido de autoeficacia y optimismo respecto a la propia capacidad de salir 

adelante.  

De forma general, los discursos desistentes difieren de los discursos 

persistentes en tres cuestiones: 

a) Los discursos desistentes establecen una serie de creencias básicas que 

caracterizan al “verdadero yo”. En otras palabras, las personas 

desistentes crean una reconstrucción discursiva centrada en encontrar 

cualidades positivas en los episodios delictivos del pasado, y destacar 

atributos positivos de sí mismos inclusive en aquél entonces, y que 

ahora son útiles para mantener un estilo de vida prosocial. 

b) Además, los discursos desistentes reflejan una percepción optimista 

en la que la persona tiene el control de su propio destino. El 

desistimiento es un proceso de liberación del “yo real” de esas 

restricciones externas, es empoderamiento respecto a fuentes externas 

(Maruna, 2001: 95). Se trata de un discurso activo; los desistentes no 

se describen como pasivamente rehabilitados, sino como capaces de 

salir de su situación anterior y de cambiar. Aunque dentro del discurso 



32 
 

existan catalizadores externos, el cambio es percibido como 

fundamentalmente interno. 

c) Las narrativas desistentes se caracterizan adicionalmente por reflejar 

el deseo de la persona de ser productiva y dar algo a la sociedad. 

Dentro de los discursos desistentes se ha identificado cierta 

insinuación de “moral superior” o “sabiduría extra”: aquellos que han 

estado insertos en vidas delictivas y han logrado salir de ellas se 

perciben de alguna manera moralmente superiores o más sabios que 

aquellas personas que nunca han experimentado el comportamiento 

delictivo (Maruna, 2001: 99) y por tanto, están en una situación desde 

la que pueden aconsejar o guiar a otras personas hacia el 

desistimiento. 

El discurso desistente se caracteriza, además, por la utilización de estrategias 

lingüísticas específicas: tiende a emplearse la voz pasiva o la tercera persona 

para referirse al comportamiento criminal del pasado; mientras que se utiliza 

recurrentemente la primera persona para hablar de actitudes positivas. Con 

esta separación, los exdelincuentes son capaces de protegerse contra la 

internalización de la culpa y la vergüenza (Maruna, 2001: 95).  

En otras palabras, la característica esencial de las personas desistentes es el 

empoderamiento: la percepción de estar en control del propio destino 

(Maruna, 2001: 147), la capacidad de hacer planes de futuro y ser optimistas 

respecto a su consecución. 

1.2.2.2. Giordano y colaboradores: 

transformaciones cognitivas 

Desde el interaccionismo simbólico19, Giordano, Cernkovich y Rudolph 

(2002) desarrollan una teoría del desistimiento como contraparte de la teoría 

                                                      
19 Corriente de la sociología y criminología que da sentido a la acción social desde las 
interacciones comunicativas, pues tanto la acción como la comunicación se desarrollan 
en un contexto simbólico determinado. En otras palabras, toda comunicación está 
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del control social informal de Sampson y Laub (1993), que como vimos basaba 

el cambio de comportamiento en el control que ejercían sobre la persona 

delincuente ciertas relaciones sociales significativas. 

La perspectiva sobre el desistimiento que tienen Giordano y colaboradores 

(2002), se centra en los “cambios cognitivos”20 que ocurren como parte 

integral del proceso de desistimiento. 

Esta teoría enfatiza la acción humana por encima de las relaciones y el control 

social. Para que el cambio se concrete, se requiere de la disponibilidad de al 

menos algo de elección y de una cierta cantidad de poder o control de la propia 

vida por parte de la persona. En otras palabras, se asume que la acción del 

actor puede marcar la diferencia.  

Estos autores sugieren, siguiendo a Giddens (1987), que la persona (actor o 

agente) y su capacidad para actuar (agencia) está asociada con la 

intencionalidad y la reflexividad21 de sus acciones. De acuerdo con estas ideas, 

los cambios cognitivos surgen de la propia persona (actor o actriz), que realiza 

acciones y toma decisiones para propiciar el cambio, dejar la delincuencia, y 

lograr mantener un estilo de vida diferente.  

Para materializar estos cambios que han surgido al interior del actor/agente, 

la persona se apropia de elementos del entorno, lo que requiere la capacidad 

individual de elegir, utilizar y movilizar recursos externos que le ayuden a 

plasmar en la realidad los cambios. Los elementos del entorno que el actor 

decide “utilizar” para lograr el cambio son llamados “anzuelos”22 y sirven 

                                                      
cargada de actos simbólicos que son los que a fin de cuentas la dotan de significado. 
Para saber más al respecto ver Blumer (1982) o Becker (2014). 
20 Cognitive shifts. 
21 En este contexto, reflexividad se refiere a la idea de que el actor es suficientemente 
consciente de los efectos de sus acciones, para vigilarlas y utilizar la información de 
esos efectos para modificar su sistema de reglas. 
22 Hooks for change. Similares a los agentes o causas del cambio en Maruna (2001) o los 
puntos de inflexión en Sampson y Laub, (1993) o Laub y Sampson (2003). Sin 
embargo, Giordado et al. (2002) prefieren el término anzuelo para enfatizar el rol del 
actor para “engancharse” activamente a las oportunidades que se le presentan y porque 
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como catalizadores de cambios fundamentales en la identidad del actor 

(Giordano et al., 2002). 

Siguiendo las ideas de Giordano Cernkovich y Rudolph (2002: 1000), el 

contexto provee a los agentes de una especie de andamios que hacen posible 

la realización de los cambios importantes en la vida. Pero la presencia de estos 

andamios no es suficiente: los individuos deben buscar activamente y 

aprovechar creativamente estas nuevas oportunidades23, descartar viejos 

hábitos y empezar un proceso de elaboración de una nueva forma de vida. 

Inicialmente esta nueva forma de vida será solamente un proyecto o una 

posibilidad, por lo que la postura subjetiva de la persona será crucial durante 

las etapas iniciales del proceso de cambio. 

Giordano y colaboradores (2002) describen cuatro tipos específicos de 

transformaciones cognitivas El primero y más importante se refiere a la 

disposición del actor al cambio, es decir, la importancia de estar abierto y 

perceptivo a la idea cambiar. 

El segundo se refiere a exponerse a “anzuelos” específicos. Los “anzuelos” 

satisfactorios a los que activamente se engancha el actor representarán un tipo 

específico de conexión cognitiva, por medio de los cuales el actor verá su 

nueva situación como positiva y además entenderá como incompatible con su 

vida anterior. 

                                                      
reconocen por medio del, discurso de los actores, que no se tiene acceso a toda la 
gama de influencias que han producido el cambio, es decir, los anzuelos, también un 
proceso de selección lingüística y una forma concreta de describir lo más importante 
o lo que es esencial para el que comunica (Giordano et al., 2002: 1000). Los hooks for 
change a los que se refieren los autores los traduzco como anzuelos, en lugar de 
simplemente ganchos, por que hablar de anzuelo implica la idea de acción que se 
requiere para engancharse. Así como el pez activamente muerde el anzuelo (no le llega 
por casualidad) las personas que buscan desistir deben buscar activamente exponerse 
y engancharse a los anzuelos o hooks que describen los autores. 
23 Es esta forma creativa de movilizar y utilizar recursos disponibles lo que diferencia 
esta perspectiva de las otras presentadas en este apartado. 
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El tercer tipo de transformación cognitiva ocurre cuando el actor reemplaza 

la identidad pasada por una nueva, cambio que puede servir como una especie 

de filtro para la toma de decisiones (Giordano et al., 2002). 

Ver el rol o la identidad anterior como algo exterior y negativo es el cuarto 

tipo de transformación. Bajo esta perspectiva, el desistimiento sólo puede 

considerarse como relativamente completo cuando el actor ya no ve los 

comportamientos anteriores como positivos o viables. 

Estos tipos de transformaciones cognitivas no sólo se relacionan entre sí, sino 

que de forma ideal siguen una secuencia y, aunadas a las acciones del agente, 

se asocian con un cambio de comportamiento sostenido y permanente 

Giordano et al., 2002). 

1.2.2.3. Laub y Sampson: El control social 

informal 

Laub y Sampson (2001, 2003) al igual que los investigadores anteriores de este 

apartado, distinguen entre el desistimiento como proceso y el momento 

concreto de terminación de la actividad delictiva. Entienden desistimiento 

como el proceso causal que lleva a terminar con la actividad delictiva, mientras 

que la terminación es justo el punto en que concluye dicha actividad, es decir, 

el resultado de las dinámicas vinculadas al proceso de desistimiento (Laub y 

Sampson, 2001). 

Para estos autores entender el desistimiento delincuencial requiere de una 

teoría del delito y del delincuente (Laub y Sampson, 2001: 3), siguiendo el 

argumento de que sin una teoría del delito, se estará observando meramente 

la presencia o ausencia de reincidencia. De acuerdo con ellos, la perspectiva 

del curso de vida (Sampson y Laub, 1993) es la más adecuada para entender 

tanto la persistencia como la desistencia de la delincuencia a lo largo de la vida. 

El marco conceptual de Laub y Sampson se centra en los cambios estructurales 

y su papel en el proceso de desistimiento delincuencial. La noción de los 
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“puntos de inflexión” es central en su concepción, pero además incorporan 

factores como la agencia, los eventos a lo largo de la vida y el contexto en que 

se producen estos procesos para explicar el desistimiento (Laub y Sampson, 

2001: 49)24. 

Existen múltiples caminos que llevan al desistimiento (Laub y Sampson, 2003: 

148), por lo que éste se logrará a través de una variedad de complejos procesos. 

Algunos de estos procesos son psicológicos (como las acciones individuales y 

la elección). Y otros son contextuales o sociológicos (como los relacionados 

con los contextos situacionales y estructurales en que se producen estos 

procesos) (Laub y Sampson, 2001: 30).  

Pero independientemente de que algunos procesos para lograr el desistimiento 

sean individuales o psicológicos y otros relacionales o sociológicos, de acuerdo 

con la perspectiva de Sampson y Laub existen algunos procesos generales que 

guían el abandono de la delincuencia (Laub y Sampson, 2003). 

Así, para Laub y Sampson (2003) la mayoría de los delincuentes desisten como 

respuesta a puntos de inflexión estructuralmente inducidos, que sirven como 

catalizadores para un cambio de comportamiento a largo plazo (Laub y 

Sampson, 2003: 149). Estos autores describen cuatro puntos de inflexión o 

momentos cruciales: el matrimonio, la milicia, el reformatorio y el cambio de 

vecindario. 

Cada uno de estos puntos de inflexión crea nuevas situaciones o condiciones 

sociales que permiten romper con el pasado, creando supervisión (control 

social), oportunidades de apoyo social y de crecimiento; además, estructuran 

una rutina y proveen oportunidades para una transformación identitaria. 

De esta forma, una persona tendrá éxito en el proceso de desistimiento si 

cumple con dos factores: 

                                                      
24 Es esta nueva visión la que distingue los trabajos de 2001 y 2003 con respecto al de 
1993 (ver apartado anterior). 
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a) Si se desenvuelve en un nuevo ambiente que ofrezca nuevas 

oportunidades para el futuro (puntos de inflexión como el 

matrimonio, por ejemplo); y 

b) Si se desenvuelve en un rol estructurado y estable, es decir, una rutina 

que provea estructura y permita desarrollar una actividad significativa 

(puntos de inflexión institucionales como el empleo formal, por 

ejemplo). 

Ambos factores permiten a la persona desistente alejarse de pares delincuentes 

durante la vida adulta e inclusive proveen apoyo social (Cullen, 1994), apego 

emocional (Hirschi y Stark, 1969) y/o capital social (Coleman, 1988); al mismo 

tiempo que cumplen con una función de control y supervisión. 

Respecto de las personas que persisten en la delincuencia, Laub y Sampson 

(2003) sostienen que, por un lado, no pueden distinguirse de los desistentes en 

etapas tempranas de la vida25, ya que ambos grupos tuvieron una infancia 

similar. Sin embargo, los persistentes entrevistados por ellos tienen una 

experiencia marital, de residencia y laboral de inestabilidad, con fracaso en la 

escuela o la milicia y con relativamente largos periodos de estancia en prisión, 

es decir, un estilo de vida adulto más desestructurado, sin el control social 

informal del que sí disponen aquellos que han desistido (Laub y Sampson, 

2003: 194). 

Respecto a las ideas propuestas por Sampson y Laub presentadas en el 

apartado anterior, el control social informal se distingue de aquellas pues 

incorpora a su marco conceptual la noción de agencia (incluso la llaman 

“eslabón perdido” (Laub y Sampson, 2003: 141) por su inobservancia previa, 

además incorporan influencias situacionales y actividades rutinarias, 

complementando así sus aportaciones. 

                                                      
25 Contrario a la idea propuesta por Moffitt (1993). 
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1.2.2.4. Bottoms y colaboradores: Marco teórico 

interactivo 

Bottoms, Shapland, Costello, Holmes y Muir (2004) proponen un marco 

teórico interactivo para el desistimiento. Su punto de partida es la constatación 

de que el delito no es un concepto unidimensional, sino que es un fenómeno 

complejo que requiere ser explicado desde la integración de los factores 

individuales y contextuales (Bottoms et al., 2004). 

Así, critican el uso que desde la criminología se ha dado al concepto de agencia, 

argumentando que debe utilizarse con mayor precisión. Además critican las 

teorías de los cambios cognitivos de Giordano et al., (2002) argumentando que 

asumen como requisito la adopción de un nuevo rol o identidad y que si 

alguien no experimenta este cambio radical y sólo deja de delinquir no es un 

“verdadero desistente” (Bottoms et al., 2004: 371)26. 

Bottoms y colaboradores (2004) proponen cinco conceptos relevantes para un 

marco teórico interactivo del desistimiento: potencia programada, estructura, 

cultura y habitus, situaciones del contexto y capacidad de agencia. 

a) La potencia programada se refiere a las posibilidades de reincidencia 

de las personas, tomando en cuenta factores que se han presentado 

en el pasado (Bottoms et al., 2004: 372). El desistimiento será 

relativamente más sencillo para aquellas personas que tienen un 

pasado menos vinculado a la delincuencia o en aquellos que tienen 

asociados, menos factores de riesgo. 

b) Estructura, entendida a grandes rasgos como las cuestiones sociales 

externas al individuo que permiten o limitan su acción. 

                                                      
26 Al respecto otros autores como King (2014) también encuentran evidencia de 
desistimiento sin los grandes cambios cognitivos o las importantes transformaciones 
de la identidad propuestas por Maruna, sino visibles a través de cambios o situaciones 
más sutiles. 
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c) Cultura27 y habitus. El contexto cultural es el mundo social donde los 

individuos comparten y transmiten ciertos supuestos creencias y 

patrones de comportamiento. El concepto de habitus (Bourdieu, 1991) 

se refiere a las disposiciones individuales duraderas, que surgen de la 

cultura dominante (Bottoms et al., 2004), que las personas incorporan 

a lo largo de la vida por medio de la socialización y por lo general 

escapan a su conciencia y voluntad. Esta especie de modus operandi es 

importante para el desistimiento, en la medida en que el habitus guíe 

las elecciones concretas en relación con el estilo de vida de las 

personas. 

d) Contexto situacional, relacionado con el momento específico. Habrá 

ocasiones en que el desistimiento sea resultado de una elección 

deliberada, pero también podría ser un producto casi accidental 

derivado una situación concreta (Bottoms et al., 2004). 

e) Agencia. Dimensión subjetiva que involucra acción voluntaria del 

individuo. 

Los conceptos de estructura, cultura y contexto situacional integran el 

contexto social del desistimiento (Bottoms et al., 2004: 374). En este sentido, 

el desistimiento no puede entenderse fuera del contexto social en que ocurre. 

Tanto las oportunidades que brinda la estructura, como la idiosincrasia, la 

identidad y la agencia, los amigos y las actividades desarrolladas por agentes de 

control social juegan un papel importante en el proceso (Bottoms et al., 2004). 

En conclusión, aspectos tan importantes como las relaciones sociales 

significativas (principalmente el matrimonio y el empleo) y la reorientación 

cognitiva (el sentido de agencia) representan mecanismos claramente 

implicados en las dinámicas de desistimiento. Puede ser que los cambios 

cognitivos y el asumir nuevos roles o una nueva identidad lleven a la creación 

                                                      
27 La cultura está íntimamente relacionada con la estructura, pero pueden separarse 
conceptualmente (Bottoms et al., 2004: 373). 
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de relaciones sociales significativas; al igual que es posible que efectos 

externos, como un programa de tratamiento de drogas, por ejemplo, 

produzcan los cambios cognitivos necesarios para desistir; e inclusive, puede 

que un individuo tenga un conjunto complejo de circunstancias que involucren 

los dos anteriores (Bottoms et al., 2004). Es precisamente esta mezcla de 

posibilidades la que permite alejarse del falso dilema de “el huevo o la gallina” 

(LeBel et al., 2008) en el que un marco teórico interactivo, que integre distintas 

dimensiones, tiene sentido y resulta útil para aproximarnos al desistimiento. 

1.2.3. Hacia una teoría integrada de 

desistimiento 

Hasta aquí hemos visto como diversos elementos han permitido desarrollos 

teóricos (todos basados en trabajos empíricos) sobre la noción de abandonar 

la delincuencia. Tanto las ideas precursoras como los estudios centrados en el 

desistimiento buscan explicar cómo y por qué algunas personas abandonan la 

delincuencia. Resumiendo, podemos agrupar las explicaciones sobre 

desistimiento presentadas hasta ahora, en tres amplias categorías teóricas 

(Maruna, 2001; Bottoms et al., 2004; Farrall y Calverley, 2006; S. King, 2013a): 

a) Teorías estructurales sobre el desistimiento 

Teorías centradas en el contexto social donde el desistimiento tiene 

lugar (King, 2014). Explican el desistimiento como resultado de 

eventos particulares a lo largo de la vida, que por lo general son 

acompañados por procesos de crecimiento y madurez. Estos 

procesos pueden sucederse después de algún evento específico en 

forma de choque externo, pero en general explican el desistimiento 

en relación con condiciones y transiciones normales de la vida, como 

el empleo o el matrimonio o cambiar el grupo de amigos (Laub y 

Sampson, 2003). Es decir, son situaciones que el desistente no puede 

controlar aquellas que resultan más importante para lograr el 
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desistimiento. Aquí, se podrían agrupar las aportaciones de Shover 

(1996), Sampson y Laub (1993) y Laub y Sampson (2003) por ejemplo. 

b) Teorías individuo-agente. 

Son aquellas teorías que consideran que son las actitudes individuales, 

los valores y otras características personales, los elementos centrales 

para desistir. A grandes rasgos, explican el desistimiento como 

resultado de la voluntad o la elección racional del sujeto/agente28. 

Algunas de estas teorías explican que el sujeto debe tener algún plan 

de vida alternativo que no incluya actividades delictivas (Maruna, 

2001), o debe ver su pasado delictivo como incompatible con el futuro 

deseado (Giordano et al., 2002). En general este conjunto de teorías 

explica el desistimiento como resultado de aptitudes y de toma de 

decisiones relacionados con un análisis coste beneficio del delito 

(King, 2013b). Por ejemplo, las propuestas de Moffitt (1993), Maruna 

(2001), Giordano et al. (2002). 

c) Teorías integradas. 

Teorías que combinan elementos estructurales y de acción personal, 

e incluso exploran su interacción (Bottoms et al., 2004; Healy, 2010; 

Laub y Sampson, 2003). Estas teorías explican que el desistimiento se 

produce cuando los cambios en las actitudes o los valores de la 

persona, aunado a la toma de decisiones, conducen a buscar un 

cambio en el contexto socio-estructural (o viceversa), lo que se 

concreta mediante la búsqueda de transiciones o cambios positivos en 

la propia vida (King, 2013a). 

Tanto las teorías estructurales como las centradas en el agente están limitadas 

por centrarse en aspectos muy concretos (ya sea la agencia o acción humana, 

por medio de la toma de decisiones y el cambio de identidad; o aspectos de la 

estructura social, como la situación laboral o las cuestiones familiares) (Farrall 

                                                      
28 Agente en el sentido de actor que incide sobre su vida y su realidad. 
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y Bowling, 1999), mientras que las integradas, al incorporar ambas perspectivas 

previas resultan las teorías que tienen una capacidad explicativa más amplia. 

En este apartado, presento algunas consideraciones para lograr una teoría 

unificada de desistimiento. Unificada en el sentido de que tome en cuenta e 

integre las perspectivas teóricas antes mencionadas y al mismo tiempo vaya 

más allá de los enfoques existentes. 

Para ello recurriré a la propuesta de Farrall y Bowling (1999) y Farrall y 

Calverley (2006) de entender el proceso de desistimiento en clave de 

“estructuración” 29.  

Frente a la dualidad acción-estructura, Giddens (1987) propone la dualidad de 

la estructura30, es decir, entender que la estructura sólo existe gracias a las 

prácticas sociales desarrolladas por agentes conscientes, de ahí que proponga 

el término “estructuración” en lugar del de estructura (Giddens, 1987). 

La obra de Giddens (1987, 1995, 2001) proporciona una base sólida para 

interpretar la experiencia delictiva. Básicamente porque para Giddens no 

pueden ser concebidos los y las agentes y a la estructura de forma separada e 

independiente, pues la creación y recreación de ambos ocurre al mismo tiempo 

y con los mismos mecanismos31. 

Bajo esta perspectiva, el desistimiento es un proceso que se origina a través de 

una constante interacción entre las decisiones y cambios individuales y un 

conjunto de fuerzas sociales más amplias, prácticas institucionales y sociales 

que están más allá del control del individuo (Farrall y Bowling, 1999). La teoría 

de la estructuración ayudará a explicar e interpretar los mecanismos, estrategias 

                                                      
29 Estructura-acción. El término anglosajón structuration da la idea del juego de palabras 
precisamente entre estructura y acción. 
30 Dual porque es a la vez medio y resultado de las conductas de los individuos. 
31 Así, Giddens sostiene la existencia de individuos como actores sociales: agentes que 
no simplemente reproducen la sociedad, sino que construyen la realidad; y la existencia 
de algo que los precede y de alguna forma moldea sus prácticas, es decir, la estructura 
social (Andrade, 2009; Giddens, 1995). 
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y procesos individuales y estructurales (si acaso hubiera separación) a través 

de los cuales se deja de delinquir. 

De esta manera, dicotomías como acción-estructura o desistente-persistente, 

sólo deben usarse con fines categóricos o como dispositivos heurísticos (Laub 

y Sampson, 2001: 54) útiles a nivel teórico, pero siempre buscando una 

convergencia, sabiendo que la realidad es más compleja.  

Siguiendo este orden de ideas, la teoría integrada que se propone para acercarse 

al fenómeno del desistimiento delincuencial, no se preocupa por la discusión 

respecto al orden causal entre agente y estructura para no caer en problemas 

de interpretación (Laub y Sampson, 2001: 23) y opta por una convergencia de 

factores sin escoger uno por delante del otro (Laub y Sampson, 2001; Maruna, 

2001; LeBel, Maruna, Burnett, Bushway, y Kierkus, 2002; Bottoms et al., 

2004). 

Tomando en cuenta lo anterior, enumero algunos elementos necesarios para 

conformar una teoría integrada de desistimiento, teniendo en cuenta la 

causación asimétrica entre lo que produce el delito y lo que produce el 

desistimiento (Kazemian, 2007: 6) En otras palabras, no es posible afirmar que 

la ausencia de aquello que favorece la delincuencia sea lo necesario para 

favorecer el desistimiento. Esto desafía algunos principios básicos de las 

teorías generales del delito32. 

                                                      
32 En contra de la visión clásica de que las mismas variables que explican la 
delincuencia son las que explican el desistimiento (Akers, 1985). 
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La propuesta incluye tanto elementos de carácter individual, como de carácter 

social o contextual y cada uno de ellos incluye elementos como dinámicos si son 

susceptibles a modificarse en busca del desistimiento, y estáticos de difícil 

modificación por parte del agente (Ver Gráfico 2). 

1.2.3.1. Agencia y cuestiones cognitivas 

Las cuestiones cognitivas y de agencia hacen referencia a procesos dinámicos 

desarrollados internamente por el agente33, se trata principalmente aquellos 

relacionados con la adquisición de conocimiento en sentido amplio. Los 

procesos desarrollados en el interior del desistente pueden incluir procesos de 

abandono y cambio de roles (Ebaugh, 1988), transformaciones identitarias 

(Maruna, 2001) y cambios cognitivos (Giordano et al., 2002). 

                                                      
33 Agente entendido como un ser reflexivo, que obra o tiene capacidad de obrar, es 
decir, individuo en cuanto actor social (Giddens, 2001). 

Gráfico 2. Esquema de la teoría integrada de desistimiento. 
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Las narrativas de desistimiento van generalmente acompañadas de cambios 

identitarios visibles principalmente por medio del empoderamiento (Maruna, 

2001). A diferencia de las personas que persisten en la delincuencia, los 

desistentes han cambiado su autopercepción y se ven a sí mismos como 

capaces de incidir y modificar su propia vida, lo que lleva a que paulatinamente 

dejen de verse como “delincuentes”, “incapaces” o “marionetas del destino”, 

y adquieran un nuevo rol social o transformen su identidad. 

El discurso empoderado de los desistentes surge de procesos de 

transformación internos, pero al mismo tiempo que la transformación 

identitaria o la asunción de nuevos roles determina la futura interacción social, 

la misma interacción social y la estructura pueden condicionar el cambio 

cognitivo. 

Además, los cambios cognitivos son procesos constantes que necesitan de una 

revisión, evaluación y reformulación periódica del mismo cambio, pues es 

mutable y contingente sobre relaciones con otros actores, estructuras sociales 

y actividades rutinarias (King, 2013b). 

En cuanto a la agencia hay que tener en cuenta que para lograr una nueva 

identidad se requieren cambios concretos en el contexto personal y social. En 

este sentido es útil el testimonio de otras personas con experiencias similares 

(King, 2013b), es decir, la heterorreferencia para comprender más fácilmente 

tanto los propios eventos delictivos del pasado como los efectos negativos que 

el comportamiento anterior acarrea. 

Tomar en consideración la agencia y las cuestiones cognitivas para explicar el 

desistimiento implica asumir que para desistir es necesaria la acción individual, 

por lo que el rol del agente desistente es sumamente importante (Giordano et 

al., 2002). En este sentido, los cambios cognitivos requieren de acción humana 

y de cierto grado de elección y poder, para engancharse o tomar las 

oportunidades determinadas que ayuden a producir el cambio como puntos 

de inflexión (Colman y Vander Laenen, 2012). 
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1.2.3.2. Trayectoria vital 

Los procesos de transformación por los que se transita hacia el desistimiento 

y las narrativas personales que los acompañan no son iguales en todas las 

personas, pues tanto las trayectorias de vida, como el ciclo vital, condicionan 

dichos procesos (Cid y Martí, 2011). Por lo tanto, se deben tomar en cuenta 

como factores que facilitan o dificultan el proceso de desistimiento, pues son 

características objetivas de la historia de vida como la edad34 (Hirschi y 

Gottfredson, 1983), o el nivel de maduración biológica y psicológica (Moffitt, 

1993).  

Este conjunto de características puede verse como “potencia programada” 

(Bottoms et al., 2004) a nivel individual a considerar cuando se busque explicar 

el desistimiento. El proceso será diferenciado independientemente de lo 

convencido que se esté para transformar la vida si en general, la trayectoria ha 

sido más complicada. 

A pesar de que el nivel de madurez biológica o psicológica, al igual que la edad 

están en constante transformación, en esta teoría se presentan como estáticas 

en referencia al poco grado de control que tiene la persona para modificarlas. 

Independientemente de la voluntad que se tenga para cambiar, una persona es 

incapaz de “decidir” empezar a tomar decisiones maduras y responsables, sino 

que estas responden a un proceso personal que no se controla. 

Además, habrá de tomarse en cuenta la educación y las costumbres de cada 

persona, el habitus (Bottoms et al., 2004), y el contexto situacional y personal 

específico, como por ejemplo, el patrón constante o relativamente 

intermitente de delincuencia o consumo de drogas (Glaser 1964 citado en 

Maruna, 2001: 21; Piquero, 2004). 

                                                      
34 La relación entre edad y el delito es uno de los hechos más establecidos en el campo 
de la criminología (Kazemian, 2007). 
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1.2.3.3. Vínculos sociales 

Los cambios internos de cualquier persona se desarrollan en un contexto y 

situación específicos. Los vínculos sociales son aquellas relaciones sociales que 

pueden aportar apoyo y control necesarios para el desistimiento (Sampson y 

Laub, 1993; Laub y Sampson, 2001, 2003; Cid y Martí, 2012). 

El apoyo y control que proveen ciertas relaciones sociales pueden interpretarse 

como puntos de inflexión o momentos decisivos35. Situaciones sociales 

concretas como la familia o un buen matrimonio, resultan “especialmente 

relevantes para acompañar el desistimiento” (Cid y Martí, 2011: 28), pues pueden 

brindar estabilidad y al mismo tiempo pueden ser vistos como una inversión 

social que genera apoyo social y control necesarios para permanecer alejados 

de la delincuencia (Laub y Sampson, 2003: 120).  

Por ejemplo, el empleo puede generar hábitos que facilitan el desistimiento al 

proveer una rutina estructurada y en algunos casos brindar identidad y sentido 

de logro (Laub y Sampson, 2003: 139) que termina por incidir sobre el sentido 

de agencia del desistente. 

Los vínculos sociales, son susceptibles de modificación por parte del agente 

(por lo tanto, dinámicos) y las relaciones sociales además de brindar control 

social informal (Laub y Sampson, 2003), pueden ser la puerta a nuevos 

aprendizajes, incluso pueden utilizarse como capital social necesario para 

desistir. 

1.2.3.4. Cuestiones de estructura y situacionales 

Así como existen cuestiones individuales que no pueden ser controladas por 

el agente (como la edad o el nivel de madurez), existen situaciones 

determinadas por el contexto social amplio sobre el que el agente no tiene 

                                                      
35 Ciertas porque no todos los controles sociales informales son puntos de inflexión 
(Giordano et al., 2002), el matrimonio como institución social por sí mismo podría no 
proveer el control social necesario o convertirse en un punto de inflexión. Sucede igual 
con el empleo, etc. 
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capacidad de incidencia. Entre estas situaciones podemos encontrar elementos 

situacionales como la oportunidad delictiva de tiempo y lugar que la mayoría 

de investigaciones sobre desistimiento no toman en cuenta (Kazemian, 2007: 

17). En este sentido, puede afirmarse que nadie está exento de pasar por alguna 

situación relacionada con la delincuencia a lo largo de la vida y ese momento 

concreto puede tener muy poca relación con la voluntad o con los vínculos 

sociales y ser sólo consecuencia de circunstancias de tiempo y lugar 

determinadas. 

En otro sentido, el contexto social más amplio, cuestiones del sistema 

económico determinado o decisiones políticas (por ejemplo, las relativas a la 

creación de empleo) pueden favorecer o dificultar el proceso de desistimiento 

de manera concreta. 

Tomemos como ejemplo la cuestión laboral. Ganarse la vida de forma legal es 

muy importante para abandonar la vida de delincuencia (Laub y Sampson, 

2003) y si el proceso de desistimiento se desarrolla en un contexto general de 

crisis económica y de desempleo, será más difícil lograrlo.  

Teniendo en cuenta lo anterior, la teoría integrada de desistimiento brindará 

las pautas o puntos a tomar en cuenta al analizar y describir el desistimiento 

en el resto del documento. Esta mirada agrupa y toma en cuenta cuestiones 

como la historia de vida, el pasado y la edad de la persona que busca desistir 

como elemento esencial para lograrlo. También observará los procesos de 

cambio de roles sociales, y transformaciones cognitivas que se desarrollan a 

nivel psicológico y que son internos del desistente. Pero adicionalmente tendrá 

en cuenta que dichas transformaciones se dan en contextos sociales y 

estructurales específicos, y que estos contextos pueden ayudar o entorpecer el 

desistimiento. 

La propuesta de teoría integrada presenta un conjunto de elementos relevantes 

al momento de observar el desistimiento delincuencial sin pretender establecer 
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causalidad entre el desistimiento y los mismos; al mismo tiempo que no busca 

ponderar entre los factores mencionados. De esta forma, en el presente 

documento se entenderá el desistimiento como un proceso dinámico, donde 

cambios individuales y factores sociales interactúan para que la persona 

identifique la situación personal de delincuencia como transitoria y se genere 

un cambio de conducta a largo plazo. 

1.3. Recapitulación 

En el presente capítulo se ha presentado la noción de desistimiento 

delincuencial objeto de estudio central de esta tesis doctoral. En un sentido 

amplio, el desistimiento puede entenderse como un proceso dinámico, donde 

cambios individuales y factores sociales interactúan para que la persona 

identifique su situación personal de delincuencia como transitoria y se genere 

un cambio de conducta a largo plazo. 

Antes de centrarme en la noción criminológica de desistimiento, en el primer 

apartado del capítulo se ha presentado el proceso de abandonar un rol social, 

como herramienta analítica que ayuda a plantear un marco general del cual 

partir para explicar, posteriormente, el abandono de la delincuencia de forma 

específica. 

El “dejar de ser” o abandonar un rol es un proceso social diferenciado respecto 

al proceso de adquirir un rol, debido a que tiene características que lo hacen 

más complejo, pues requiere un proceso de resocialización, es decir un proceso 

doble, al mismo tiempo que se busca abandonar un rol, se empieza a socializar 

en uno nuevo y este doble proceso de “desaprender-aprender” es la 

característica principal del proceso. Así, el rol que se busca abandonar juega 

un papel clave para socialización del rol nuevo.  

El interés académico por el abandono de la delincuencia ha crecido a partir de 

los años ochenta del siglo pasado, cuando los criminólogos se interesaron 

principalmente por la relación entre edad y delincuencia (Gottfredson y 
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Hirschi, 1990) incluyéndose después conceptos relacionados con la misma 

como la madurez (Moffitt, 1993). Durante esa época, se desarrollaron 

explicaciones sobre los efectos de las relaciones sociales, como vínculos 

familiares, grupos de pares y otras instituciones como el empleo, el 

matrimonio o la escuela, en el proceso de desistimiento (Sampson y Laub, 

1993). Hasta entonces, el abandono de la delincuencia formó parte de estudios 

más amplios y generales. Es a partir de principios de los años dos mil, cuando 

la academia se preocupa por el papel de la persona en su propio proceso de 

desistimiento, por ejemplo, atendiendo la responsabilidad, motivación al 

cambio y el sentido de agencia, convirtiéndose en ese momento el 

desistimiento en un objeto de estudio independiente (Maruna, 2001). 

Los desarrollos teóricos recientes, parten de entender el desistimiento como 

un proceso, y suponen subrayar distintos aspectos relacionados con el mismo, 

como los cambios identitarios (Maruna, 2001), las transformaciones cognitivas 

(Giordano et al, 2002), o el control social informal (Laub y Sampson, 2001) y 

otros que intentan conciliar ambas perspectivas y superar la dicotomía 

individuo-contexto (Bottoms et al, 2004). 

Dada la diversidad de perspectivas, en la parte final de este capítulo se propone 

una teoría integrada de desistimiento que observe e incluya: (a) el sentido de 

agencia y cuestiones cognitivas. Entendidos como todos los procesos 

desarrollados al interior de la persona y que promueven un cambio, como el 

empoderamiento, cambios cognitivos y que necesitan un fuerte componente 

de voluntad y de acción individual; (b) la trayectoria vital, esto es, tener en 

cuenta factores personales del desistente sobre los que difícilmente puede 

influir (a pesar de la voluntad) y que son importantes para el desistimiento, 

como la edad, el historial delictivo o el nivel de maduración; (c) vínculos 

sociales, o contexto social inmediato donde se desenvuelve el desistente y se 

lleva a cabo el proceso de desistimiento. Las relaciones y situaciones sociales 

concretas pueden brindar apoyo y control que es necesario para desistir y, (d) 

Cuestiones situacionales y de estructura, para referirnos al contexto social más 
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amplio que influye sobre la persona y el proceso, y sobre los que se tiene poca 

capacidad de incidencia. 

Dentro de estos elementos estructurales se enmarcan las respuestas del sistema 

penal, como son los Tribunales de Tratamiento de Adicciones. Puesto que la 

presente investigación centra su atención en el papel que esta estrategia 

concreta puede jugar en el desistimiento de sus participantes, en el siguiente 

capítulo se recogen cuestiones relativas al desistimiento que ha sido asistido 

actuaciones propias del sistema penal. 
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2. DESISTIMIENTO ASISTIDO 
 

 

El capítulo anterior presenta el proceso de abandono de la delincuencia y 

plantea al desistimiento como un proceso complejo. También da cuenta de las 

principales perspectivas teóricas al respecto, a partir de las cuales se ha 

formado un importante cuerpo teórico hasta el punto que el desistimiento se 

ha convertido en un concepto clave en criminología (Maguire y Raynor, 2006: 

20). 

Más allá de la discusión sobre los factores que inciden sobre este cambio, las 

distintas autoras y autores parecen estar de acuerdo en que el desistimiento es 

un proceso personal que puede verse afectado o influenciado por situaciones 

externas. En este sentido, y teniendo en cuenta que el derecho en general y el 

sistema penal en particular inciden sobre las personas que pasan o se enfrentan 

a él (Wexler y Winick, 1996; Wexler, 2000) es de esperar que las respuestas de 

los sistemas penales hacia los delincuentes influyan positiva o negativamente 

sobre ellos, afectando o promoviendo su proceso de abandonar la 

delincuencia. 

A pesar de esto, la mayoría de estudios sobre desistimiento, rara vez toman en 

cuenta elementos relacionados con el sistema penal o con el cumplimiento de 

determinadas sanciones penales (por ejemplo, alguna obligación vinculada a 

una suspensión de la ejecución de la pena, un taller formativo, el trabajo en 

beneficio en la comunidad e incluso estrategias dentro de prisión) como 

elementos o factores que favorecen el desistimiento. 

Esto podría explicarse por la tendencia de los estudios sobre el desistimiento 

delincuencial a observar casi de forma exclusiva el proceso bajo el prisma de 

la psicología social (Sampson y Laub, 2016), por lo que se centran en la 

personalidad y cambios personales del desistente y factores individuales 
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relacionados (edad, vínculos sociales, grupos de pares, disposición al cambio, 

etc.). Mientras que estudios sobre reincidencia, por ejemplo, sí se han centrado 

en los efectos de diversas intervenciones del sistema de justicia penal para 

lograrla (programas dentro y fuera de prisión, formas concretas de 

administración penitenciaria, penas alternativas, etc.).  

Sea como fuere, dentro del sistema penal (y a pesar de él) existen personas 

buscando desistir (Cid y Martí, 2017) y también es posible encontrar estrategias 

y programas desarrolladas dentro del sistema penal, que buscan transformar y 

mejorar la vida de las personas que pasan por él36, como es el caso de los TTA 

objeto de la presente investigación.  

Dichas estrategias están planteadas en general en términos de “rehabilitación” 

y de “no reincidencia”. Ello sucedió, por ejemplo, en el ámbito anglosajón con 

el movimiento denominado comúnmente como “What Works?”37. Este 

movimiento, replanteaba la rehabilitación del delincuente como premisa, y se 

basa principalmente en prácticas con un enfoque psicológico38. El What works? 

devolvió la atención (y la esperanza) de que las respuestas penales podrían 

surtir algún tipo de efecto positivo sobre las personas que pasaban por ellos, 

reduciendo las tasas de incidencia delictiva. Desde entonces, la evitación de la 

reincidencia ha sido, al menos discursivamente, unos de los principales 

objetivos del sistema penal39 en diversos contextos. 

                                                      
36 Con mayor o menor éxito y sin obviar los graves daños que el mismo proceso penal 
y otras estrategias de sanción posiblemente tengan para la persona que pasa por ella. 
37 A grandes rasgos; el What Works? (¿Qué funciona?) está formado por un conjunto 
de investigaciones empíricas y prácticas penales centradas en intervenciones penales y 
que resaltan y replantean el valor y la efectividad de las prácticas de rehabilitación (Ver: 
McGuire, 1995; Cullen y Gendreau, 2001; Chui, 2003; MacKenzie, 2006), y funcionó 
como contra movimiento al desesperanzador e influyente Nothing Works de Martinson 
(1974). 
38 Una de las principales críticas al What works? es centrarse en los problemas 
individuales ignorando los factores sociales de la delincuencia. (Sampson y Laub, 
2016). 
39 Tradicionalmente existen cuatro grandes objetivos de la pena: retribución, disuasión, 
incapacitación y rehabilitación. 
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El desistimiento es una noción que se acerca y sigue el mismo sentido de ideas 

como en las que se basan la no reincidencia y la reinserción social40, pero 

constituye una perspectiva criminológica más amplia (Rex, 1999), pues implica 

procesos personales y sociales vastos y profundos por medio de los cuales las 

personas dejan de delinquir.  

En otras palabras, el desistimiento representa un paso adelante y una 

alternativa de aproximación al fenómeno de la readaptación social y con 

respecto a la función y fines de la sanción penal (cuenta de ello da la literatura 

existente al respecto), pues entre otras cosas, invita a hablar en términos 

criminológicos y no en términos del área de la salud como rehabilitación, ni 

legales como la reincidencia. 

Así, estudiar el papel de intervenciones penales (especialmente aquellas que 

están pensadas generalmente con el objetivo de evitar la reincidencia) en la 

promoción del desistimiento, representa un cambio de paradigma respecto de 

los estudios sobre el impacto del sistema penal en la reincidencia delictiva, pues 

el desistimiento implica acercarse a la realidad desde un punto de vista distinto 

(McNeill, 2006). El presente trabajo es un esfuerzo en este sentido, observar 

el potencial para el desistimiento de una intervención penal concreta centrada 

en la rehabilitación y la no reincidencia.  

En este capítulo se aborda la importancia de las intervenciones penales para 

promover que las personas transformen su vida y abandonen la delincuencia, 

es decir, desistan. No se trata de una discusión general acerca de la incidencia 

del conjunto de intervenciones penales en el proceso de desistimiento sino 

únicamente de aquéllas que la investigación señala como positivas. Se 

excluyen, por tanto, las intervenciones penales que la literatura ha señalado 

como negativas para el proceso de desistimiento de las personas. 

                                                      
40 En inglés es común usar el término rehabilitación, rehabilitation. 
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En otras palabras, las estrategias penales descritas en este capítulo son aquellas 

que podrían servir de “catalizadores” (Healy, 2014), “asistentes” (King, 2014) 

o “coproductores” (Weaver, 2014) del proceso de desistimiento de las 

personas que han cometido un delito y se enfrentan a una sanción penal. 

Concretamente, este capítulo discute distintas estrategias41 desarrolladas por 

el sistema penal que han sido objeto de investigaciones sobre el desistimiento 

y presenta en el siguiente apartado una serie de investigaciones relevantes 

sobre supervisión de delincuentes y desistimiento (por ejemplo ver: Rex, 1999; 

Maruna, 2001; Farrall, 2002). Primero se abordan aquellas desarrolladas como 

parte de penas privativas de libertad, concretamente la prisión y, en segundo 

lugar, se abordan aquellas desarrolladas en la comunidad. En este contexto se 

resalta la importancia de la relación profesional de supervisión entre el agente 

de supervisión y persona supervisada, por lo que se dedica un apartado 

concreto del capítulo a esta relación, para finalmente hacer una recapitulación. 

2.1. Sistema penal y desistimiento 

Las investigaciones sobre desistimiento pueden tener consecuencias 

importantes para el desarrollo de políticas y estrategias en materia penal. Sus 

resultados pueden orientar prácticas profesionales y organizativas para 

                                                      
41 Siguiendo a MacKenzie (2006) utilizo la palabra “estrategias” de forma genérica para 
incluir programas, políticas, intervenciones, entre otros. 

Desistimiento asistido

Sistema penal y 
desistimiento

Estrategias en prisión

Estrategias en la comunidad

La importancia de la relación 
supervisor-supervisado

Recapitulación: 
Desistimiento asistido por el 

sistema penal

Gráfico 3. Esquema general del capítulo II. Desistimiento asistido. 
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contribuir que estas asistan al desistimiento. Sin embargo, pese a la cantidad 

de investigaciones relacionadas con el desistimiento, existen relativamente 

pocos estudios que se centren en el papel del sistema penal para apoyar dicho 

proceso (Rex, 1999; Farrall, 2002; McCulloch, 2005; Weaver, 2014). 

Desde esta perspectiva, el encuentro de la persona delincuente con el sistema 

penal puede ser visto como un punto de inflexión para mejorar su vida 

(Maruna, 2001; Laub y Sampson, 2003; Gadd y Farrall, 2004; Maruna, Wilson, 

y Curran, 2006). Sin embargo, en la práctica, se depende de tantos factores 

para desistir, que no queda claro qué estrategias son aquellas que pueden 

mejorar la vida de las personas y ayudarles a transitar por el camino del 

desistimiento. La discrepancia entre las narrativas de desistimiento y la realidad 

de la reincidencia apunta a que algunas veces el paso por el sistema penal es 

una oportunidad perdida para el cambio personal y una oportunidad perdida 

por los sistemas de justicia para lograr sus objetivos (Soyer, 2014: 92). 

Algunas investigaciones se han centrado en el papel de la pena de prisión para 

favorecer el desistimiento por medio de la reeducación y la reinserción. Otras 

en cambio; exploran la naturaleza de la supervisión en la comunidad y el 

impacto que ésta puede tener en el proceso de desistimiento (King, 2014). 

Veamos los principales hallazgos en ambos casos. 

2.1.1. Estrategias en prisión 

Los efectos negativos de la prisión están sobradamente documentados en la 

literatura criminológica: rompe los lazos y las relaciones sociales (Travis y 

Waul, 2003; Travis y Visher, 2005; Petersilia, 2006), reduciendo el capital social 

de las personas (Coleman, 1988); la estancia en prisión conduce a un 

etiquetamiento estructural (Sampson y Laub, 1993) y además ha demostrado 
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tener efectos psicológicos negativos como el proceso de prisionalización (Haney, 

2012)42, entre muchos otros. 

A pesar de la realidad tan pesimista sobre el impacto de la prisión en las 

personas, algunos estudios señalan que ciertas prácticas específicas 

desarrolladas en su interior pueden tener un impacto positivo sobre el 

desistimiento. 

Así, es posible que personas en prisión generen discursos desistentes, 

construyendo proyectos de vida convencional y fortaleciendo su confianza en 

la capacidad de lograrlos (Cid y Martí, 2011). Por ejemplo, Burnett (2004) 

muestra como aquellas personas que articulan antes de su liberación, su firme 

creencia de que desistirán son más propensos y propensas a lograrlo. Lo 

anterior está relacionado con la idea de que las personas que consciente y 

deliberadamente descartan una identidad en favor de otra están más cerca de 

lograr el cambio (Ebaugh, 1988). 

Para que las estrategias en prisión resulten efectivas, y el paso por ésta 

represente puntos de inflexión positivos y genere discursos desistentes 

(Burnett, 2004; Cid y Martí, 2011) es necesario que la persona esté en mayor o 

menor medida motivada al cambio y que además, exista supervisión suficiente 

y se generen vínculos con posibles grupos de referencia que comprometan al 

cambio. 

Al respecto, la investigación ha señalado dos estrategias muy distintas entre sí 

y desarrolladas en privación de libertad que han mostrado en cierta medida su 

efectividad para asistir o promover el desistimiento: 

                                                      
42 Existen dos críticas principales a las investigaciones sobre los efectos de la prisión: 
(a) que se refieren a “prisión” como si todas las formas de encarcelamiento fueran 
iguales o todas representaran lo mismo y (b) que la mayoría de las investigaciones 
sobre prisión se llevan a cabo con liberados, respecto a su paso por prisión (Rocque 
et al., 2011). 
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• Supervisión intensa, especialmente en tipos de prisión distintas como 

los boot camps; se ha señalado el potencial que tienen para favorecer 

cambios cognitivos por medio de un conjunto de reglas y vigilancia 

estrictas (Rocque, Bierie, y MacKenzie, 2011) y, 

• Las comunidades terapéuticas; que, mediante el compromiso y la 

responsabilidad mutua entre sus integrantes, logran generar cambios 

personales, visibles a través de una imagen renovada de sí mismos, 

incompatible con la antigua imagen propia de delincuente (Stevens, 

2012). 

Tanto la supervisión intensa, como el sentido de compromiso y 

responsabilidad hacia una comunidad pueden asistir al desistimiento en un 

contexto penitenciario. Ambas estrategias generan una perspectiva de 

desistimiento en proceso (Stevens, 2012) o de narrativas tempranas de 

desistimiento (King, 2013b), es decir, se empieza a recorrer el camino del 

desistimiento mientras se está en prisión y el camino deberá seguirse 

recorriendo una vez se sea liberado. 

En este sentido, son importantes las estrategias post penitenciarias que 

favorezcan el desistimiento, como pueden ser rituales o ceremonias concretos 

que refuercen el desistimiento (Herzog-Evans, 2011), o programas de 

mentoría que acompañen y brinden apoyo para fortalecer su desistimiento 

(Ordoñez e Ibáñez, 2018). 

Por un lado, una primera estrategia post penitenciaria útil para fortalecer el 

desistimiento de las personas que han pasado por prisión, son los llamados 

“rituales de redención institucionalizados” (Maruna, 2001). Se trata de eventos 

o situaciones relacionados con la rehabilitación jurídica43, pero cuyos efectos 

criminológicos y emocionales son tan poderosos como los efectos legales 

                                                      
43 Entendida como una forma de extinción de la pretensión punitiva, o de la potestad 
para ejecutar las sanciones penales, es decir, reintegrar a la persona sentenciada en 
todos los derechos que había perdido en virtud de la sentencia dictada (Pavón, 2012). 
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(Herzog-Evans, 2011: 17). Estos rituales incluyen ceremonias posteriores al 

cumplimiento de la pena, como es el caso de las graduaciones una vez se 

cumple con el programa del TTA. Estas ceremonias tienen una fuerte carga 

emotiva y simbólica, exaltando sentimientos de satisfacción y orgullo, 

ayudando al desetiquetamiento y favoreciendo la reintegración en la 

comunidad y el desistimiento (Herzog-Evans, 2011).  

Los rituales de redención (graduación de algún programa formativo, entrega 

de constancia de cumplimiento o la ceremonia del cierre de expediente, por 

ejemplo), refuerzan la seguridad en que se puede cambiar. A nivel simbólico 

quitarse formalmente la etiqueta de delincuente ayuda a asumir el nuevo rol 

una vez liberado.   

Otra estrategia postpenitenciaria útil para fortalecer el desistimiento de las 

personas que salen de prisión, son los programas de mentoría44 post 

penitenciaria. Intervenciones sociales post penitenciarias como la mentoría 

implican involucrar a la sociedad al proceso de reinserción (Ibáñez y Cid, 2015) 

y representa una forma de crear vínculos y desarrollar capital social y apoyo 

emocional importantes para la reintegración social y de esta forma, lograr una 

transición exitosa entre la prisión y el regreso a la vida en la comunidad (Brown 

y Ross, 2010).  

Los programas de mentoría resultan efectivos debido a la relación personal 

desarrollada con el mentor. En este caso, resulta una relación más legítima y 

horizontal respecto de las desarrolladas con profesionales y supervisores en el 

interior de la prisión por el simple hecho de tratarse de relaciones voluntarias 

(Nellis, 2002; Brown y Ross, 2010). 

                                                      
44 Entendidos como programas de ayuda “informal” de una persona a otra para hacer 
una transición significativa en conocimientos, trabajo o forma de pensar (Megginson, 
Clutterbuck, Garvey, Stokes y Garret-Harris, 2006). En el contexto penal, Nellis (2002: 
94-95) define mentoría como “el que alguien más experimentado guíe, entrene o anime a alguien 
menos experimentado en el desempeño de una tarea o un rol. Es usualmente más formal que una 
simple relación de amistad, pero menor formal que la supervisión y más decidido que el voluntariado”. 
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A pesar de eso, hay que tomar con cautela los posibles cambios o las narrativas 

desistentes que se empiecen a desarrollar en prisión. Ello es así porque podría 

tratarse de una especie de “desistimiento imaginado” (Soyer, 2014), es decir, 

que las narrativas desistentes dentro de prisión sean planes a futuro imposibles 

de testar o de llevar a cabo en el presente, pues se está en prisión.  

Después de todo, la prisión no es el medio social en el que acabará viviendo la 

persona una vez cumpla su pena, por lo que habrá que esperar a su vida en 

libertad y en la comunidad, para ver si se logra permanecer efectivamente fuera 

de la delincuencia y así comprobar que el desistimiento no es sólo imaginado. 

El desistimiento imaginado desarrollado dentro de prisión podría limitarse al 

efecto disuasorio de la misma y podría no incluir visiones reales de futuro que 

puedan sostener el desistimiento de forma permanente; y a pesar de que se 

construya discursivamente el tiempo en prisión como un punto de inflexión 

positivo  y como un momento de transformación que pueda ayudar al 

desistimiento, podría tratarse de un punto de inflexión defectuoso (Soyer, 

2014: 105), pues la prisión no siempre puede ofrecer las herramientas 

necesarias para favorecer una vida alejada del delito una vez en libertad. 

Algunos estudios señalan que en prisión, tanto persistentes como desistentes 

presentan elementos de cambio en sus narrativas y ambos grupos manifiestan 

estar dispuestos al cambio (Cid y Martí, 2011; Liem y Richardson, 2014). El 

hecho de que tanto persistentes como desistentes coincidan, al menos 

discursivamente, en querer cambiar, no significa que los persistes mientan, 

sino que la coincidencia se podría explicar debido a que, en la prisión las 

personas han sido institucionalizadas de tal forma; que presentar narrativas de 

cambio y manifestar ganas de transformar su vida y seguir adelante resulta útil 

para recibir algún tipo de beneficio como visitas, salidas, vivir en ciertos 

módulos, tener acceso a talleres o formación específica e inclusive la libertad 

condicional (Liem y Richardson, 2014: 706).  
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En estos casos, el proceso de desistimiento no se estaría desarrollando 

genuinamente en el interior de la persona privada de libertad, sino que las 

narrativas desistentes serían más una adaptación o una imposición del sistema, 

sin tomar en cuenta las transformaciones cognitivas, o el sentido de agencia 

de la persona. 

Después de todo, los factores diferenciales entre las narrativas tempranas de 

desistimiento y el desistimiento imaginado seguirán siendo la motivación, la 

autopercepción positiva y la voluntad (Maruna, 2001) y, por lo tanto, las 

estrategias penales desarrolladas en libertad o en la comunidad podrían resultar 

más favorables para asistir al desistimiento. En el siguiente apartado se da 

cuenta de los hallazgos al respecto. 

2.1.2. Estrategias en la comunidad 

Las sanciones y estrategias desarrolladas por el sistema penal distintas a la 

prisión son básicamente el conjunto conocido como penas alternativas, entre 

las que destaca el subconjunto de penas comunitarias45. Las penas 

comunitarias han crecido en número e importancia en distintas jurisdicciones 

(Aebi, Delgrande, y Marguet, 2015), y a pesar de que no se trata de un cuerpo 

homogéneo, las penas comunitarias tienen como componente básico alguna 

forma de vigilancia o supervisión de las actividades de los individuos mientras 

se les mantienen en la comunidad (Robinson, McNeil y Maruna, 2013: 323). 

La investigación empírica sobre el impacto de las penas comunitarias en el 

desistimiento delincuencial se ha dado principalmente en países centrales y 

                                                      
45 Definidas de manera general por el Consejo de Europa como las sanciones y las 
medidas que mantienen el imputado o el autor de la infracción dentro de la 
comunidad, y que implican ciertas restricciones de su libertad por medio del 
pronunciamiento de condiciones y/o obligaciones (Consejo de Europa, 2017: 5). Cabe 
aclarar que el concepto de “penas comunitarias” no es plenamente coincidente con el 
de “penas alternativas” pues elementos activos intrínsecos a penas comunitarias como 
la supervisión excluyen a penas algunas penas alternativas a la prisión como la multa 
o la suspensión de la ejecución penal sin reglas de conducta, por ejemplo. De este 
modo, suspensión sin reglas de conducta y multa serían alternativas a prisión, pero no 
penas comunitarias. 



63 
 

desarrollados (Kazemian, 2007), especialmente en Estados Unidos de América 

y Reino Unido. De ahí la casi exclusiva referencia en la literatura a la probation, 

figura genérica similar a la suspensión condicional de la pena con obligaciones 

o reglas de conducta en España (artículo 80 y siguientes el Código Penal), que 

se caracteriza por su desarrollo en la comunidad, la supervisión y la imposición 

judicial de obligaciones de comportamiento. En este apartado, se opta por la 

nomenclatura más general de penas comunitarias, a pesar de que en la mayoría 

de los casos se haga referencia a la figura de la probation, con el fin de mostrar 

una categoría amplia de sanciones penales que contrastan con la privación de 

libertad y destacar el elemento comunitario como favorecedor de procesos de 

desistimiento. 

Sobre la importancia de la comunidad, Fox (2014) ilustra el valor del 

etiquetamiento positivo en el paso de un desistimiento temporal a la formación 

de una identidad convencional más permanente. Recordando lo propuesto por 

Ebaugh (1988) respecto a la importancia de que el cambio de rol sea visto 

como positivo o aceptado socialmente para favorecer el cambio, la comunidad 

o contexto social es angular para permanecer en el desistimiento. La inclusión 

social en general, ayuda a fortalecer la identidad desistente principalmente 

fortaleciendo el sentido de autonomía y de responsabilidad (Day y Ward, 2010; 

Fox, 2014). 

Contrariamente a lo que sucede con las penas privativas de libertad, la mayoría 

de las personas sujetas a penas comunitarias consideran que éstas tienen un fin 

rehabilitador (Rex, 1999; McCulloch, 2005; King, 2013a). Esto es consistente 

con investigaciones que han demostrado el impacto positivo de las penas 

comunitarias en las trayectorias de desistimiento de las personas que las 

cumplen (Rex, 1999; Farrall, 2002; McCulloch, 2005; King, 2013a). 

Sin embargo, en la mayoría de los casos el impacto de la pena comunitaria en 

la trayectoria desistente es muy débil (Farrall, 2002) o tiene un papel secundario 

(Healy, 2010). Ello tiende a explicarse porque el desistimiento parece nacer de 
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motivaciones individuales o factores externos ajenos al sistema penal, como el 

empleo o las relaciones familiares, que resultan mucho más significativos en 

este sentido que la supervisión desarrollada como parte de las penas 

comunitarias (Farrall, 2002: 212). De acuerdo con algunos autores, esto puede 

deberse a que la supervisión en el contexto de las penas comunitarias brinda 

poco apoyo en relación con aspectos socio-estructurales relacionados con el 

desistimiento (King, 2013a, 2014). 

De acuerdo con una de las primeras investigaciones en la materia, para muy 

pocas de las personas bajo supervisión en la comunidad los supervisores y 

profesionales del sistema de justicia fueron figuras clave para ayudarles a 

resolver problemas y muy pocos atribuyen el permanecer exitosamente en el 

desistimiento a las intervenciones del sistema penal (Farrall, 2002).  

Entre las razones para la escasa incidencia de la supervisión en la comunidad 

en el desistimiento se destacan dos: el poco tiempo que pasan los profesionales 

con los penados y el desinterés de los mismos profesionales en trabajar en 

necesidades específicas para promover el desistimiento, como la formación y 

capacitación para el empleo o el fortalecimiento de lazos familiares. Es decir, 

el trabajo de supervisión en el contexto de las penas comunitarias no se centra 

en la superación de los obstáculos más importantes para desistir como los 

mencionados anteriormente (Farrall, 2004b: 201).  

Al respecto, Farrall (2002) concluye que las penas comunitarias tienen a lo 

sumo un efecto indirecto en el proceso de desistimiento delincuencial. Esta 

visión poco alentadora del papel de las penas comunitarias en el desistimiento 

es matizada años después por el mismo autor. Farrall (2014) explica que el 

poco impacto de las penas comunitarias en el desistimiento (Farrall, 2002; 

Farrall y Calverley, 2006) se debe principalmente a que gran parte de la vida de 

las personas que pasan por una pena comunitaria no puede (ni debe) ser 

controladas por el sistema penal en sí. 
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Si partimos del escaso margen de maniobra que las penas comunitarias tienen 

en la vida de las personas, la importancia de estas debe ser más indirecta y 

orientada a apoyar los esfuerzos personales por cambiar, independientemente 

del aspecto en que se busque desarrollar el cambio concreto, ya sea relativo al 

empleo, la vivienda, las relaciones personales, el crecimiento personal, etc. 

El principal aporte de Farrall (2014) respecto a la eficacia de las penas 

comunitarias para favorecer el desistimiento es señalar que éstas tienen un 

impacto a largo plazo. El asesoramiento, apoyo o los consejo sobre cómo 

cambiar pueden ser dado muchos años antes de que surja el deseo mismo de 

cambio y aun así pueden jugar un papel clave en los procesos de desistimiento 

(Farrall, 2014). Al volver a entrevistar a un grupo de personas de la muestra de 

su estudio de 2002, Farrall (2014) pone de manifiesto que, en retrospectiva, las 

personas sí identifican beneficios de su experiencia de supervisión, beneficios 

que ellos mismos no percibieron durante el tiempo que duró la misma. 

Esto sugiere que las penas comunitarias pueden ‘sembrar la semilla’ del cambio 

de identidad, pero el cambio puede producirse tiempo después (Farrall, 2014). 

Lo que supone que a menudo se necesita tiempo para experimentar y 

aprovechar el apoyo de los profesionales, para empezar a pensar y 

posteriormente aplicar sus consejos. 

Por su parte, Sam King (2013a, 2013b, 2014) señala que el principal impacto 

de las penas comunitarias en los procesos de desistimiento se manifiesta por 

medio del fortalecimiento del desarrollo personal. De acuerdo con este autor, 

las penas comunitarias ayudan fortaleciendo la confianza de las personas 

penadas en su capacidad de desistir, a pesar de que brindan poco apoyo sobre 

aspectos socio-estructurales del desistimiento (King, 2013a). 

El fortalecimiento de la confianza de que se puede desistir se desarrolla, dentro 

de las penas comunitarias, por medio de dos estrategias concretas: por un lado, 

facilitando herramientas para que el desistente tome mejores decisiones y por 

el otro, fortaleciendo una visión positiva del futuro.  
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Estos dos aspectos se traducen básicamente en confianza y sentido de 

empoderamiento, es decir, el sentimiento de que se tiene el futuro en las 

propias manos, que los penados describen adquirir en parte, a través de las 

entrevistas con los profesionales o agentes de supervisión, que los han llevado 

a cuestionarse actitudes, valores y creencias y en algunos aspectos ha facilitado 

o reforzado la decisión de desistir (King, 2013a). 

Pareciera que esta noción de empoderamiento y confianza en sí mismo que 

puede promoverse en el contexto de una pena comunitaria, es modesta y hasta 

insignificante si se compara con la dramática y radical transformación de la 

identidad identificada por Maruna (2001) o Giordano y colegas (2002) (King, 

2013: 144). Sin embargo, sí que podría vincularse con el primer tipo de 

transformación cognitiva, es decir, la disposición al cambio propuesta por 

Giordano et al. (2002), y al desistimiento primario que planteado por Maruna 

y Farrall (2004), es decir, el primer paso en el largo camino del desistimiento. 

Al final, las penas desarrolladas en la comunidad parecieran ser sólo una 

posible herramienta para el cambio cuya efectividad depende de una serie de 

cuestiones externas. En el mejor de los casos, podrían ser una especie de 

catalizador (Healy, 2010) o de asistencia (King, 2014). Esta ayuda será más 

efectiva en la medida en que los profesionales tengan tanto las herramientas, 

como la actitud para favorecerlo (Rex, 1999; McCulloch, 2005; McNeill, 2006), 

para lo cual se ha señalado la importancia de observar detenidamente el 

aspecto relacional dentro de las penas comunitarias en el proceso del 

desistimiento. 

2.1.3. La importancia de la relación supervisor-

supervisado 

El papel que desarrollan los profesionales que supervisan las penas 

comunitarias es un tema recurrente entre las investigaciones sobre el 
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desistimiento, debido principalmente a la importancia de la relación personal 

que se desarrolla entre supervisor y supervisado en este contexto46.  

Las buenas prácticas de supervisión y como consecuencia la buena relación 

generada entre supervisor y supervisado juega un papel crucial en el proceso 

de desistimiento, tanto dando apoyo en términos prácticos como favoreciendo 

discursos prosociales (Burnett y McNeil, 2005; Robinson, 2005; McNeil, 2006; 

Raynor, Ugwudike y Vanstone, 2014; Weaver, 2014). 

Los supervisores pueden servir como recursos a los delincuentes para 

conseguir empleo, casa, tratamiento para el consumo de drogas y otras 

necesidades; al igual que pueden servir como monitores y mentores y dar tanto 

supervisión como apoyo social (Sampson y Laub, 2016).  

En general, y de acuerdo con lo anterior, el apoyo puede tener una doble 

función (Healy, 2010: 137):  

• Instrumental: brindar ayuda en términos prácticos y, 

• Simbólico: manteniendo la motivación 

El apoyo instrumental se daría en la medida en que los servicios de supervisión 

pueden integrar o fomentar la integración de los penados en algún empleo o 

formarlos en habilidades personales (como la adquisición de herramientas para 

tomar decisiones, por ejemplo) (Farrall, 2004).   

Mientras que el apoyo simbólico estaría enfocado en fortalecer la confianza 

(King, 2014), por lo que más que propiciar el cambio, el papel de los 

supervisores a nivel simbólico sería el de dedicarse a facilitarlo (Farrall, 2014). 

                                                      
46 El énfasis en la relación supervisor- supervisado en las investigaciones sobre 
desistimiento contrasta hasta cierto punto, con el papel que adquieren en las 
investigaciones sobre reincidencia los programas formativos. Como se mencionó 
anteriormente, el desistimiento representa un cambio de paradigma e implica situarse 
para observar el sistema penal desde otro punto de vista, en este caso, para observa la 
transformación de la vida de las personas se hace necesario observar sus relaciones 
más que un conjunto de ítems que evalúen un programa o intervención en sí. 
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Al respecto Rex (1999) considera que en la práctica los profesionales no 

buscan tanto brindar un tipo de intervención instrumental, sino más bien 

brindar ayuda simbólica a los penados sobre cómo resolver sus problemas 

personales y sociales, por medio del reforzamiento del comportamiento 

prosocial.  

De acuerdo con la literatura disponible, la respuesta o solución a problemas 

concretos no debe llegar directamente de los supervisores (McCulloch, 2005), 

por lo que más que resolver problemas, los profesionales deben facilitar el 

desarrollo personal, motivando, desarrollando la confianza de los penados en 

sí mismos, de tal manera que la persona supervisada sea capaz de resolver por 

sí misma sus dificultades (King, 2013a: 145). 

Derivado de lo anterior, el valor de las penas comunitarias radica sobre todo 

en el aspecto relacional entre supervisor y supervisado y en el valor en 

términos de apoyo simbólico que pueda desprenderse de esta relación. El 

apoyo simbólico que reciben los penados de los profesionales se da por medio 

de la interacción social y la escucha, generalmente en el contexto de entrevistas 

de supervisión. Más que la solución directa de problemas concretos, se ofrecen 

ejemplos o consejos sobre cómo superarlos o resolverlos. 

En la práctica, además del apoyo simbólico, los profesionales de la supervisión 

penal desarrollan una importante tarea de control, pues el supervisor es el 

responsable de gestionar y controlar el cumplimiento de la pena en la 

comunidad y en caso de incumplimiento informar al juez. 

Las tareas de control inherentes al quehacer del supervisor entran en constante 

tensión con las tareas de brindar apoyo simbólico; el actuar como autoridad 

está en constante tensión con el respeto a la autonomía y a las decisiones del 

supervisado y es precisamente en este equilibrio donde se refuerza la 

legitimidad del supervisor (Rex, 1999). 
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De la legitimidad que adquiera el supervisor frente al supervisado puede 

además surgir el compromiso y, generarse así un sentimiento de lealtad hacia 

el supervisor (Rex, 1999: 378–379). Desistir requiere esfuerzo, y este esfuerzo 

será mayor si el desistente se siente comprometido47 con la relación de 

supervisión y participa positivamente en ella (Rex, 1999: 371). 

Mantener este equilibrio entre control y apoyo, además de reforzar la 

legitimidad de la autoridad del supervisor, podría tener un efecto positivo en 

conductas posteriores. Así, existe la posibilidad de que una experiencia positiva 

durante la supervisión de la pena comunitaria genere el compromiso para 

cumplir la ley en el futuro (Rex, 1999). 

De esta forma, dar consejos, poner ejemplos y alentar puede jugar un papel 

crucial para el desistimiento, al igual que apelar al sentido de responsabilidad 

como demostración de preocupación y respeto por las personas (Rex, 1999). 

Las prácticas de motivación, apoyo, aliento, etc. se desarrollan por medio del 

diálogo y la escucha durante las entrevistas de supervisión (McCulloch, 2005). 

La comunicación es así herramienta indispensable para fortalecer la relación 

de confianza y compromiso entre supervisor-supervisado. La posibilidad de la 

persona supervisada de expresarse y de sentirse escuchada es considerada 

valiosa. El proceso comunicativo desarrollado durante la supervisión es a 

menudo mucho más complejo, estructurado y útil de lo que se piensa 

(McCulloch, 2005: 19). 

Siguiendo con la importancia de la comunicación, las actitudes mostradas por 

los profesionales en sus encuentros con las personas que supervisan, como 

estar abiertos al diálogo, ser empáticos o escuchar activa y respetuosamente, 

pueden contribuir a generar la motivación necesaria para mantener 

comportamientos positivos (McCulloch, 2005; Healy, 2010; King, 2013a, 

                                                      
47 Rex (1999) utiliza la frase “engagement seemed generated by commitment” lo que hace 
referencia a un vínculo por partida doble, tanto de participación activa como de grado 
de dedicación y compromiso. 
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2014; Farrall, 2014). Así, aunque los profesionales no estén en la posición de 

resolver problemas instrumentales (por ejemplo, aquellos relacionados con un 

contexto social más amplio o problemas estructurales) sí pueden contribuir a 

que las personas encuentren respuestas y soluciones a los mismos (McCulloch, 

2005; King, 2013a;). 

En este sentido, Weaver (2014: 195) se expresa en términos de coproducir 

desistimiento: ello implica esfuerzo colaborativo y una relación de 

interdependencia a largo plazo donde todos contribuyen para lograr el 

desistimiento. En otras palabras, en el contexto de las penas comunitarias 

contribuye al desistimiento el carácter activo y participativo de la supervisión 

individual realizada mediante entrevistas de seguimiento (Rex, 1999). 

Para lograr coproducir desistimiento por medio de la comunicación y el 

fortalecimiento de la confianza en sí mismos de los desistentes, los 

profesionales deben utilizar tanto sus habilidades personales como 

profesionales48. De acuerdo con McNeill (2006) los servicios que trabajan con 

delincuentes deben pensar en sí mismos menos como proveedores de 

servicios correccionales y de tratamiento (trabajo que deben hacer los 

expertos) y más como apoyo para el proceso de desistimiento (que pertenece 

al desistente).  

Aún dentro del discurso de gestión y control que caracteriza a las penas 

comunitarias en la actualidad, especialmente en el contexto anglosajón 

(Robinson et al., 2013) los supervisores utilizan no sólo el conjunto de técnicas 

de control, sino sus habilidades personales para desarrollar relaciones 

constructivas con sus supervisados (Gregory, 2010). 

Más específicamente, en la literatura sobre desistimiento general, Maguire y 

Raynor (2006) mencionan como tareas principales para los profesionales 

                                                      
48 Inclusive también para resistir los excesos de una gestión punitiva, relacionada con 
una penología actuarial y de gestión del riesgo (Ver: Cavadino, Crow y Dignan, 1999). 
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encargados de la supervisión de penas comunitarias para producir el cambio 

las siguientes: 

• Entender y responder en sus actuaciones a las circunstancias 

individuales de las personas supervisadas, adaptándose al momento 

en que se encuentran en términos de su disposición al cambio, en 

lugar de aplicar de forma automática intervenciones genéricas (a 

menudo programas grupales). 

• Permitir que de forma general la persona supervisada sea quien lidere 

el propio proceso de cambio, o por lo menos, que éste sea visto como 

un objetivo compartido, donde el rol del profesional es asistir y 

ayudar. 

• La asistencia y ayuda debe brindarse por medio del apoyo empático 

para mantener la motivación (más que el autoritarismo, paternalismo 

o la censura), especialmente cuando se producen retrocesos; y por 

medio del desarrollo de habilidades para mejorar el estilo de vida. 

• Como parte de la asistencia y ayuda para mantener la motivación, es 

necesario prestar atención a los problemas sociales y prácticos que 

puede tener el supervisado para tratar de eliminar obstáculos al 

progreso. 

• Es de esperar que se produzcan recaídas y por lo tanto éstas no deben 

tomarse necesariamente como indicio de que el proceso de 

desistimiento ha fracasado. 

Al final el valor de la supervisión en las penas comunitarias parece residir no 

tanto en la aplicación instrumental de métodos, programas y técnicas, sino en 

la acción humana basada en la comunicación y en el fortalecimiento de 

relaciones, donde la toma de decisiones es hasta cierto punto indeterminada, 

reflexiva y basada en valores (Gregory, 2010). 

Por lo tanto, la relación entre el profesional y la persona desistente, es 

fundamental para ayudar a cambiar el comportamiento y las circunstancias 
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sociales asociadas a la reincidencia (Burnett y McNeill, 2005) por medio del 

reforzamiento positivo, de apoyo social y la generación de motivación (Lipton, 

Pearson, Clealand, y Yee, 2002). 

2.2. Recapitulación: Desistimiento asistido 

por el sistema penal 

A manera de resumen se puede decir que el sistema de justicia penal es el lugar 

clave en el que encontrar personas transitando por el desistimiento, y al mismo 

tiempo, es una oportunidad para desarrollar estrategias que ayuden a las 

personas penadas a generarlo y mantenerlo. 

Si bien las actuales estrategias desarrolladas dentro del sistema penal parecieran 

no resultar muy significativas para generar procesos de desistimiento, sí 

podrían representar una oportunidad para fortalecer y mantener el proceso de 

abandono de la delincuencia que previamente se ha iniciado, e inclusive, puede 

representar la base o brindar herramientas para un futuro abandono de la 

delincuencia. 

El desistimiento es un proceso personal que necesita más que ser forzado, de 

motivación personal intrínseca para lograrlo (Burnett y McNeill, 2005), por lo 

tanto, la efectividad de las penas, especialmente las comunitarias, y de las 

intervenciones penales asociadas tendrán mayor impacto en el proceso de 

desistimiento en la medida en que los profesionales se involucren en favorecer 

el cambio de sus supervisados, brindando apoyo por medio de la empatía y 

otros recursos como el fortalecimiento de la confianza o brindando 

herramientas para tomar mejores decisiones. 

En general, las penas comunitarias han mostrado mayor utilidad para 

favoreces procesos de desistimiento que las estrategias desarrolladas dentro de 

prisión. Por medio del contacto individual y especialmente durante las etapas 

tempranas de desistimiento, pueden representar un contexto que propicie la 
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modificación de ciertos aspectos personales que pueden incidir en la transición 

que supone el desistimiento (King, 2014). 

Sin embargo, desistir no es un proceso sencillo y mantener la decisión de 

abandonar el delito requiere de mucho esfuerzo por lo que es necesario que la 

persona se encuentre suficientemente motivada al cambio y en esto el agente, 

o profesional de la supervisión juega un papel muy importante (Rex, 1999), 

utilizando una cantidad de habilidades sociales a su alcance para conseguir 

mantener la motivación y brindar apoyo al supervisado (Raynor, Ugwudike, y 

Vanstone, 2014). 

Para asistir al desistimiento desde el sistema penal, será necesario que las 

estrategias se desarrollen a distintos niveles (Burnett y McNeill, 2005: 233): 

• Simbólico: por medio de la movilización de capital humano. 

Incluyendo el propiciar y fortalecer la autodeterminación, la 

motivación, el cambio de actitudes, creencias y valores. La ayuda en 

la toma de decisiones que son necesarias (más no suficientes) para 

desistir (Burnett y McNeill, 2005); por medio de una relación 

personal, respetuosa, cercana y activa entre supervisor y supervisado. 

• Instrumental: por medio de proveer apoyo en términos prácticos. La 

ayuda práctica instrumental es necesaria en la medida en que la 

exclusión social, o la falta de acceso a cuestiones básicas como la 

salud, la vivienda, o el empleo, bloquea oportunidades de mejorar el 

nivel de vida y muy a menudo la motivación para dejar de delinquir se 

ve sobrepasada por dificultades sociales (LeBel et al., 2002). 

Se puede concluir que los apoyos brindados por los servicios del sistema penal 

deben estar centrados en apoyar los esfuerzos y en generar la confianza en sí 

mismas de las personas penadas por medio de la potenciación de capacidades, 

siguiendo a McNeill: 
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Las intervenciones de apoyo al desistimiento deben respetar y fomentar la 

reflexividad; necesitan basarse en relacione legítimas y respetuosas y 

necesitan centrarse en el capital social (brindar oportunidades) así como en 

el capital humano (generar motivación y desarrollar capacidades) y necesitan 

aprovechar las fortalezas a la vez que abordan necesidades y riesgos. 

(McNeill, 2006: 55). 

El presente capítulo ha puesto de manifiesto el potencial que puede tener el 

sistema penal para ayudar a generar o mantener el camino del desistimiento a 

las personas que pasan por determinadas sanciones penales. Una vez planteada 

ampliamente la cuestión del desistimiento como proceso a observar en la 

presente investigación, toca observar la intervención penal concreta objeto de 

esta investigación. Sin embargo, al tratarse de una intervención enfocada a 

personas que han cometido delitos y que además han demostrado adicción o 

consumo problemático de alguna droga, es necesario dedicar el siguiente 

capítulo a la relación entre consumo problemático de drogas y delincuencia, 

para acercarnos a la relación entre abandono de la delincuencia y el abandono 

del consumo de drogas. 
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3. CONSUMO DE DROGAS, DELINCUENCIA Y 

DESISTIMIENTO DELINCUENCIAL 
 

 

El consumo de drogas es un fenómeno extendido en las sociedades 

occidentales contemporáneas. La consideración de algunas sustancias como 

legales y otras como ilegales, así como el denominar “droga” a un amplio 

conjunto de sustancias con características muy diversas hace que el hablar de 

consumo de drogas resulte, como mínimo, complejo pues es necesario tener 

en cuenta la sustancia en sí, y relacionarla con las personas que la consumen 

dentro de contextos sociales específicos.  

Ello obliga a acercarnos al fenómeno del consumo de drogas desde múltiples 

puntos de vista, advirtiendo tanto cuestiones farmacológicas de la sustancia, 

como circunstancias de salud, biológicas, psiquiátricas y psíquicas de los 

usuarios y además tener en cuenta el contexto histórico, cultural, social y 

económico en el que se produce el consumo (Pallarés, 2003; Wheatley, 2012; 

Gossop, 2013).  

En este capítulo no se pretende abordar y mucho menos agotar todas las 

reflexiones y discusiones en torno al consumo de drogas; lo que se persigue 

en última instancia en este apartado es delimitar conceptualmente el objeto de 

estudio de la presente tesis doctoral. El objetivo central de este trabajo es 

indagar sobre el papel de una intervención penal en el desistimiento: los TTA. 

Al estar directamente relacionados con el consumo de drogas, se hace 

imprescindible un mínimo de aclaraciones conceptuales antes de abordar la 

descripción de los TTA y el trabajo de campo. Este abordaje conceptual se 

hace teniendo en cuenta que la presente, no es una tesis sobre políticas de 

drogas, sobre las consecuencias en la salud derivadas de su consumo y abuso, 

o sobre los planteamientos éticos al respecto. Sin embargo, al observar una 
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estrategia penal centrada en personas que han delinquido y además consumen 

drogas, es necesario tratar de realizar las aclaraciones conceptuales pertinentes 

y definir la nomenclatura a utilizar a lo largo del presente trabajo de 

investigación. 

De acuerdo con este objetivo, en este capítulo en primer lugar se hacen algunas 

aclaraciones conceptuales respecto a los términos “droga”, “consumo de 

drogas”, las personas que consumen drogas y respecto al cese del consumo de 

drogas relevantes para el resto del documento. También, dentro de las 

aclaraciones conceptuales se abordan brevemente cuestiones de política 

criminal sobre drogas para distinguir entre la prohibición y alternativas más 

recientes. 

En segundo lugar, se muestran algunos datos generales sobre el consumo de 

drogas para poner en perspectiva la magnitud del fenómeno, para en el tercer 

apartado, abordar los principales modelos explicativos sobre la relación entre 

el consumo de drogas y la delincuencia. 

Gráfico 4. Esquema general del capítulo III. Consumo de drogas, delincuencia y desistimiento delincuencial. 
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Posteriormente, el capítulo se centra en la deshabituación del consumo de 

drogas y su relación con el desistimiento delincuencial, debido a que es 

precisamente la relación consumo de drogas-delito y deshabituación-dejar de 

delinquir, la lógica que da origen a la creación de respuestas penales específicas 

como de la que se ocupa este trabajo. 

3.1. Algunos conceptos clave 

Antes de aportar datos sobre el consumo de drogas y de abordar la relación 

entre el consumo de drogas y la comisión de delitos, surge la necesidad de 

aclarar algunos conceptos clave relacionados con las drogas por dos razones 

principales. En primer lugar, para intentar ordenar la confusión de términos y 

definiciones que se utilizan para referirse al fenómeno del consumo de drogas. 

Se suele usar indistintamente conceptos como drogas, fármacos, 

psicotrópicos, enervantes entre otras para referirse a “las drogas” 49 ; al mismo 

tiempo, al consumidor se le califica indistintamente como adicto, dependiente, 

enfermo entre otros. Además, las leyes aportan una definición, desde las 

ciencias de la salud se sugiera otra50, mientras que desde una perspectiva de 

derechos humanos se proponen las propias, lo que complica el ejercicio de 

saber exactamente a qué nos referimos cuando utilizamos un término u otro. 

En segundo lugar, considero necesaria la aclaración de conceptos debido a las 

implicaciones y las cargas emotiva y valorativa que conlleva utilizar un término 

u otro para describir una realidad concreta. A las palabras se les atribuyen 

cualidades y éstas contribuyen a constituir asuntos sociales y a promover unas 

actitudes u otras respecto de estos. Por ello, que emplear una palabra y no otra 

puede suponer cambiar la visión del mundo social y por lo tanto, contribuir a 

transformarlo (Bourdieu, 2008). La mayoría de las nociones o definiciones 

                                                      
49 Un amplio glosario de términos relacionados publicado por la Organización 
Mundial de la Salud está disponible en:  
http://www.who.int/substance_abuse/terminology/lexicon_alcohol_drugs_spanish
.pdf [última consulta el 31/08/19]. 
50 De hecho, la literatura relacionada con el uso y abuso de drogas empezó siendo 
dominada por consideraciones epidemiológicas (Bean, 2008: 11). 
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relativas a las drogas están provistas de cargas morales y/o connotaciones 

negativas (derivadas de los discursos prohibicionistas), lo que trae como 

consecuencia el etiquetamiento negativo y la estigmatización de los 

consumidores. En el presente documento se pretende utilizar conceptos 

neutros y que describan situaciones generales.  

3.1.1. Nociones relativas a las sustancias 

Es problemático hablar de “drogas” como algo genérico. Como definición 

amplia droga es toda sustancia que introducida en el organismo produce una 

alteración del funcionamiento normal del mismo (OMS, 1994). 

Farmacológicamente este término hace referencia a cualquier sustancia 

química capaz de modificar procesos fisiológicos y bioquímicos de los tejidos 

o los organismos y coloquialmente, este término se refiere a sustancias 

psicoactivas51. 

 Para ganar en precisión, ya que básicamente bajo estas definiciones cualquier 

sustancia podría ser considerada droga, se suele hablar de “drogas de abuso” 

para referirse a todas aquellas sustancias de uso no médico, con efectos 

psicoactivos52 susceptible de ser auto administradas (OMS, 1994). 

Esta primera distinción entre droga y droga de abuso es útil para alertar en 

primer lugar, que la palabra “droga” como sustancia genérica no es dañina por 

sí misma, y que “las implicaciones morales y éticas que suelen acompañar al término 

trascienden la conceptualización originaria” (López Betancourt, 2011: 23). 

                                                      
51 http://drogues.gencat.cat/es/ciutadania/glossari-00001/ [última consulta el 
31/08/19]. 
52 El término psicoactivo hace referencia a la sustancia que introducida en el 
organismo produce una alteración en el funcionamiento del sistema nervioso y es 
susceptible de crear dependencia (física y/o psicológica). Para conocer una 
clasificación general de las sustancias psicoactivas ver: 
htt://www.odc.gov.co/problematica-drogas/consumo-drogas/sustancias-
psicoactivas 
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El término drogas de abuso permite incluir tanto drogas legales como el 

alcohol, la nicotina o la cafeínas; como también drogas ilegales como el 

cannabis, la cocaína, los opioides y drogas sintéticas53. 

A nivel legal, la Ley General de Salud de México utiliza de forma genérica la 

palabra “narcótico” para referirse a “los estupefacientes, psicotrópicos y 

demás sustancias o vegetales que determinen esta Ley54, los convenios y 

tratados internacionales de observancia obligatoria en México y los que señale 

las demás disposiciones legales aplicables en la materia” (inciso V artículo 473 

Ley General de Salud).  El término “narcótico” es inadecuado para su uso 

general pues se refiere específicamente a las sustancias que inducen estupor o 

insensibilidad al dolor como los opiáceos (OMS, 1994), lo que excluye a 

muchos tipos de sustancias con efectos distintos en el organismo. 

La misma ley utiliza también el término “fármaco” en el inciso II del artículo 

221 de la Ley General de Salud y lo define como “toda substancia natural, sintética 

o biotecnológica que tenga alguna actividad farmacológica y que se identifique por sus 

propiedades físicas, químicas o acciones biológicas, que no se presente en forma farmacéutica 

y que reúna las condiciones para ser empleada como medicamento o ingrediente”.  De 

acuerdo con la OMS (1994) fármaco es sinónimo de medicamento, es decir, 

aquellas sustancias que se obtienen mediante canales farmacéuticos (los 

producidos por las industrias farmacéuticas o las preparadas por un 

farmacéutico). 

                                                      
53 Para más información sobre terminología, se puede revisar el Lexicon of Alcohol and 
Drug Terms publicado por la OMS y disponible en castellano en: 
https://www.who.int/substance_abuse/terminology/lexicon_alcohol_drugs_spanis
h.pdf?ua=1 [última consulta el 31/08/19]. Y para conocer los distintos tipos de 
clasificación de las drogas, así como una descripción de las propiedades de las 
principales drogas ver: López Betancourt (2011: 41–80). 
54 Para ver la larga lista de compuestos considerados estupefacientes y psicotrópicos 
por la ley ver directamente los artículos 234 y 245 de la Ley General de Salud 
respectivamente. 
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En términos legales, no es el potencial dañino de una sustancia lo que 

determina su situación55, es decir, que las actitudes, y las decisiones sobre la 

regulación de las drogas no están basadas en clasificaciones científicas, sino en 

evaluaciones morales y/o políticas (Malloch, 2007). Esto hace que sean 

muchos los factores que afectan el estatus legal de una droga, incluyendo las 

propiedades mismas de la sustancia, el país de origen y el momento socio-

histórico (Malloch, 2007). 

En términos sanitarios, las sustancias consideradas causantes de trastornos 

relacionados con sustancias son las siguientes (APA, 2014): alcohol, cafeína, 

cannabis, alucinógenos (fenciclidina y otros alucinógenos), inhalantes, 

opiáceos, sedantes, hipnóticos y ansiolíticos, estimulantes (sustancias 

anfetamínica, cocaína y otros estimulantes), tabaco y otras sustancias (o 

sustancias desconocidas). 

Teniendo todo lo anterior en cuenta, en el resto del documento, usaré el 

término droga o sustancia, para referirme de forma genérica a las drogas de 

abuso, aquellas sustancias que alteran el organismo y pueden crear 

dependencia (incluyendo medicamentos, narcóticos, psicofármacos, etc.), 

independientemente de su estatus legal y de los efectos en su consumo. 

3.1.2. Nociones relativas al consumo de drogas 

Hablando de alcohol y drogas, consumir se refiere a la autoadministración de 

una sustancia psicoactiva, o droga en los términos hasta aquí planteados. 

                                                      
55 Por ejemplo, existe evidencia de que el tabaco y el alcohol, drogas legales, son 
responsables de más muertes que otras sustancias ilegales (Anderson y Anderson, 
2006). 
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El consumo puede ser social56, moderado57, controlado58 si de forma general 

no ocasiona problemas; pero también puede ser abusivo59, excesivo60, de 

riesgo61, perjudicial62 o nocivo63 si se trata de un consumo problemático de 

drogas. 

La noción de “consumo problemático” se refiere así al patrón de consumo 

que provoca problemas, ya sean individuales o colectivos, de salud o sociales 

(OMS 1994). Este término se ha utilizado en los últimos años especialmente 

para no hacer referencia al consumo como enfermedad y de esta forma evitar 

el estigma asociado, pero sin perder de vista que se trata de un patrón de 

consumo que tiene el potencial de causar problemas. 

También es común referirse al “abuso” para designar el consumo 

problemático de drogas. En ediciones anteriores del Manual Diagnóstico y 

estadístico de Trastornos Mentales64 (de la primera a la cuarta edición) abuso hacía 

referencia al consumo continuado o recurrente a pesar de saber el consumidor, 

que el mismo le acarrea consecuencias físicas o sociales. 

Igualmente, es común encontrar menciones al término “dependencia” 

aplicado al consumo de drogas. La dependencia implica “la necesidad de consumir 

dosis repetidas de la droga para encontrarse bien o para no sentirse mal” (OMS,1994: 29). 

                                                      
56 En compañía y con patrones de consumo socialmente aceptados (OMS, 1994). 
57 El consumo moderado solo adquiere dimensión propia frente al consumo abusivo 
y denota un consumo que no causa problemas (OMS, 1994). 
58 No compulsivo y que no afecta la vida cotidiana (OMS, 1994). 
59 Cuando se supera el volumen diario determinado, o la cantidad concreta para una 
ocasión (OMS, 1994). 
60 Cuando excede el estándar de consumo moderado, noción muy similar al consumo 
abusivo. (OMS, 1994). 
61 Patrón de consumo que eleva el riesgo de sufrir consecuencias nocivas para el 
consumidor (OMS,1994). 
62 Patrón de consumo que causa daño a la salud ya sea física o mental. 
63 Se trata de un patrón de uso de drogas que está causando daños a la salud (ya sea 
física o mental) (OMS, 1992). 
64 El Manual diagnóstico y estadístico de trastornos mentales o DSM, es un documento editado 
por la Asociación Americana de Psiquiatría que presenta un sistema para clasificar los 
trastornos mentales con base en descripciones de las categorías diagnósticas. 
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Por lo tanto, hace referencia a elementos físicos (tolerancia y síntomas de 

abstinencia) y a los psicológicos (deterioro del control, ansiedad entre otros). 

Sin embargo, debido a la ambigüedad del término “abuso” y al tratarse de una 

categoría residual65 , el término abuso no aparece en el CIE-1066 (OMS, 1992) 

e inclusive la distinción entre abuso y dependencia ha desaparecido en la última 

edición del Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM-5) de 

la Asociación Americana de Psiquiatría (APA, 2014), para agrupar en el 

Trastorno Relacionado con Sustancias. 

Al respecto, la OMS distingue como consecuencias para la salud del consumo 

de drogas, una serie de trastornos mentales y del comportamiento como la 

intoxicación aguda, el uso nocivo, el síndrome de dependencia, el síndrome de 

abstinencia, síndrome de abstinencia delirante, desórdenes psicóticos, 

síndrome de amnesia y trastorno psicótico residual67. 

Los cambios en la definición del trastorno por consumo de sustancias pueden 

tener consecuencias no sólo las obvias implicaciones clínicas (dada la 

prevalencia y los criterios necesarios para su diagnóstico), sino también en las 

legales (Becoña, 2014).  

En lugar de utilizar términos como drogadicción, adicción, drogodependencia, 

farmacodependencia o toxicomanía, en este documento he decidido utilizar el 

término “consumo problemático” de drogas para referirme al patrón de 

consumo que conlleva consecuencias negativas de forma general. 

 

                                                      
65 Comúnmente se utiliza abuso para designar todo tipo de consumo que está justo 
antes de la adicción (OMS, 1994). 
66 Catálogo de Naciones Unidas y concretamente de la Organización Mundial de la 
Salud para la clasificación de enfermedades. 
67 Para conocer más sobre cada uno se puede revisar la Clasificación Internacional de 
Enfermedades (CIE-10) de la OMS disponible en: 
https://icd.who.int/browse10/2016/en# [última consulta el 31/08/19]. 
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Criterios diagnósticos del DSM-5 para el Trastorno por 

consumo de sustancias68 

Uso peligroso 

Problemas sociales /interpersonales relacionados con el consumo 

Incumplimiento de los principales roles por su consumo 

Síndrome de abstinencia 

Tolerancia 

Usa mayor cantidad / más tiempo 

Intentos repetidos de dejarlo / controlar el consumo 

Mucho más tiempo del que pensaba 

Problemas físicos/psicológicos relacionados con el consumo 

Craving69 

 
Considero que el término “consumo problemático” permite abarcar como 

término general otras definiciones más precisas como los casos de 

dependencia (la necesidad de consumir), o del Trastorno por consumo de sustancias 

que, para ser denominado de esta forma necesita un diagnóstico psiquiátrico y 

permite incluir los patrones de consumo que han tenido alguna consecuencia 

negativa en la vida de las personas consumidoras, en el sentido más amplio de 

la palabra. 

Esta terminología más general permite abarcar todos los tipos de consumo 

que sean de alguna forma y en algún aspecto “problemáticos”, por ejemplo, 

los que implican solo alguno de los criterios diagnósticos el Trastorno por 

consumo de sustancias (ver Gráfico 5). Ello permite adicionalmente subrayar 

que no todo consumo de drogas es problemático per se (ya se ha dicho que 

                                                      
68 Para diagnosticar el trastorno es necesario cumplir dos o más criterios en un periodo 
de 12 meses. 
69 El término craving hace referencia a la sensación subjetiva de deseo por conseguir el 
estado sicológico inducido por el consumo de drogas (Para una discusión más amplia 
al respecto ver: Sánchez-Hervás, Molina Bou, Del Olmo Gurrea, Tomás Gradolí, y 
Morales Gallús, 2013).  

Gráfico 5.  Criterios del DSM-5 para el Trastorno por consumo de sustancias. 
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depende del tipo de sustancia, patrones de consumo y contexto en el que se 

da) y que existen formas de consumir de drogas que pueden no representar 

problema alguno para la salud y el bienestar del consumidor, su contexto 

familiar y para la sociedad en general. 

El empleo de “consumo problemático” frente a nomenclaturas más frecuente 

evita considerar todo uso de drogas como un problema que derive en 

dependencia o adicción, y que puede traer como consecuencia la 

implementación de medidas inadecuadas frente al verdadero consumo 

problemático de drogas. Más allá de la ecuación simple que equipara 

consumidor a dependiente, existe un abanico amplio de posibilidades de 

consumo: consumidor ocasional frente a consumidor frecuente, y consumidor 

problemático frente a no problemático (Comisión Asesora para una política 

de Drogas en Colombia, 2015), esto a pesar de que la mayoría de las 

regulaciones relativas a (prohibir) las drogas solo acepten la posibilidad de 

consumo ocasional no problemático y consumo frecuente problemático. 

3.1.3. Terminología relativa a las personas que 

consumen drogas 

Desde los años 70 del siglo pasado y a raíz de modelos prohibicionistas 

mencionados, los consumidores de drogas han sido vistos como producto de 

la depravación y de la pobreza de las grandes ciudades; algunos autores 

sostienen que esta consideración se explica  porque los consumidores 

(principalmente los consumidores problemáticos) de drogas eran vistos como 

“mala mano de obra” y no servían para generar riqueza, por lo que el consumo 

empezó a explicarse como una especie de patología social (Bean, 2008).  

A partir de ese momento, es frecuente en el lenguaje común referirse 

peyorativamente a los consumidores, principalmente de drogas ilegales, como 

drogadictos, junkies, marihuanos, etc.  
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Desde instituciones oficiales, ya sea desde el punto de vista médico o legal, al 

consumidor de drogas se le han asignado múltiples etiquetas tales como 

drogodependiente, farmacodependiente70, toxicómano, etc. También es 

común encontrar definiciones dependiendo de la cantidad, frecuencia y tipo 

de droga que se consuma. Por ejemplo, en la Ley General de Salud es frecuente 

el uso del término “farmacodependiente” para referirse a toda persona que 

presenta algún signo o síntoma de dependencia a estupefacientes o 

psicotrópicos (Artículo 473 Ley General de Salud). 

Considero que estas denominaciones contribuyen a marginar y criminalizar71. 

Tanto los términos coloquiales, cargados de connotaciones morales negativas, 

como las definiciones médicas, cargadas de implicaciones patológicas, 

etiquetan y estigmatizan a los consumidores problemáticos de drogas72. 

Además, desde una perspectiva de derechos humanos, utilizar estos términos, 

pueden facilitar vulneraciones del derecho a la salud, a la no discriminación, a 

la autonomía y al libre desarrollo de la personalidad entre otros (Pérez Correa 

y Silva Mora, 2014). 

Al igual que con las nociones relativas al consumo, donde se opta por utilizar 

“consumo problemático” en lugar de otros términos más específicos y con 

                                                      
70 Término utilizado por las leyes mexicanas para referirse a consumidores 
problemáticos de drogas. 
71 Por ejemplo, para el caso mexicano Pérez Correa y Silva Mora (2014) mencionan 
una forma muy concreta de criminalización de consumidores. La tabla de orientación 
de dosis máximas para el consumo establece que se pueden portar 0.5 gramos el caso 
de la cocaína, cuando en la realidad en el mercado ilegal la cocaína se vende por gramo 
y generalmente no por fracciones. Por lo tanto, un consumidor que acabe de comprar 
la dosis mínima para su consumo estará bajo el supuesto de narcomenudista. 
72 Con esto no se está negando que en algunos casos el consumo problemático de 
drogas sea una enfermedad. Tampoco se niega la necesidad de atención médica y la 
utilización de una terminología acorde al padecimiento en los casos concretos donde 
sea necesaria tal intervención, simplemente se manifiesta que de igual modo que no se 
utiliza el vocablo de referencia del padecimiento específico para referirse a la persona 
que lo padece (por ejemplo a la persona con algún cáncer no se le llama canceroso) el 
caso de personas con patologías por el consumo problemático de drogas debería 
seguir el mismo razonamiento. Después de todo, padecer una enfermedad es 
suficientemente doloroso como para que además la sociedad caracterice 
negativamente a las personas que la padecen. 
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implicaciones y consecuencias específicas, en la presente investigación se elige 

el término “consumidores problemáticos de drogas” para referirnos a las 

personas cuyo patrón de consumo ha afectado alguna arista de su vida de 

forma general.  

Adicionalmente, siguiendo las directrices para el lenguaje no discriminatorio 

en revistas de la American Psychological Association (para saber más ver Becoña, 

2014), la propuesta para cambiar el lenguaje de la adicción propuesto por la 

Oficina de Política Nacional para el Control de las Drogas de Estados Unidos 

de América y la Iniciativa para la paz de consumidores de Drogas de la Red 

Internacional de Personas que Consumen Drogas de la ONU73, se hace el 

esfuerzo en este trabajo de referirnos a la persona consumidora más que al 

acto de consumo, por lo tanto, en la presente investigación “consumidor 

problemático” intenta suplir en la mayoría de los casos a la expresión 

“consumo problemático” en un esfuerzo por poner en el centro a la persona 

más que el hecho concreto que realiza. 

3.1.4. Nociones relativas al cese del consumo de 

drogas 

Los términos más frecuentemente utilizados para referirse al proceso de 

abandono del consumo de drogas son rehabilitación y recuperación. La 

rehabilitación, en el campo del consumo de drogas, se entiende como “el 

proceso mediante el cual, una persona con un trastorno debido al consumo de 

                                                      
73 Disponibles respectivamente en: 
https://www.apastyle.org/manual/related/nonhandicapping-language.aspx [última 
consulta el 31/08/19]. 
https://www.whitehouse.gov/sites/whitehouse.gov/files/images/Memo%20-
%20Changing%20Federal%20Terminology%20Regrading%20Substance%20Use%2
0and%20Substance%20Use%20Disorders.pdf [última consulta el 31/08/19]. 
https://www.unodc.org/documents/ungass2016/Contributions/Civil/INPUD/D
UPI-Stigmatising_People_who_Use_Drugs-Web.pdf [última consulta el 31/08/19]. 
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sustancias alcanza un estado de salud, una función psicológica y un bienestar 

social óptimos” (OMS, 1994: 56). 

Mientras que el término recuperación, con un sentido menos clínico que el de 

rehabilitación, amplía la noción de bienestar no sólo al cese del consumo, sino 

a todas las consecuencias positivas del mismo (Best y Laudet 2010: 2). 

Adicionalmente, recuperación, se refiere al mantenimiento de la abstinencia y 

el término se asocia en buena medida a los grupos de ayuda mutua o de 

autoayuda como Alcohólicos Anónimos (en adelante AA) que ven la 

recuperación como un proceso que dura toda la vida. 

Por lo tanto, “persona en recuperación”, se refiere a aquella persona que busca 

detener o al menos reducir su consumo de drogas (independientemente de si 

su uso estaba diagnosticado como adicción o no) y que, para lograrlo está 

recibiendo algún tipo de ayuda, ya sea médica, psicosocial o de algún otro tipo. 

Sin embargo, como se ha insistido en apartados anteriores, términos como 

rehabilitación o recuperación tienen en este caso, cierto sentido clínico (más 

la rehabilitación que la recuperación) e implícitamente sugieren un estado 

previo de enfermedad, adicción o trastorno por abuso de sustancias, situación 

no obligatoria para todos aquellos consumidores que busquen abandonar el 

consumo de drogas. 

La Ley General de Salud de México, para efectos del “programa nacional 

contra la Farmacodependencia” (sic), hace referencia al “farmacodependiente 

en recuperación” para designar a toda persona que está en tratamiento para 

dejar de utilizar narcóticos y está en un proceso de superación de la 

farmacodependencia (inciso III art. 192 bis de la Ley General de Salud). 

En este documento, me referiré a “deshabituación” de las drogas para 

denominar de forma general al proceso, más o menos largo, por el que transita 

una persona consumidora de drogas que busca abandonar el consumo como 

consecuencia de recibir algún tipo de ayuda, apoyo o tratamiento general. 
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Podría decirse que deshabituación y recuperación son sinónimos; sin embargo, 

en castellano el concepto más utilizado es el de deshabituación, mientras que 

en inglés se suele referir al proceso mencionado como recovery; ambos 

conceptos comparten la idea de un proceso a largo plazo que implica el cese o 

disminución del consumo de alguna droga y que para lograrlo se recibe algún 

tipo de ayuda. 

A pesar de que los términos “consumo problemático” y “deshabituación” no 

se relacionan directamente ni son equivalentes (por ejemplo frente: 

habituación - deshabituación, o consumo problemático - consumo no 

problemático), la elección de términos neutros obliga a observar el sentido de 

las acciones que se describen más que a los términos en sí. En el caso del cese 

de consumo de drogas, lo que se busca resaltar al utilizar “deshabituación” es: 

(a) la idea de proceso a largo plazo, (b) el cese o disminución del consumo (que 

ciertamente no implica que en todos los casos sea problemático) y (c) la ayuda 

para lograrlo. 

3.1.5. Cuestiones básicas de Política Criminal 

relacionados con el consumo de drogas 

En este apartado, se presenta de forma breve la discusión sobre la forma de 

abordar las drogas y las consecuencias de su consumo, observando 

especialmente la forma en que los Estados y organismos internacionales 

enfrentan esta realidad (ver por ejemplo: Sánchez Avilés, 2014). Sin entrar en 

detalles, a continuación, se plantean algunos puntos a tomar en cuenta que 

ayudan a entender la complejidad del fenómeno del consumo de drogas.  

Las políticas de drogas se pueden enmarcar tanto dentro de la política de salud 

como dentro de la política criminal (Alonso Pujiula, 2019). Hay problemáticas 

como el trastorno por consumo de sustancias que son atendidas desde el 

ámbito sanitario y hay cuestiones como el tráfico ilegal, o las consecuencias 

sociales del consumo problemático de drogas que son más un asunto 

criminológico y de seguridad ciudadana. 
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3.1.5.1. Régimen internacional de prohibición 

A raíz del prohibicionismo de inicios del s. XIX74, se ha construido un discurso 

sobre las drogas y su consumo, como algo problemático que debe erradicarse 

de la sociedad en general. Esta visión ha dado lugar entre otras respuestas, a 

un régimen internacional de fiscalización y control; y a la “guerra contra las 

drogas” que ha permanecido desde entonces. El centro de este régimen se 

encuentra la Convención Unida de Estupefacientes de Naciones Unidas de 

196175  

Esta visión ha llevado a considerar las drogas como un problema social 

(Romaní, 2003), tal vez el principal, al que se tienen que enfrentar sociedad y 

gobiernos, y que ha dado lugar a un marco legal prohibicionista. Entre las 

consecuencias de estas políticas destacan los impactos negativos que han 

tenido en regiones específicas como América Latina. Entre los principales 

impactos negativos, desde el punto de vista criminológico podemos encontrar 

(Pallarés, 2003; UNODC, 2008): 

a) Contribuyen a mantener una ambivalencia respecto a las sustancias 

consideradas legales e ilegales sin responder a ningún criterio médico 

o científico. La diferenciación ente legal e ilegal favorece que estos 

dos grandes grupos sean vistos de forma genérica sin atender a las 

                                                      
74 Prohibicionismo entendido como la ideología que establece normas y sanciones para 
resguardar determinado estilo de vida que se considera bueno; el término hace 
referencia a la época de 1920 y 1930 en EEUU, donde la llamada “Volstead Act” 
convirtió ilegal la producción y venta de alcohol. Desde entonces se utiliza para 
designar los intentos por prohibir la producción, venta y consumo de diversas drogas 
por razones ideológicas, éticas y hasta religiosas. De forma general ver: Romaní (2003); 
para el caso español ver Sánchez Avilés (2014) y para el mexicano Atuesta Becerra 
(2014). 
75 Los tratados de fiscalización de drogas no solo incluyen la referida Convención sino 
además la Enmienda por el Protocolo de 1972, el Convenio sobre Sustancias 
Sicotrópicas de 1971 y el Convenio de Naciones Unidas contra el Tráfico Ilícito de 
Estupefacientes y Sustancias Psicotrópicas de 1988 disponibles en: 
https://www.unodc.org/documents/commissions/CND/Int_Drug_Control_Conv
entions/Ebook/The_International_Drug_Control_Conventions_S.pdf [última 
consulta el 31/08/19]. 
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diferencias farmacológicas y de riesgo que existen entre las distintas 

sustancias; 

b) Favorecen a la creación de un marco ilegal y delictivo que ofrece 

atractivas ganancias; 

c) Facilitan que se priorice el “problema de las drogas” frente a otros 

problemas sociales, legitimando una mayor intervención del estado 

mediante políticas de control, de salud o penales que transmiten 

valores morales concretos; 

d) Propician el desplazamiento de políticas de salud a un segundo 

término por detrás de la justicia penal; 

e) Contribuyen a la percepción respecto a los consumidores de drogas 

(principalmente de drogas ilegales) como una amenaza, 

estigmatizarlos e identificarlos con estereotipos, principalmente como 

delincuentes y/o enfermos, creando de esta forma alarma y reacción 

social frente a ellos, lo que los aleja del sistema de salud. 

Todo lo anterior ha generado procesos de criminalización de las drogas 

mismas, de consumidores y de contextos sociales completos que implican una 

carga para las agencias penales que ven reducida su capacidad para dar 

respuestas a otros delitos (Antillano y Zubillaga, 2014). 

Durante los últimos años, el régimen internacional de control de drogas se ha 

ido dividiendo, algunos estados han descriminalizado a posesión de ciertos 

tipos de drogas para consumo personal, algunos han legalizado el consumo 

recreativo de ciertas drogas y muchos han adquirido un enfoque de “reducción 

de riesgos” frente a las drogas en lugar del control y la guerra contra las mismas 

(Transform Drug Policy, 2009). 

3.1.5.2. Regímenes alternativos a la prohibición 

Además de la prohibición y la guerra frontal contra las drogas, planteadas en 

el régimen anterior, existen en la actualidad una serie de políticas alternativas 
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y de enfoques distintos para controlar y regular la producción, oferta y 

consumo de distintas drogas (Barra, 2015). 

Es posible ubicar estas alternativas en el espacio que hay entre una visión de 

mercados abiertos sin ninguna regulación y la visión de la prohibición punitiva 

aplicada con severidad. En otras palabras, plantean la regulación mediante 

diversas medidas como la prescripción, la venta en farmacias, la venta con 

licencia, la autorización de venta en ciertos establecimientos y las ventas no 

autorizadas, la regulación implica que la producción, el comercio o los 

consumidores de ciertas drogas estén regulados, mientras que otras drogas 

siguen estando prohibidas (Transform Drug Policy, 2009). 

En general, el Consorcio Internacional sobre Políticas de Drogas (IDPC) 

(2016) plantea cinco principios fundamentales para la formulación y aplicación 

de políticas de drogas: 

a) Las políticas de drogas deberían desarrollarse mediante una 

evaluación estructurada y objetiva de las prioridades y la evidencia. 

b) Las políticas de drogas deberían centrarse en reducir las consecuencias 

dañinas del uso de drogas ilícitas y sus merca- dos, más que en reducir 

su escala. 

c) Las políticas de drogas deberían desplegarse en total conformidad con 

las normas internacionales de derechos humanos 

d) Las políticas de drogas deberían fomentar la integración social de 

grupos marginados y no centrarse en medidas punitivas hacia ellos. 

e) Las políticas de drogas se deberían desarrollar y aplicar sobre la base 

de relaciones abiertas y constructivas con la sociedad civil. 

3.1.5.3. Breves apuntes sobre la situación de 

política de drogas en México 

En el caso de México, país productor y de tránsito de drogas, la aplicación de 

políticas prohibicionistas es la norma, debido a la influencia y presión de 
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EEUU. Dicha política ha tenido consecuencias desgarradoras y altos costos 

sociales, principalmente visible por medio de los niveles de violencia76.  

La ubicación geográfica tan cercana al principal mercado de drogas ilícitas en 

el mundo ha dado lugar la proliferación de grupos criminales a los que 

históricamente el Estado mexicano ha decidido enfrentar con una idea de 

“guerra contra las drogas”77, a pesar de que la posesión con fines de consumos 

no es considerada delito78, si se posee más cantidad a la señalada en la tabla, 

sea con fines de comercializar o no, el tratamiento penal es pena de prisión. 

A la par de políticas prohibicionistas en México, se ha buscado también el 

desarrollo de estrategias más integrales y alternativas a la pena privativa de 

libertad como respuesta prioritaria a la delincuencia relacionada con drogas, 

como es el caso de los TTA para ofrecer tratamiento a consumidores de drogas 

que han cometido un delito y que se abordan en los capítulos siguientes.  

En un contexto de mano dura y de prohibicionismo en materia de drogas, los 

TTA resultan la excepción que confirma le regla. Independientemente de esta 

alternativa concreta, son preocupantes las respuestas que se dan a otro tipo de 

delitos relacionados con drogas, por ejemplo la imposición de prisión 

preventiva para cualquier delito relacionado con drogas, con consecuencias 

                                                      
76 Por ejemplo, de acuerdo con datos del Índice de paz global 2016 (IEP, 2016), 
México ocupa el lugar 140 entre 163 naciones por su estado de paz. Estos niveles de 
violencia se explican principalmente por la política de mano dura contra las drogas. La 
estimación de 33 mil homicidios durante 2015 por esta causa, ponen a México por 
encima de países como Irak o Afganistán. Informe disponible en: 
https://reliefweb.int/sites/reliefweb.int/files/resources/GPI%202016%20Report_2
.pdf [última consulta el 31/08/19]. 
77 A partir del año 2006, se ha dado un recrudecimiento de la “guerra contra las drogas” 
pues la estrategia del Gobierno Federal incluyó la participación directa y recurrente de 
las Fuerzas Armadas (ejército y marina) en tareas de seguridad pública. Trece años 
después las devastadoras consecuencias incluyen más de 250 mil homicidios y más de 
40 mil personas desaparecidas (fuente: Revista Nexos, “Los combates: la ‘guerra 
contra las drogas’ de Felipe Calderón”. Disponible en: 
https://www.nexos.com.mx/?p=31818 [última consulta el 31/08/19]. 
78 Siempre y cuando se respeten los montos máximos establecidos en el art. 475 de la 
Ley General de Salud. 
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negativas evidentes en términos de derechos humanos y que explica, en parte, 

la sobre representación de mujeres privadas de libertad por cargos asociados a 

las drogas (Giacomello, 2013). 

3.2. Datos sobre la extensión del consumo 

de drogas y sus consecuencias 

A pesar del discurso prohibicionista y el marco legal restrictivo, el consumo 

de drogas es una situación común en numerosos países, algunos datos que 

evidencian la magnitud son los siguientes: 

A nivel mundial, la OMS calcula que al menos 250 millones de personas 

alrededor del mundo consumieron alguna droga en 2014 y de éstas, más de 29 

millones sufren algún trastorno relacionado con el consumo de drogas 

(UNODC, 2016). Los datos más recientes señalan que el consumo y los 

problemas relacionados con el mismo van en aumento a nivel mundial, pues 

durante 2016 unos 271 millones de personas consumieron alguna droga 

(UNODC, 2019)79.  

En el mismo sentido se calcula a nivel global que más de 71 millones de 

personas padecen el trastorno por uso de sustancias y durante 2016 hubo alrededor 

de 318 mil muertes como resultado directo de padecer este trastorno80. 

En EEUU, de acuerdo con el Instituto Nacional sobre Abuso de Drogas, más 

de 22,5 millones de personas, es decir, un 8,7% de la población, consumió 

alguna sustancia ilícita el mes anterior a la realización de la encuesta (NIDA, 

2013)81, más de 9 millones de personas sufren del trastorno por uso de 

                                                      
79 Los distintos informes mundiales sobre Drogas que publica anualmente la Oficina 
de Naciones Unidas sobre Drogas y Delito están disponibles en: 
https://www.unodc.org/lpo-brazil/es/drogas/relatorio-mundial-sobre-drogas.html 
[última consulta el 31/08/19]. 
80 https://ghdx.healthdata.org/gbd-results-tool [última consulta el 31/08/19]. 
81 https://www.drugabuse.gov/es/publicaciones/drugfacts/tendencias-nacionales 
[última consulta el 31/08/19]. 
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sustancias y debido al mismo, la tasa de mortalidad por cada 100 mil habitantes 

asciende a 18,75 personas, lo que representa la tasa más alta del mundo80. 

En España, un tercio de la población adulta admite haber consumido alguna 

sustancia ilegal en algún momento de su vida (EMCDAA, 2017)82; más de 500 

mil personas sufren del trastorno por uso de sustancia, con una tasa de muertes 

de 1,8 por cada 100 mil habitantes80 y la tasa de mortalidad por drogas entre 

adultos (15 y 64 años) se situó en 14,8 defunciones por cada millón de 

habitantes en 2014 (EMCDDA, 2017). 

En México, durante los últimos años el número de personas que consume 

algún tipo de droga ha ido en aumento, tanto a lo largo de su vida (ver Gráfico 

7), como durante el último año  (Ver: Gráfico 6). El 10% de la población 

mexicana ha consumido algún tipo de droga ilícita a lo largo de su vida (ver 

Gráfico 7) y el 2,7% lo había hecho durante el último año (ver Gráfico 6). De 

este total, más de 1 millón de personas sufren del trastorno por uso de 

sustancias y una tasa de muerte de 1,2 por cada 100 mil habitantes80. 

Aunque los datos mexicanos evidencian porcentajes menores de población 

consumidora de drogas respecto a Estados Unidos o la Unión Europea, es 

interesante observar la tendencia en el aumento del uso de sustancias, 

especialmente en el intervalo entre 2011 y 2016, con un aumento de 

aproximado del 70% de consumidores de drogas ilícitas durante el último año. 

Estos datos son especialmente llamativos en la población femenina, pues 

mientas en 2002, 2008 y 2011 el número de mujeres que alguna vez en su vida 

habían consumido drogas ilícitas permanecía estable alrededor del 2%; para 

2016 esta cifra se había duplicado hasta alcanzar el 4,3% del total (ver Gráfico 

7).  

                                                      
82 https://www.emcdda.europa.eu/publications/country-drug-reports/2017/spain 
[última consulta el 31/08/19]. 
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Respecto al consumo de alcohol, relevante no sólo por ser la droga más 

consumida del mundo sino por ser además la principal sustancia que 

consumen los participantes del TTA, las diferencias geográficas son claras. 

Los países del Este de Europa son los que más alcohol consumen por persona 

(Moldavia, Lituania, Rusia, por ejemplo) y entre los países menos 

consumidores de alcohol se encuentran países árabes como Somalia, Libia o 

Mauritania. Si observamos exclusivamente países de nuestro entorno 

encontramos que tanto en América como en Europa, más de la mitad de la 

población consume habitualmente alcohol el (OMS, 2018). 

De acuerdo con el Estado global sobre consumo de alcohol y salud publicado por la 

Organización Mundial de la Salud en 2018, durante 2016 el consumo 

promedio per cápita de alcohol al año en personas mayores de 15 años se 

estima en 5,5 litros a nivel mundial; 9,8 litros en EEUU, 10 litros en España y 

6,5 litros en México. Mientras que encuestas en escuelas y colegios indican que 

en países de América y Europa entre el 50% y el 70% de personas encuestadas 

iniciaron el consumo de alcohol antes de los 15 años de edad. 

Gráfico 6. Porcentaje de consumo de drogas ilícitas durante el último año entre la población de 12 a 64 años en 
México. Fuente: elaboración propia a partir de datos de CONADIC, 2002, 2008, 2011 y 2016. 
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En EEUU más de 16 millones de personas (el 6,5% de la población) tiene 

problemas relacionados con el consumo de alcohol. En España el 77,6% de 

los españoles consumió alcohol en los últimos 12 meses y el 16,8% manifestó 

haberse emborrachado durante el último año (EDADES, 2015). Y en México 

la mitad de la población había consumido alcohol durante el último año y el 

6% presentaba problemas relacionados con el consumo de alcohol 

(CONADIC, 2002; 2008; 2011; 2016). 

A nivel global cada año se producen 3 millones de muertes en el mundo debido 

a su consumo nocivo, es decir, el 5,3% del total de defunciones anuales83. 

Además, algo más de 132 millones de personas quedan con secuelas físicas 

debido al consumo problemático de alcohol al año (OMS, 2018). 

Resulta significativo que, del total de muertes relacionadas con alcohol, el 28% 

se deban a lesiones, como las causadas por accidentes de tráfico, situaciones 

de violencia o autolesiones; el resto de defunciones tienen como causa una 

                                                      
83 El número global de muertes relacionadas con el consumo de alcohol es mayor al 
de enfermedades como la diabetes, tuberculosis y VIH-Sida (OMS, 2018). 

Gráfico 7. Porcentaje de incidencia acumulada de drogas ilícitas en población entre 12 y 65 años en México. 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos extraídos de CONADIC 2002, 2008, 2011 y 2016. 
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enfermedad relacionada con el consumo de alcohol (21% trastornos 

digestivos, 19% enfermedades cardiovasculares y el resto cánceres, 

enfermedades infecciones, entre otros) (OMS, 2018). 

Además, resulta importante señalar los patrones de consumo de alcohol en 

Nuevo León, estado mexicano donde operan los TTA observados. De 

acuerdo con la Encuesta Nacional de Consumo de Drogas, Alcohol y Tabaco (2017), 

en Nuevo León se consumen 7,4 litros anuales per cápita de bebidas 

alcohólicas (mientas que el promedio nacional es de 7,1 litros), pero mientas 

el 19% de la población a nivel nacional manifestó consumir alcohol de manera 

excesiva84, en Nuevo León el promedio fue del 30,3%; mientras que a nivel 

nacional las personas que se emborrachan a diario representan el 2,9% de la 

población, en Nuevo León la cifra asciende al 4,7%. 

Los datos de Nuevo León ayudan a entender el contexto en el que los TTA se 

desarrollan, en una ciudad fuertemente marcada por el consumo de cerveza y 

donde los patrones de consumo excesivo de alcohol son cultural y socialmente 

aceptados. 

De manera general, los datos presentados ayudan a dimensionar la situación 

del consumo de drogas y algunas de las consecuencias más graves del consumo 

problemático de drogas, como las consecuencias a la salud y la mortandad, 

como ejemplo. Sin embargo, las implicaciones son más amplias, y no se limitan 

al ámbito sanitario; las consecuencias económicas y sociales del consumo de 

drogas también son muchas y muy variadas. Así, por ejemplo, en la relación 

entre drogas y delincuencia, la probabilidad de delinquir es de 3 a 4 veces 

mayor para personas que consumen drogas frente aquellas que no lo hacen 

(Bennett, Holloway y Farrington, 2008), y se calcula que el 16,5% del total de 

                                                      
84 La encuesta identifica como consumo excesivo el haber bebido más de cinco copas 
en un solo evento. 
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delitos registrados en EEUU durante 2014 tuvieron alguna relación con el 

alcohol85. 

Por estar directamente vinculado con el tema que compete a la presente 

investigación, se desarrolla ampliamente la relación drogas-delincuencia en los 

siguientes apartados. 

3.3. Relación entre consumo de drogas y 

delincuencia 

Se suele asumir con cierta naturalidad que la delincuencia es una de las 

principales consecuencias del consumo de drogas pues “el constructo social que 

asocia la droga a la delincuencia y a la desviación social está muy extendido” (Muñoz 

Sanchez y Díez Ripollés, 2004: 18).  

En un primer nivel, la relación entre drogas y delincuencia se da porque existen 

ciertas sustancias que son ilegales. Es precisamente la ilegalidad de ciertas 

sustancias las que directamente las relaciona con la delincuencia. Esta relación 

es evidente en tanto los diversos ordenamientos prohíben y castigan alguna o 

diversas conductas relacionadas con determinadas sustancias, como el cultivo, 

la venta, el consumo o la tenencia86. En un segundo nivel, donde generalmente 

se dice que las drogas causan, influyen o están asociadas con la delincuencia, 

la relación es más difusa y compleja (Bean, 2008). Esta es precisamente la 

relación que se discute en este apartado.  

Para abordar la relación drogas - delincuencia hay que tener en cuenta que, 

como se ha expuesto en apartados anteriores, esta relación variará 

dependiendo del tipo y la cantidad de sustancia o sustancias, del momento 

                                                      
85 http://apps.who.int/gho/data/node.home [última consulta el 31/08/19]. 
86 Para el caso mexicano el Código Penal Federal en su Título séptimo (art. 193 y ss.) 
sancionan penalmente a quien posea (con el fin de realizar alguna conducta siguiente), 
produzca, transporte, trafique, comercie, suministre aun gratuitamente, prescriba, 
introduzca o extraiga del país, aporte recursos o colabore de cualquier manera para el 
financiamiento, supervisión o fomento, incluidos actos publicidad o propaganda sobre 
algún narcótico ilegal. 
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específico de la vida del consumidor y del contexto social en que se dé la 

interacción, incluso posiblemente de las políticas desarrolladas frente a las 

drogas, entre muchos otros factores. 

De forma general se asume que la relación consumo de drogas- delincuencia 

es una relación lógica. Esto es así en parte porque la relación estadística entre 

consumo de drogas y delincuencia ha sido múltiples veces demostrada como 

quedó de manifiesto en el apartado anterior: la evidencia empírica muestra que 

a mayores niveles de consumo de drogas existe mayor delincuencia (Chaiken 

y Chaiken, 1990). 

Pero ver el consumo de drogas como causa de la delincuencia ofrecería una 

explicación insuficiente, pues si bien la relación entre ambas es clara y 

significativa, una relación de causalidad sería más difícil de establecer 

(McBride, 1981). 

La realidad muestra que la mayoría de las personas consumidoras de algún tipo 

de droga (legal o ilegal), no están vinculadas con la delincuencia. Y al mismo 

tiempo, la mayoría de las personas que delinquen no son consumidoras de 

ninguna droga (Muñoz Sanchez y Díez Ripollés, 2004). 

La división conceptual ha contribuido al desarrollo artificial y paralelo del 

estudio del delito y de la adicción (Maruna, 2001), ambos tienen desarrollos 

científicos distintos, paralelos y que rara vez se relacionan (Colman y Vander 

Laenen, 2012: 6).  

A continuación, se mencionan los principales modelos explicativos de la 

relación consumo problemático de drogas – delincuencia. Las explicaciones 

sobre la relación entre consumo de drogas y delincuencia son diversas. La 

visión más común es que el consumo de drogas causa delincuencia. Sin 

embargo, algunos autores han señalado que no se trata únicamente de que el 

consumo de drogas cause delincuencia, sino que la delincuencia también puede 
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llevar al consumo de drogas e inclusive terceros factores pueden provocar 

ambos (García, 1999; Caulkins, 2006; Caulkins y Kleiman, 2011).  

Otros autores matizan que, si bien las drogas no juegan un papel importante 

en la iniciación de la carrera delictiva, si pudiesen causar una gran proporción 

de delitos al influir en la escalada y persistencia de la misma (Chaiken y 

Chaiken, 1990).  

Estas perspectivas se pueden agrupar alrededor de tres afirmaciones generales 

(Bean, 2008): El consumo de drogas lleva a la delincuencia, la delincuencia 

lleva al consumo de drogas o terceros factores provocan ambos. En los 

siguientes apartados se aborda con mayor detalle cada una de estas 

explicaciones. 

3.3.1. El consumo de drogas lleva a la 

delincuencia 

La explicación más difundida de la relación drogas - delincuencia es aquella 

que asegura que el consumo de drogas lleva a la delincuencia. De acuerdo con 

este primer modelo, el consumo de drogas es anterior y predispone al 

individuo a cometer delitos, tanto por los daños orgánicos que provoca, por 

la excitación, la reducción de la conciencia y de los mecanismos de autocontrol, 

por los efectos del síndrome de abstinencia, o como forma de financiar el 

consumo, por la exclusión social que acarrea, etc. (Antillano y Zubillaga, 2014).  

En este sentido, Goldstein (1985) propone un marco para analizar la relación 

consumo de drogas-delincuencia bajo la premisa de que el consumo lleva a la 

delincuencia, señalando tres formas posibles de relacionar de manera causal 

drogas y delincuencia: la delincuencia psicofarmacológica como aquella 

derivada directamente de la intoxicación causada por el consumo de drogas; la 

delincuencia económico-compulsiva cometida por usuarios para financiar su 

propio consumo de drogas; y la delincuencia sistémica relacionada 

principalmente con los grandes mercados de tráfico de drogas. 
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Estas formas de relación entre la delincuencia y las drogas sirven como punto 

de partida para muchas de las explicaciones posteriores87, por lo que es preciso 

ahondar en cada una de ellas. 

a) Delincuencia psicofarmacológica 

La delincuencia psicofarmacológica, es aquel tipo de delincuencia derivada de 

la intoxicación por drogas. Supone una relación directa entre el consumo de 

drogas y la conducta delictiva que produce la ingesta de determinadas 

sustancias, y se manifiesta como conducta violenta, pérdida de conciencia u 

otros síntomas que llevan a delinquir. La delincuencia psicofarmacológica es, 

de acuerdo con del Olmo (1997), un tipo específico de criminalidad inducida 

directamente por el consumo de tóxicos. Por ejemplo, el consumo de alcohol 

está fuertemente vinculado con el comportamiento agresivo (Bennet y 

Holloway, 2009). 

b) Delincuencia económico-compulsiva 

La económico-compulsiva es la delincuencia cometida por usuarios de drogas 

para financiar su uso. En este grupo se incluyen delitos contra la propiedad o 

la prostitución, que en algunos ordenamiento está penada. Es un tipo de 

criminalidad funcional al hábito de consumo de droga. Se trata de la relación 

droga-violencia más sostenida, pues las dificultades para costear el consumo 

conducen al delito; El consumo problemático puede llegar a incapacitar 

laboralmente a las personas, lo que ocasiona que la delincuencia se convierta 

no sólo en la manera de conseguir recursos económicos para el consumo de 

drogas, sino que sea además, un medio de subsistencia. 

c) Delincuencia sistémica 

El tercer tipo de delincuencia relacionado con el consumo de drogas descrito 

por Goldstein (1985) es el que se desarrolla en el contexto amplio de los 

                                                      
87 Por ejemplo, esta tipología sirve de referencia para el Observatorio Europeo de 
drogas y toxicomanías. 
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mercados de tráfico y distribución de droga. En este caso, la delincuencia es 

intrínseca a los mercados ilegales y es el que mayor violencia genera. 

La clave detrás de la propuesta de Goldstein (1985) es que su clasificación es 

incluyente, por lo que una misma conducta delictiva puede responder a más 

de una categoría. Por otra parte, esta clasificación resulta útil porque distingue 

el delito causado directamente por el uso o abuso de drogas, de aquél que 

responde a causas económicas vinculadas con el mismo.  

Los primeros dos tipos de delincuencia relacionada con drogas propuesta por 

Goldstein (1985) se desarrollan directamente por el uso y/o abuso de drogas. 

En el caso de la criminalidad psicofarmacológica, al tratarse de delitos 

realizados bajo la influencia de drogas; mientras que la delincuencia 

económico-compulsiva es una delincuencia funcional pues lo que busca es la 

financiación del consumo de drogas. En cambio, el tercer tipo de delincuencia, 

el sistémico, la droga no tiene una relación directa en la comisión del acto 

delictivo y es simplemente un artículo de intercambio dentro de un mercado 

ilegal. 

Esta clasificación no agota todas las posibilidades atribuibles a la relación 

drogas-delito (Valenzuela y Larroulet, 2010). En este sentido, se ha apuntado 

al efecto de amplificación de la intensidad y la duración de la delincuencia. Así, 

Chaiken y Chaiken (1990) mencionan que el consumo de drogas puede llevar 

a una escalada y a una vida delincuencial cada vez más activa, es decir, que 

puede ser que el consumo de drogas no lleve a la delincuencia, sino que ya 

dentro de la delincuencia el consumo de drogas lleve a que se cometan cada 

vez más delitos. 

La segunda posibilidad que se escapa de las categorías goldstianas es el efecto 

de asociación, que explicaría que a través del contacto del usuario con redes 

de tráfico de drogas se vaya introduciendo poco a poco en una subcultura 

delictiva que a su vez lo lleve a delinquir (Valenzuela y Larroulet, 2010). 
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A pesar de esto último, la idea de que el consumo de drogas causa delincuencia 

es la principal explicación detrás de la mayoría de las políticas públicas 

encaminadas a disminuir la delincuencia relacionada con el consumo de 

drogas, como es el caso de lo TTA, con la idea de que al eliminar el consumo 

de drogas se evitará la reincidencia. 

3.3.2. La delincuencia lleva al consumo de 

drogas 

De acuerdo con un segundo modelo explicativo de la relación consumo de 

drogas-delincuencia el delito es anterior a los contactos iniciales con las drogas. 

Bajo esta premisa, el consumo de drogas resultaría una de las consecuencias 

sociales y simbólicas de una carrera delictiva.  

Bajo esta explicación, la delincuencia conduce al distanciamiento o aislamiento 

de la persona que delinque de grupos convencionales, conformistas o 

prosociales y a la integración en grupos y la adopción de estilos de vida 

marginales, ambientes en los que se facilita el uso de drogas (Chaiken y 

Chaiken, 1990), ya sea porque es un valor de cierta subcultura o simplemente 

porque el ambiente deteriorado y desorganizado lo propicia (Bean, 2008). 

Seguir esta explicación implicaría que los programas de prevención y 

tratamiento con consumidores de drogas no redundarían por sí mismos en 

una disminución de la delincuencia. 

3.3.3. Terceros factores provocan ambos 

El tercer modelo sugiere una conexión en la que terceras variables producen 

tanto el consumo de drogas, como la delincuencia (Bennett et al., 2008). 

Bajo esta perspectiva, la relación entre consumo de drogas y delincuencia no 

es directa, sino que tanto las drogas como la delincuencia tienden a coexistir 

(Allen, 2007). De acuerdo con esta idea, la delincuencia y el consumo de drogas 

concurren como procesos independientes por una coincidencia de factores de 

riesgo comunes e interconectados (Farrington, 2003). En ambos casos, 
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factores como la edad, el sexo, la condición social, o la presencia de factores 

causales comunes, como las desventajas sociales, subculturas juveniles, 

contextos familiares, grupos pares o la desorganización social, pueden generar 

tanto la delincuencia, como el consumo problemático de drogas (Antillano y 

Zubillaga, 2014). 

Bean (2008) identifica dentro de este modelo diversas posibilidades: que el 

consumo de drogas y la delincuencia compartan una serie de comportamientos 

comunes y de estos comportamientos comunes derive la íntima relación 

drogas-delincuencia, o bien, que la relación sea bidireccional y que el consumo 

de drogas influya en la comisión de delitos y que a su vez un ambiente 

delincuencial influya en el consumo de drogas, y una tercera posibilidad es que 

ambas sean derivadas de factores específicos y diferentes, y ocurran 

simultáneamente, y finalmente la posibilidad de que las políticas públicas sean 

las que por sí mismas vinculan el consumo de drogas con la delincuencia. 

Los modelos explicativos de la relación drogas-delincuencia ayudan a entender 

que la compleja relación puede abordarse desde múltiples perspectivas y de 

estas dependerá el énfasis dado a cada uno de los factores que influyen en 

dicha relación. 

El modelo explicativo más difundido es aquél que ve a la delincuencia como 

consecuencia del consumo de drogas; ya sea por los efectos que produce, por 

la necesidad de financiar su uso, o por la violencia que el crimen organizado 

para traficar las drogas genera. 

Esta visión de “consumo de drogas produce delincuencia” es la que ha 

fomentado modelos prohibicionistas y la criminalización del consumo de 

drogas, a la vez que ha propiciado respuestas de políticas públicas y de política 

criminal bajo la idea que disminuyendo el consumo de drogas disminuirá la 

delincuencia. Este es el caso de los Tribunales de Tratamiento de Adicciones, 

que asumen que el eliminar el consumo de drogas está directamente vinculado 

al abandono de la delincuencia y a la reinserción social. 
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Sin embargo, esta explicación no es la única válida. No puede descartarse que 

la vida en un contexto de delincuencia influya en el consumo de drogas del 

mismo modo que influye en otros aspectos de la vida. Esta posibilidad es 

completamente plausible desde el punto de vista criminológico. Teorías como 

las de las subculturas criminales (Cohen, 1955), o las de la prevención 

situacional del delito (Clarke, 1980) ofrecen argumentos válidos para pensar 

en la delincuencia como el generador de consumo de drogas. 

En este caso, asumir la posición de que la delincuencia lleva al consumo de 

drogas, implicaría que los programas de prevención y tratamiento con 

consumidores de drogas no redundarían en una disminución de la 

delincuencia, y más bien, los esfuerzos deberían centrarse en los factores que 

producen la criminalidad para reducir el consumo de sustancias. 

La tercera explicación, aquella en la que factores externos provocan tanto 

consumo de drogas como delincuencia, invita a ampliar el rango de 

posibilidades y permite pensar en etiologías comunes para ambos 

comportamientos. 

Estos modelos sirven para proponer el marco a través del cual interpretar en 

la realidad la relación entre drogas y delincuencia. Sin embargo, hay que tener 

en cuenta que se trata de modelos teóricos que, aunque tengan apoyo de 

evidencias empíricas, presentan una forma concreta de explicar una realidad 

que siempre resulta ser más compleja y diversa. Por ello quizá resulte más 

adecuado en la práctica buscar explicaciones individualizadas a cada caso 

concreto, pues independientemente de la dirección y fuerza de la relación, la 

asociación entre consumo de drogas y delincuencia dependerá del tipo de 

droga que se consuma, del tipo de delito que se cometa, del contexto 

socioeconómico en que se desarrolle y de las políticas que se impongan en un 

momento determinado (Bennett et al., 2008). 

Todo lo anterior nos lleva a pensar que la naturaleza y dirección de la relación 

consumo de drogas-delincuencia es difícil de determinar y por lo tanto, es 
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sumamente complicado establecer relaciones causales entre ambas. 

Posiblemente lo mejor que se puede hacer es establecer solo ciertas 

correlaciones estadísticas y a lo mucho, en lugar de causa, se podría hablar de 

“condición necesaria” (Bean, 2008). 

Al final, el presente esquema resulta útil para pensar la relación de forma 

general, como una relación real y de asociación (Bean, 2008: 48), por lo que 

independientemente del modelo específico del que se parta para interpretar la 

realidad, las estrategias para enfrentar, tanto el consumo problemático de 

drogas como la delincuencia en general, sólo serán efectivas si toman en cuenta 

tanto el tipo de consumo, como los tipos de delitos; sin olvidar prestar 

atención a las características específicas de los consumidores que tienen mayor 

probabilidad de delinquir y los contextos sociales en los que viven (Bennett et 

al., 2008: 118). 

Esto nos permite advertir que las intervenciones serán más efectivas en la 

medida en que se ajusten a las particularidades de cada caso, y nos permite 

hipotetizar que estrategias basadas en una sola explicación causal podría no 

tener los resultados esperados en los casos concretos en que no se cumpla 

dicha premisa. Tal es el caso de los TTA observados, que parten de la idea de 

que el consumo de drogas lleva a la delincuencia, sin explorar otras 

posibilidades. Ello puede redundar en que no logren concretar los objetivos 

de reinserción social que persiguen, con aquellos participantes cuyo patrón de 

consumo y patrón delincuencial no se adecuen a la dirección de la relación 

drogas-delincuencia que se asume como válida y general, es decir, aquellos 

cuya delincuencia no esté directamente relacionada con el consumo de drogas, 

o aquellas personas que terminan consumiendo drogas debido a su inmersión 

en la delincuencia. 

Dada la evidencia que muestra una relación entre consumo de drogas y 

delincuencia, es plausible suponer la existencia de una relación, posiblemente 
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igual de compleja, entre la deshabituación a las drogas y el desistimiento 

delincuencial. En el siguiente apartado se aborda precisamente dicha relación. 

3.4. Consumo de drogas y desistimiento 

Hasta ahora, se ha visto que la relación entre consumo de drogas y 

delincuencia es una relación compleja (Belenko, 2000) pues el consumo 

problemático de drogas coincide estadísticamente en la persistencia del delito 

(Schroeder, Giordano, y Cernkovich, 2007). 

Esta compleja relación puede explicarse en parte porque el estilo de vida 

relacionado con el consumo problemático de drogas tiene rasgos específicos 

que comprometen múltiples ámbitos de la vida y por lo tanto, ejerce un efecto 

único sobre el proceso y las decisiones sobre la permanencia o la desistencia 

de la delincuencia (Schroeder et al., 2007: 191).  

Respecto al consumo de drogas y el proceso de desistimiento de la 

delincuencia88, se asume de forma general que el consumo problemático de 

drogas es incompatible con las responsabilidades asociadas a roles sociales 

convencionales, lo que interfiere con el proceso de desistimiento (Colman y 

Vander Laenen, 2017). 

De igual forma, el consumo problemático de drogas acerca a los 

consumidores y consumidoras a redes sociales específicas, redes delictivas por 

ejemplo, que tendrían un impacto negativo a largo plazo en el esfuerzo por 

desistir (Schroeder et al., 2007). 

Se puede decir entonces que el consumo problemático de drogas reduce 

significativamente las posibilidades de desistimiento (Farrall, 2002; Farrall y 

Calverley, 2006; Schroeder et al., 2007) y puede llegar a ser en algunos casos 

uno de los principales problemas de los persistentes (Laub y Sampson, 2003: 

183). Por ello es necesario abordar cuestiones relativas a la deshabituación de 

                                                      
88 Hablando específicamente de personas que además de cometer delitos presentan 
consumo problemático de drogas. 
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las drogas, para pensar en procesos de desistimiento delincuencial exitosos de 

personas que además de delinquir consumen drogas, como es el caso de los 

participantes de los TTA. 

A pesar de la probada sobrerrepresentación de consumidores de drogas en el 

sistema penal, existe una baja representación de este grupo de personas en la 

investigación sobre desistimiento (Colman y Vander Laenen, 2017: 61), 

aunque el consumo de drogas ha sido señalado como un factor de riesgo que 

dificulta el proceso de desistimiento (Farrall y Calverley, 2006; Schroeder et 

al., 2007; Freiberg, Payne, Gelb, Morgan, y Makkai, 2016; Colman y Vander 

Laenen, 2017; entre otros). En este sentido, la deshabituación89, entendida 

como un proceso que involucra un tratamiento cuyo objetivo es el cese o 

disminución del consumo de drogas90, no sólo buscan alcanzar el objetivo 

citado, sino que además, busca lograr objetivos más amplios, como mejorar la 

salud o mejorar el funcionamiento social general de la persona (Hammersley, 

2008: 182).  

Esta noción amplia de deshabituación se vincula íntimamente con el proceso 

de desistimiento cuando se trata de personas que hayan delinquido y además 

sean consumidoras problemáticas de drogas. 

3.4.1. Deshabituación y desistimiento 

Centrarse en el estudio de los TTA y su potencial para favorecer el 

desistimiento obliga a observar la relación entre la deshabituación de las drogas 

y el desistimiento delincuencial.  

                                                      
89 Los distintos programas de deshabituación que han demostrado ser efectivos 
comparten como características generales: (1) implican principios de asesoramiento 
que requiere una efectiva relación interpersonal; (2) el tiempo del tratamiento 
dependerá tanto del tipo de droga que se consuma, como de la gravedad del problema 
asociado; (3) el tratamiento debe seguir objetivos amplios, más allá de la simple 
abstención y por tanto ser flexibles; y (4) se centran en empoderar al participante para 
que logre hacer frente al consumo problemático y a otras situaciones difíciles 
(Hammersley, 2008). 
90 Ver apartado 2.3 de este capítulo. 
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El desistimiento (dejar de ser delincuente) es consistente con la literatura 

disponible sobre el uso de drogas y la deshabituación (dejar de ser consumidor 

problemático de drogas) (Laub y Sampson, 2003)91, en el sentido que 

deshabituación y desistimiento comparten características comunes que pueden 

resumirse en 5 puntos clave: 

a) Ambos procesos, deshabituación y desistimiento, implican un cambio 

gradual (Best y Lauder, 2010), dinámico (Taylor, 2008; Marsh, 2011) 

e incluyen recaídas como elementos habituales (Marsh, 2011; Van 

Roeyen, Anderson, Vanderplasschen, Colman, y Vander Laenen, 

2017); 

b) Para transitar exitosamente por cada uno de ellos, es necesaria la 

interacción de procesos personales y de relaciones sociales. Voluntad 

personal en interacción con apoyo social por ejemplo (Laub y 

Sampson, 2001; LeBel et al., 2008; Colman y Vander Laenen, 2017); 

c) El momento en la vida de la persona en que tengan lugar estos 

procesos es relevante: existe evidencia de que tanto el consumo de 

drogas (Chen y Kandel, 1995), como la actividad delictiva (Hirschi y 

Gottfredson, 1983) declinan con la edad; 

d) En ambos procesos son cruciales los cambios cognitivos y dotar de 

sentido al propio cambio: no se trata meramente de cambios 

conductuales o físicos, sino que van acompañados de 

transformaciones internas importantes (Maruna, 2001; Giordano et 

al., 2002; McCray, Wesely, y Rasche, 2011); 

e) En ambos casos los vínculos sociales son esenciales para mantenerse 

exitosamente en los procesos de cambio (Laub y Sampson, 2003; 

Bahr, Masters y Taylor, 2012; Liebregts, van der Pol, de Graff, van 

Laar, van der Brink y Korf, 2015). Vínculos sociales específicos como 

                                                      
91 A pesar de las barreras artificiales creadas por las disciplinas que estudian a cada una, 
algo parecido a lo que sucede con sus respectivos objetos de estudio centrales: la 
delincuencia y el consumo de drogas. 
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los familiares son importantes tanto para abandonar el consumo de 

drogas (Chen y Kandel, 1995), como para favorecer el desistimiento 

delincuencial (Laub y Sampson, 2003; Cid y Martí, 2012). 

Más allá de estos paralelismos, esta investigación se centra en los casos en los 

que ambos procesos se dan de forma simultánea, es decir, en el proceso de 

desistimiento de personas consumidoras de drogas. Por lo tanto, más que 

buscar explicar las similitudes de los procesos, lo relevante es explicar qué 

sucede cuando ambos procesos se desarrollan conjuntamente. 

3.4.2. Desistimiento delincuencial de 

consumidores de drogas 

Dejar el consumo problemático de drogas y dejar de delinquir son procesos 

íntimamente conectados pues comparten ciertas características desarrolladas 

en el apartado anterior, pero a fin de cuentas son procesos individuales y 

diferenciados.  

Al tratarse de dos procesos independientes, el desistimiento de personas con 

consumo problemático de drogas debe ser visto como un proceso de 

abandono de roles doble: por un lado, el proceso de deshabituación para 

abandonar el consumo de drogas y por el otro, el proceso de desistimiento 

para abandonar la delincuencia; por lo tanto, es de esperar que debido a la 

doble naturaleza del cambio sea más complicado (Van Roeyen et al., 2017). 

Un proceso de cambio que involucre el abandono de múltiples roles puede ser 

más largo y complejo que el abandono de un solo rol (Ebaugh, 1988), 

independientemente de si se busca conscientemente abandonar ambos roles o 

se busca abandonar un rol central para la vida y este cambio trae como 

consecuencia modificar otros aspectos de esta. 

La literatura disponible respecto al proceso de desistimiento de personas 

consumidoras de drogas es consistente con estas ideas previas y se han 

propuesto dos modelos básicos de relación entre desistimiento y 
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deshabituación (Colman y Vander Laenen, 2017): una primera perspectiva ve 

a cada proceso de manera independiente (Sullivan y Hamilton, 2007); mientras 

que de acuerdo con la segunda el desistimiento delincuencial está subordinado 

a la deshabituación (Colman y Vander Laenen, 2012). Estas dos perspectivas 

se explican a continuación. 

3.4.2.1. Deshabituación y desistimiento como 

procesos independientes 

El argumento principal para considerar la deshabituación y el desistimiento 

como procesos independientes, a pesar de desarrollarse al mismo tiempo, es 

que son tantos y tan distintos los tipos de drogas que se consumen, como los 

tipos de delincuencia de la que se puede buscar desistir, como la personalidad 

y el contexto social, que tal heterogeneidad de situaciones hace imposible 

pensar en una relación única: habrían tantas relaciones entre deshabituación y 

desistimiento como las resultantes al concatenar la diversidad de drogas, 

delitos y personas. 

Esta es la postura sostenida por autores como Hammersley (2011), que 

problematiza la relación entre uso de drogas y delincuencia. De acuerdo con 

esta perspectiva, no todos los delincuentes consumidores de droga han 

seguido el mismo camino, que a primera vista parece el obvio: primero 

experimentar el uso de drogas, después empezar la comisión de delitos y luego 

dar paso a la adicción; sino que el fenómeno es más complejo.  

En esta dirección, para favorecer procesos de desistimiento será necesario 

considerar el espectro completo de la historia de vida de la persona, pues no 

siempre las intervenciones apropiadas para favorecer el desistimiento son 

aquellas relacionadas con la dependencia. 

En este caso, para buscar la deshabituación y el desistimiento, habrá que 

centrarse en modificar los factores específicos que son más relevantes y 

susceptibles de ser modificados, dependiendo del comportamiento específico 
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que se esté buscando modificar, es decir, la delincuencia o el consumo de 

drogas (Wooditch, Tang, y Taxman, 2014:294). 

3.4.2.2. El desistimiento como proceso 

subordinado a la deshabituación 

La segunda relación ampliamente explorada por la literatura disponible 

propone que el desistimiento delincuencial está subordinado a la 

deshabituación de las drogas (Marsh, 2011; McCray et al., 2011; Colman y 

Vander Laenen, 2012; Wooditch et al., 2014). Siguiendo esta perspectiva, la 

deshabituación se convierte en el punto central del desistimiento delincuencial 

de personas consumidoras (Colman y Vander Laenen, 2012, 2017). 

Colman y Vander Laenen (2012) exploran los componentes de cambio en el 

proceso de desistimiento de delincuentes que consumen drogas basadas en la 

propuesta teórica de Giordano y colaboradores (2002). Estas autoras señalan 

que, para el contexto donde desarrollan su investigación (Bélgica), la 

deshabituación es anterior al desistimiento e inclusive para algunos de sus 

entrevistados el desistimiento fue un resultado fácil y lógico del abandono del 

consumo de sustancias. En este sentido estas autoras concluyen que el 

desistimiento delincuencial está subordinado a la deshabituación del consumo 

de drogas. 

Además, Colman y Vander Laenen (2012) sostienen, siguiendo a Maruna 

(2001) que el desistimiento debe estar motivado por cuestiones internas que 

se manifiestan a través de una narrativa de búsqueda de volver a ser ellos 

mismos. Estas narrativas internas son llevadas a cabo por medio de la 

adquisición de nuevos roles (Ebaugh, 1988) y la capacidad de planear el futuro 

sabiendo que se tiene la capacidad de lograrlo; todo ello da lugar a un cambio 

de ambiente y al establecimiento y restablecimiento de vínculos sociales. 

Dentro del proceso de cambio que implica desistimiento y deshabituación. la 

identidad más importante es la de “adicto en recuperación” y del 
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mantenimiento de esta nueva identidad depende continuar exitosamente el 

proceso de desistimiento delincuencial (Marsh, 2011: 58). 

Marsh (2011) explica que esto se debe a la idea en la que se basan los programas 

de deshabituación de los 12 pasos; pues ven el consumo problemático de 

drogas como una “falta de poder”92;  la deshabituación empodera a la persona 

y favorece así un cambio identitario, similar al descrito por Maruna (2001) para 

el caso del desistimiento delincuencial, pues también ofrece una historia o una 

narrativa con sentido y provee al sujeto de las herramientas para construir una 

nueva narrativa identitaria. 

Esta relación de subordinación pareciera darse en aquellos casos en los que la 

delincuencia fuera consecuencia directa del consumo problemático de drogas, 

es decir, esta perspectiva encaja con el modelo explicativo según el cual el 

consumo de drogas causa la delincuencia.  

Independientemente de la perspectiva que se tome respecto al papel de la 

deshabituación del consumo de drogas con respecto al desistimiento, una idea 

en la que todos los autores parecen estar de acuerdo es que la deshabituación 

representa un factor central en el proceso de desistimiento de personas con 

consumo problemático de drogas (Colman y Vander Laenen, 2017).  

Para el caso específico de personas que han delinquido y además presentan 

consumo problemático de drogas, la deshabituación se suma a los factores 

estructurales, relacionales y personales que se describen como importantes 

para el proceso de desistimiento general que, dicho sea de paso, también se 

favorecen desde el propio tratamiento de deshabituación93. 

                                                      
92 La idea básica de estos grupos es que el consumo de alcohol, drogas o cualquier otra 
adicción es producto de la incapacidad, la falta de voluntad y la impotencia respecto a 
tomar las riendas de la propia vida, por lo que se espera que la ayuda de un ser superior 
les dé fuerzas y les ayude a salir adelante y a liberarse de la adicción. (ver por ejemplo 
Alcohólicos Anónimos (2009)). 
93 Algunos programas de deshabituación que han demostrado ser eficaces también 
para favorecer el desistimiento delincuencial son, por un lado, aquellos programas 
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El tratamiento de deshabituación no sólo cumple con la función esperada de 

promover la salud por medio de la abstinencia y el abandono del consumo de 

drogas; sino que además favorece un cambio en la identidad de las personas 

(McCray et al., 2011) e incluso ayuda a cambiar las redes sociales de referencia 

(Bahr et al., 2012). 

3.5. Recapitulación: implicaciones del 

consumo problemático de drogas para el 

desistimiento delincuencial 

En el presente capítulo, se ha buscado en un primer momento justificar el uso 

de ciertos términos, bajo el entendido que las palabras terminan por incidir 

sobre la visión que tenemos del mundo. En esta sentido, se han elegido para 

este trabajo términos neutros que no discriminen, ni criminalicen, ni 

“patologicen” a los consumidores de drogas. En este sentido, se propone el 

uso de “drogas” para referirme de manera general a las drogas de abuso; 

“consumo problemático” para englobar todos los tipos de consumo que 

afectan alguna arista de la vida de la persona consumidora; pero más que hablar 

del consumo, se propone poner en el centro a la persona y, por lo tanto, hablar 

de “consumidor problemático”. Respecto al cese del consumo de drogas, se 

propone utilizar “deshabituación” siguiendo a la mayoría de textos que buscan 

utilizar un lenguaje neutro, a pesar de que esta palabra plantea tensiones, pues 

en sentido estricto hace referencia a dejar de realizar una conducta que se lleva 

a cabo regularmente, y no solo a una conducta “problemática”. 

Los datos sobre el extendido uso de drogas en países de nuestro entorno sirven 

para dimensionar la situación y advertir sobre las consecuencias que podrían 

tener para consumidores problemáticos de drogas. Comúnmente se asume que 

                                                      
intensivos basados en terapia cognitivo-conductual (Bahr, et al., 2012) y, por otro lado, 
las comunidades terapéuticas o grupos de apoyo basados en los 12 pasos (Marsh, 2011; 
Martin, O’Connell, Paternoster, y Bachman, 2011). 
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entre estas consecuencias está la delincuencia, a pesar de que la relación entre 

consumo de drogas y delincuencia permanece difusa y sin resolver de forma 

definitiva (Makkai, 1999; Bean, 2008).  

Cabe aquí mencionar la estrategia penal objeto de esta investigación, pues se 

denomina “Tribunal de Tratamiento de Adicciones”, lo que evidencia que sus 

promotores y creadores asumen no sólo ciertas relaciones causales del tipo 

“consumo de drogas genera delincuencia” sino que además lleva implícita una 

visión derivada del punto de vista sanitario al llamar “adicción” a cualquier 

consumo problemático. Cuenta de ello da el sexto capítulo de este documento. 

Situación similar ocurre con la relación entre deshabituación y desistimiento. 

Se puede decir que la deshabituación y el desistimiento son procesos 

específicos que presentan características similares. Ambos son procesos de 

transformación en el que la persona es vista como agente activo de su propio 

cambio, donde las recaídas son parte de ambos procesos, y que en caso de 

desarrollarse simultáneamente como para personas desistentes consumidores 

de drogas, supone un añadido de complejidad. Diferentes caminos pueden 

llevar al cese en el consumo problemático de drogas al igual que distintos 

caminos pueden llevar a modificar y abandonar la conducta delictiva (Van 

Roeyen et al., 2017: 615). 

No podemos olvidar que, a pesar de que la evidencia señala que en el 

desistimiento de consumidores de drogas un factor crucial es la 

deshabituación, ésta no es suficiente para desistir de la delincuencia (Marsh, 

2011; Wooditch et al., 2014). Y que, a pesar de que la evidencia empírica 

muestra que en ciertos casos el desistimiento está subordinado a la 

deshabituación y que el rol central para un cambio en el comportamiento de 

forma general pareciera ser el de “consumidor” y no el de “delincuente”, no 

se deben pasar por alto otras posibilidades, como sucede con los modelos 

explicativos de la relación entre consumo de drogas y delincuencia. 



116 
 

En esta línea, no debe considerarse a las personas que han delinquido y 

consumen drogas como un grupo homogéneo (Van Roeyen et al., 2017), lo 

que significa que la relación entre desistimiento y deshabituación variará 

dependiendo de cada caso específico. A grandes rasgos, todo cambio que 

involucre deshabituación del consumo de drogas en delincuentes puede ser 

considerado desistimiento (McNeill, 2006: 45), pues en un sentido amplio, 

cualquier esfuerzo por mejorar la propia vida, por hacer las cosas mejor, por 

salir adelante, es transitar por el camino que conduce a abandonar la 

delincuencia. 

En el capítulo siguiente se abordan de manera concreta programas 

desarrollados dentro del sistema penal que en cierta medida procuran ayudar 

a fomentar procesos de desistimiento en delincuentes que consumen drogas. 
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4. SISTEMA PENAL Y CONSUMO DE DROGAS: 

LOS TRIBUNALES DE TRATAMIENTO DE 

ADICCIONES 
 

 

En capítulos anteriores de este documento se explora la noción de 

desistimiento delincuencial para luego presentar las estrategias penales 

orientadas a favorecerlo. Siguiendo este esquema, el presente capitulo se centra 

en las estrategias y programas penales destinados a tratar la delincuencia 

relacionada con el consumo problemático drogas94, después de haber 

problematizado la relación entre drogas, delincuencia y desistimiento en el 

capítulo anterior. 

Debido al nexo entre consumo problemático de drogas y delincuencia y a que  

el consumo de drogas es un fenómeno generalizado entre delincuentes 

(Caulkins, 2006), la mayoría de las respuestas penales a la delincuencia 

relacionada con el consumo problemático de drogas tiende a establecer una 

relación causal entre los fenómenos y el razonamiento general es que 

deteniendo el consumo se eliminará la delincuencia95 (Hubbard, Marsden y 

Racholl 1989; Gossop, Marsden y Stewart, 2001), a pesar de que, como se 

                                                      
94 Vale la pena hacer la distinción expuesta en el capítulo anterior sobre los delitos 
relacionados con drogas que caben en la definición de Goldstein como “sistémicos” 
relativos al mercado de las drogas, que generan delincuencia violenta y que no son el 
objeto central de esta investigación. Antes bien, el presente documento se centra en la 
delincuencia relacionada directamente con el consumo de drogas que responde al tipo 
psicofarmacológico y económico de la propuesta goldstiana. Sin embargo, es 
imposible no hacer referencia al mercado de las drogas, por lo que dicho tema se 
aborda tangencialmente. Además, esta investigación se centra en la delincuencia 
relacionada con el consumo problemático de drogas, que de forma general se trata de 
“delitos de escasa o relativa peligrosidad” (UNAD, 2004: 40). 
95 Poco se observa y se trabaja sobre otras posibles relaciones mencionadas en el 
capítulo anterior. 



119 
 

evidenció en el capítulo anterior, abandonar la delincuencia y cesar el consumo 

problemático de drogas son procesos diferenciados. 

Las respuestas del sistema penal a la delincuencia relacionada con drogas se 

desarrollan en constante tensión entre una serie de políticas penales de mano 

dura96 y aquellas que buscan alternativas menos punitivas y de salud pública 

para la delincuencia con drogas. En la primera parte de este capítulo se 

abordan de forma general estos conjuntos de respuestas o estrategias penales 

relacionadas con el consumo de drogas, distinguiendo entre las punitivas y las 

alternativas, con especial énfasis en las estrategias alternativas debido a que el 

TTA objeto del trabajo empírico en esta tesis se inserta en esta categoría. 

Vale aquí aclarar que estas respuestas enfrentadas (punitivas frente a 

alternativas) se pueden desarrollar en un mismo tiempo y lugar, es decir no 

son excluyentes. Ejemplo de esto es México donde coexiste una pena muy 

severa para delitos relacionados con el tráfico de drogas con la creación y 

expansión de estrategias alternativas como los TTA. 

Seguidamente, para ubicar más concretamente a los TTA dentro de la amplia 

gama de estrategias penales, se recurre a la división de éstas de acuerdo con el 

momento dentro del continuo penal donde se desarrollan, para lo que se sigue 

la división temporal “clásica” de medidas alternativas o de derivación: antes 

del contacto con los tribunales, durante el proceso y durante la fase de 

ejecución de la sentencia. 

El segundo apartado de este capítulo explora en particular los fundamentos de 

un grupo de alternativas o conjunto de respuestas especialmente diferenciadas 

por tener una distinción cualitativa fundamental respecto al resto de estrategias 

                                                      
96 La distinción de política criminal general entre el régimen internacional de 
prohibición y regímenes alternativos se aborda brevemente en el apartado 3.1.5  de 
este documento. 
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alternativas: estar basadas en los principios de la Justicia Terapéutica (TJ por 

sus siglas en inglés).  

Como parte de este apartado, se recogen los principales postulados de la TJ y 

luego se presentan los Tribunales Orientados a la Solución de Conflictos 

(TSC) como “familia”97 de las respuestas basadas en TJ y sus principales 

diferencias respecto a los Tribunales regulares, para después ahondar en un 

grupo específicos de TSC centrados en atender la relación entre consumo de 

drogas y delincuencia: los Tribunales de Tratamiento de Drogas (TTD). 

Siguiendo la propuesta taxonómica, si los TSC fueran la familia, los TTD 

serían el género concreto de cuya adecuación al contexto mexicano los 

Tribunales de Tratamiento de Adicciones (TTA) son la especie (ver Gráfico 

8). 

La tercera parte de este capítulo se dedica a la presentación del marco 

normativo, el modelo de funcionamiento y los actores legales y profesionales 

relacionados con los TTA, que deben permitir contextualizar la investigación 

empírica reflejada en el capítulo siguiente. 

                                                      
97 Siguiendo la idea de jerarquía taxonómica familia-género-especie. 

Gráfico 8. Ubicación de los Tribunales de Tratamiento de Adicciones mexicano dentro de las respuestas 
penales basadas en los principios de Justicia Terapéutica. 
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4.1. Sistema penal y deshabituación del 

consumo de drogas 

El Informe Mundial sobre Droga estima que 38 millones de personas entre 15 

y 64 años son dependientes de las drogas y estiman que, de éstas sólo 4,9 

millones recibieron tratamiento o atención profesional (UNODC 2009: 2), si 

a esto le sumamos que el consumo de drogas es un fenómeno común entre 

delincuentes (Caulkins, 2006) la consecuencia es la sobrerrepresentación de 

personas con consumo problemático de drogas en el sistema de justicia penal 

y especialmente en prisión98 (Fazel, Bains y Doll, 2006). Este aparado busca 

mirar de cerca las respuestas que desde el sistema penal se han desarrollado 

para la delincuencia relacionada con drogas, con especial énfasis en aquellas 

estrategias que buscan la deshabituación del consumo de drogas. 

Durante muchos años, una parte estratégica de la política criminal de mano 

dura y de “guerra contra las drogas” ha sido la utilización del Derecho penal, 

para sancionar el consumo de drogas y la delincuencia asociada al mismo. Las 

estrategias penales punitivas derivadas del modelo de política criminal de mano 

duran son conocidas como “modelo de justicia” (del Olmo, 1997) o “modelo 

de guerra contra las drogas” (Uprimny, 2006). 

Este modelo surge junto con el régimen internacional de prohibición de 

drogas, a finales de los años 70 del siglo pasado impulsado por EEUU99 y 

busca “un mundo libre de drogas” por medio de la priorización de respuestas 

                                                      
98 Siguiendo a Caulkins y Kleiman (2011) dos terceras partes de los reclusos en 
prisiones estadounidenses han informado que usan regularmente drogas ilegales; en 
Australia dos terceras partes de los reclusos informan del uso de drogas ilícitas en los 
12 meses anteriores a su entrada a prisión (AIHW, 2011) y así sucesivamente. En 
España se calcula que entre el 70 y el 80% de las personas privadas de libertad lo están 
a causa de su adicción (UNAD, 2004: 40). 
99El impulso norteamericano trajo terribles consecuencias a nivel hemisférico. Gran 
parte de la violencia en los países latinoamericanos puede explicarse por la 
implementación de esta visión (Youngers y Rosin, 2005). 
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punitivas: leyes más duras, más poder para la policía y penas de prisión más 

largas, en detrimento de respuestas de salud pública. 

La prisión como principal respuesta a los delitos relacionados con drogas ha 

sido muy desarrollada en países latinoamericanos (siguiendo a EEUU). 

Uprimny y colaboradores (2014) muestran una clara expansión del uso del 

derecho penal y de la prisión en materia de drogas en la región, e incluso la 

llaman “adicción punitiva”100.  

Este modelo punitivo “ha generado distorsiones en los sistemas penales y en el uso poder 

punitivo de los Estados y de las prisiones” (Chaparro Hernández y Pérez Correa, 

2017: 11), trayendo como consecuencia la imposición de penas de prisión 

sumamente severas y desproporcionadas para las conductas relacionadas con 

drogas (Chaparro Hernández y Pérez Correa, 2017).  

El fuerte contenido punitivo y el uso excesivo del derecho penal para 

responder a situaciones relacionadas con el consumo de drogas ha tenido 

consecuencias negativas: aumento y hacinamiento de la población privada de 

libertad, ampliación del catálogo de delitos y de la red penal, por mencionar 

las más importantes. En la misma dirección diversos estudios sugieren que la 

prisión tiene un impacto negativo en la ya de por sí situación de vulnerabilidad 

en la que se encuentran las personas adictas a drogas (UNAD, 2004; 

EMCDDA, 2015). 

En el contexto latinoamericano, el uso excesivo del sistema penal y de la 

prisión ha sido contraproducente (Chaparro Hernández y Pérez Correa, 2017) 

y ha terminado por incentivar el delito y agravar el fenómeno delictivo (Dudley 

y Bargent, 2017).   

                                                      
100 Incluso algunas conductas relacionadas con drogas han llegado a sancionarse con 
penas de prisión mayores a las previstas para el homicidio o la violación. En palabras 
de Chaparro Hernández y Pérez Correa  “El continente americano no solo es el que más 
encarcea a su población, sino también el que más rápdo ha crecido su población carcelaria durante el 
siglo XXI” (2017: 18). 
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En este sentido, las evidencias han llevado a los gobiernos a aceptar al menos 

de manera “discursiva”101 (Chaparro Hernández y Pérez Correa, 2017: 12) los 

efectos negativos de las casi exclusivas respuestas punitivas a los delitos 

relacionados con drogas y han llamado a buscar alternativas a la prisión 

basadas en un enfoque de salud pública y de derechos humanos (UNASUR 

2016). 

Es posible agrupar estas alternativas bajo un modelo opuesto al punitivo. Este 

segundo grupo lo constituye un conjunto de respuestas encaminadas al 

tratamiento y a buscar la deshabituación del consumo de drogas de 

delincuentes, que se desarrolla con mayor detenimiento en el siguiente 

apartado. 

4.1.1. Alternativas en busca de la 

deshabituación 

El conjunto de respuestas penales alternativas al modelo punitivo, surgen en 

concordancia con los regímenes alternativos a la prohibición de las drogas 

como estrategia de política criminal general y, por lo tanto, son un diverso 

grupo de respuestas con matices y énfasis distintos entre ellas. En otras 

palabras, se trata de una categoría residual que agrupa todo aquello que busca 

ser menos punitivo y que como característica general está basado en los 

principios de salud pública, frente a los de la punición. 

Como respuesta a las evidencias sobre la falta de efectividad del modelo 

punitivo a nivel Internacional, la ONU, a través de su oficina contra las drogas 

y el delito, insta a sus países miembros a dar respuestas alternativas a la 

criminalización y encarcelamiento de personas con problemas de adicciones, 

argumentando que el encierro en prisión de personas que usan drogas aumenta 

                                                      
101 Discursivo porque se aceptan las consecuencias negativas de las medidas más 
punitivas y al mismo tiempo no existe la voluntad política de hacer algo para 
remediarlo. 
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su vulnerabilidad a estas adicciones y a otros problemas de salud como el VIH, 

la tuberculosis o la hepatitis (UNDUC, 2014). 

Una alternativa diametralmente opuesta al modelo punitivo es la postura de 

“liberación del mercado de las drogas”, que implica someter a las drogas a las 

reglas económicas similares a las de cualquier otra mercancía (Uprimny, 2006). 

Esta postura incluye estrategias que limitan la entrada al sistema de justicia: la 

descriminalización y la despenalización. 

La descriminalización consiste en la eliminación de una conducta de la esfera 

del derecho penal, lo que significa que realizar dicha conducta no constituye 

delito. Esta conducta puede permanecer prohibida y pueden aplicarse 

sanciones no penales (CICAD, 2015: 45). Por ejemplo, Portugal en el año 2000 

descriminalizó la tenencia de drogas en cantidades iguales o inferiores a las 

“consideradas dosis personal”. 

La despenalización, por su parte, es una alternativa en materia de drogas (Díez 

Ripollés, 1993) cuyo objetivo es la reducción de posibilidad de castigo por un 

delito, e implica la clausura de una infracción penal sin la emisión de una 

sanción o procedimiento judicial (CICAD, 2015), en otras palabras, 

despenalizar es quitar del catálogo de actos punibles penalmente una conducta 

determinada. 

Por ejemplo, Alemania, donde la sección 31 de la ley de drogas permite al fiscal 

abstenerse del procesamiento de una persona por posesión de drogas si se 

cumplen ciertos requisitos: si es una cantidad insignificante, si es para uso 

personal, si no hay interés público en el enjuiciamiento y si el infractor es 

menor de edad102. 

Otro conjunto de alternativas que buscan la deshabituación, están a medio 

camino entre las posturas de “liberación” y las “punitivas” debido a que 

utilizan el sistema penal con fines de salud pública; estas alternativas se 

                                                      
102 https://www.buzer.de/gesetz/631/a8060.htm [última consulta el 31/08/19]. 
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agrupan bajo el llamado “modelo comunitario” (del Olmo, 1997), y de forma 

general, están orientadas a delincuentes considerados no violentos y propone 

la utilización de penas alternativas o intermedias, que implican supervisión y 

vigilancia en libertad en lugar de la prisión. 

El modelo comunitario sigue un importante cuerpo de investigaciones que 

evidencian cómo intervenciones penales relacionadas con tratamientos de 

desintoxicación y de tratamiento contra las adicciones pueden ser efectivos 

para reducir las tasas de reincidencia (Andrews y Bonta, 1998). 

En términos generales, el sistema penal puede ser un buen lugar para localizar 

consumidores problemáticos de drogas y buscar deshabituarlos. El éxito de 

estos esfuerzos estará medido por el tipo y la calidad del programa 

desarrollado; es indudable que muchas veces las personas que pasan por el 

sistema penal requieren intervenciones especializadas (Hammersley, 2008: 

197). 

Al respecto, muchos investigadores, tanto de ciencias jurídicas como del 

campo de las adicciones concuerdan en que los tratamientos obligados pueden 

ser una forma importante de dar acceso al tratamiento a personas que no lo 

podrían obtener por otros medios (Malloch, 2007) 

Esta visión no está exenta de críticas. Por un lado, centrar la atención en el 

consumidor de drogas y sus problemas concretos desvía la mirada de otras 

cuestiones como los problemas estructurales o la distribución de políticas 

sociales que de igual forma están íntimamente ligadas al consumo de drogas y 

a la delincuencia. Además, no hay que perder de vista que enfrentar el 

consumo problemático de drogas mediante el sistema penal genera graves 

riesgos de la ampliación de la red penal asociada a las intervenciones basadas 

en el sistema penal (Newburn, 1999: 620).   
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El modelo comunitario al no buscar el castigo sino la deshabituación, utiliza 

distintas alternativas a lo largo del continuo penal, como se detalla a 

continuación. 

4.1.2. Medidas alternativas a lo largo del 

continuo penal 

La “derivación” 103 (diversion, en inglés) como noción penológica supone la 

reorientación de los infractores lejos del proceso judicial tradicional, y es 

definida por el Programa Internacional de Control de Drogas de Naciones Unidas 

(citado por Wundersitz, 2007) como: 

“La reorientación de infractores que abusan de sustancias o dependientes de 

sustancias que de otro modo serían condenados y sancionados por el proceso 

tradicional de justicia penal e incluye un cambio de ruta de estos delincuentes en 

cualquier etapa del proceso de justicia penal” (ONU, 1993: 13). 

Actualmente el término derivación es utilizado en un sentido más amplio, que 

incluye cualquier respuesta menos punitiva y alternativa a la pena de prisión 

como respuesta tradicional. De esta forma, más allá de simplemente buscar 

que los individuos no pasen por el sistema de justicia tradicional, lo que se 

busca es derivarlos a programas alternativos. Tradicionalmente se deriva, por 

ejemplo, a menores de edad o adolescentes, enfermos mentales y 

consumidores de drogas (James, 2006). 

La derivación supone desvío, ya que el objetivo principal es brindar una 

respuesta distinta a la justicia tradicional, buscando ofrecer un camino que 

evite los efectos negativos del contacto con el sistema tradicional de justicia. 

En sentido, la noción penológica “derivación” coincide con la de política penal 

“modelo comunitario”, pues ambos se basan en la idea de que tanto la 

                                                      
103  Siguiendo las traducciones oficiales al castellano de los documentos de la Comisión 
para el Control del Abuso de Drogas de la Secretaría de Seguridad Multidimensional 
de la Organización de Estados Americanos. 
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educación como el tratamiento puede ser más efectivo que el castigo para 

lograr un cambio de conducta (Bull, 2005). 

A nivel internacional, tanto las Reglas de Tokio104, como la Declaración de Antigua 

de 2013105 son consistentes al reconsiderar el uso expansivo e indiscriminado 

del derecho penal para las conductas relacionadas con drogas y alienta a 

implementación de alternativas al encarcelamiento. Mientras que la Estrategia 

Hemisférica sobre Drogas de 2010 acuerda buscar mecanismos para ofrecer 

tratamiento, rehabilitación y reinserción social a los infractores de la ley que 

sean dependientes de drogas, como medidas alternativas al encarcelamiento106. 

Una forma de categorizar las distintas medidas de derivación penal aplicadas a 

la delincuencia relacionada con drogas es dependiendo de su localización a lo 

largo del continuo del proceso penal (ver Gráfico 9). Siguiendo esta opción se 

pueden categorizar de la siguiente manera: 

a) Intervenciones basadas en la policía 
El primer grupo de respuestas ofrecen programas educativos a los 

individuos detenidos por posesión de drogas ilegales o detenidos por 

algún delito menor y en posesión de alguna droga (Wundersitz, 2007). 

Por ejemplo, en Chile la policía puede sancionar directamente con 

asistencia a programas de prevención y tratamiento de rehabilitación 

a quienes consuman drogas en ciertos lugares de acuerdo con el art. 

50 de la ley 20.000.  

b) Intervenciones basadas en Tribunales 

                                                      
104 Disponible en: 
https://www.ohchr.org/Documents/ProfessionalInterest/tokyorules.pdf [última 
consulta el 31/08/19].  
105 Disponible en: 
https://fileserver.idpc.net/library/Declaracion_OEA_Antigua_Guatemala_politica_
integral_drogas_SPA.pdf [última consulta el 31/08/19]. 
106 Artículo 22 de la Estrategia Hemisférica sobre Drogas 2010. Disponible en: 
https://www.cicad.oas.org/apps/Document.aspx?Id=954 [última consulta el 
31/08/19]. 



128 
 

Las intervenciones basadas en Tribunales son aquellas desarrolladas 

durante la etapa procesal para ofrecer tratamiento de deshabituación 

a corto plazo a sujetos que han cometido delitos menores y cuya 

conducta delictiva está relacionada con el uso problemático de drogas 

(Wunderitz, 2007).  

Dentro de este grupo de intervenciones, encontramos los TTA, como 

estrategia penal que permite la suspensión del proceso y en su lugar 

ingresar a un programa de tratamiento. A ellos se dedica el último 

apartado del presente capítulo. 

c) Intervenciones basadas en la sentencia 
Son aquellos programas de deshabituación que se desarrollan en el 

contexto de la ejecución penal, ya sea en prisión o en el contexto de 

una pena comunitaria. Este tipo de intervenciones puede ser una 

continuación de las intervenciones basadas en los Tribunales, o bien 

plantearse independientemente como parte de la sentencia o durante 

la ejecución de la pena. 

Como ejemplo de este tipo de programas encontramos en España la 

intervención en materia de drogas en los centros penitenciarios 

regulada en la Instrucción 3/2011107. Esta instrucción regula, entre 

otras cuestiones, el desarrollo de programas de tratamiento con 

metadona y programas de deshabituación como programas a los que 

se pueden acoger los internos durante el tiempo de cumplimiento de 

su condena. Un ejemplo de intervención en pena comunitaria, 

también español, es la suspensión de la ejecución de las penas, en 

régimen especial por drogadicción que plantea “el caso de que el 

condenado se halle sometido a tratamiento de deshabituación, también se 

                                                      
107 En línea. Recuperada el 15 de mayo de 2015 y disponible en: 
htt://www.institucionpenitenciaria.es/web/export/sites/default/datos/descargables
/instruccionesCirculares/I_03-2011.pdf [última consulta el 31/08/19]. 
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condicionará la suspensión de la ejecución de la pena a que no abandone el 

tratamiento hasta su finalización (art. 80.5 del Código penal español)108. 

d) Intervenciones post sentencia 
Las intervenciones post sentencia son las menos comunes y están 

dirigidas a apoyar a las personas que terminan el cumplimiento de una 

pena, brindando una amplia gama de asistencia social y servicios 

asociados tanto las personas recién liberadas, como a sus familias 

(Malloch y McIvor, 2013). 

En Escocia, por ejemplo, se creó en 2001 la Scotish Prison Transitional 

Care Initiative, cuyo objetivo era vincular a persona recién liberadas con 

los servicios comunitarios. Este servicio fue reemplazado por el 

Throughcare Addiction Service en 2005 para centrarse en grupos de 

exreclusos con necesidades prioritarias, incluidos aquellos con 

problemas de drogas (Malloch y McIvor, 2013: 74). 

                                                      
108 Disponible en: https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-1995-25444#a80 
[última consulta el 31/08/19]. 
 

Gráfico 9. Esquema general de medidas de derivación a lo largo del continuo penal con algunos ejemplos 
por países.(EMCDDA, 2015; Malloch y McIvor, 2013; Wundersitz, 2007). 
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Estas estrategias que se desarrollan dentro del sistema penal pueden 

implementarse en diversos momentos del continuo penal, se trate de 

intervenciones basadas en la policía, en tribunales o durante el proceso penal, 

en la sentencia e incluso post sentencia. Tienen en común que todas buscan la 

deshabituación de delincuentes. Es posible distinguir los TTA como una 

estrategia del sistema penal, que busca ser alternativa al modelo punitivo que 

históricamente ha tenido con la delincuencia relacionada con drogas. Los TTA 

comparte con otras estrategias la idea de utilizar el sistema penal para 

“localizar” a consumidores problemáticos de drogas. 

Los TTA pertenecen al grupo de estrategias basadas en los Tribunales, pues 

aprovecha el ese momento del proceso penal concreto para proponer el 

programa de Tratamiento a la persona que está pasando por el sistema penal 

y aún no ha recibido una sentencia. 

Además, los TTA pertenecen a la vez, por sus características cualitativas 

específicas, a otro grupo de intervenciones más concreto, el constituido por 

las respuestas basadas en la noción de Justicia Terapéutica, y más 

concretamente a los llamados Tribunales Orientados a la Solución de 

Conflictos. A ello se dedica el siguiente apartado. 

4.2. Respuestas penales basadas en 

Justicia Terapéutica 

Dentro de las posibilidades de derivación o de alternativas al camino del 

sistema penal tradicional, existe un grupo de estrategias con características 

diferenciadas respecto al resto por seguir los principios propuestos por la 

corriente académica conocida como Justicia Terapéutica. 

A un grupo de estrategias que siguen formalmente los supuestos propuestos 

por la TJ, se les conoce como Tribunales Orientados a la Solución de 
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Conflictos (TSC)109. Estos Tribunales es que están basados en las ideas de la 

Justicia Terapéutica110 (Freiberg et al., 2016), por lo que, en este apartado, se 

presentan tanto la noción de Justicia Terapéutica, como las principales 

características de los TSC, y las características esenciales de los TSC específicos 

para delincuencia relacionada con drogas, llamados Tribunales de Tratamiento 

de Drogas (TTD) (Ver Gráfico 8 en la página 120). 

4.2.1. La Justicia Terapéutica 

La Justicia Terapéutica nace desde el entorno académico en los años 80 del 

siglo pasado de la intersección entre los ámbitos de la salud mental y el 

contexto jurídico; como una crítica a distintos aspectos del derecho y su 

aplicación en un esfuerzo por su humanización. 

La TJ se centra en el efecto que el derecho produce sobre la vida emocional y 

el bienestar psicológico de las personas (Wexler y King, 2013: 22), poniendo 

especial atención en el impacto que los procesos legales tienen en el bienestar 

de las personas; y se enfoca en la solución de los conflictos legales por medio 

de un proceso colaborativo, orientado a las personas y basado en sus 

necesidades, preocupándose por los aspectos psicológicos, emocionales y 

humanos del proceso legal (Wexler, 1999a, 2007). 

La TJ no es propiamente una teoría (King, Freiberg, Batagol, y Hyams, 2009: 

26), sino que de forma más modesta ha sido descrita como “una aproximación 

el derecho”, una “herramienta de trabajo”, o “un lente o forma de ver el 

derecho de una manera más profunda”, y en principio la TJ parte de considerar 

al derecho como una fuerza social capaz de producir comportamientos y tener 

consecuencias (Wexler y Winick, 1996; Wexler, 2000). 

                                                      
109 Conocidas en inglés como Problem solving courts, solution focused courts, entre otras 
expresiones.  
110 Las ideas de la TJ podrían aplicarse a todas las aristas del derecho, especialmente a 
todo el sistema penal. Los TSC como tribunales específicos son solo una forma 
concreta de aplicación de sus principios. 
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De acuerdo con esta perspectiva, las consecuencias del derecho pueden ser 

“terapéuticas” o “antiterapéuticas”.  Serán terapéuticas, cuando el derecho 

tome en cuenta y ayude a promover el bienestar de las personas. Y serán 

antiterapéuticas no solamente si no promueve el bienestar, sino cuando 

además menoscaba la salud física, mental o emocional de las personas (Wexler, 

2008). 

Por lo tanto, la TJ es una forma de ver el derecho en general como “agente 

terapéutico” (Wexler y Winick, 1996), es decir, como un ente capaz de ejercer, 

incidir, impactar y causar efectos sobre la vida emocional y el bienestar 

psicológico de las personas (Wexler y King, 2013). 

Esta visión requiere tener en cuenta aspectos que tradicionalmente no se han 

abordado en el estudio académico del derecho, como el poner a la persona y 

su bienestar en el centro de la discusión. Para lograrlo, es necesaria la 

utilización de las ciencias sociales y de la conducta, no sólo para estudiar al 

derecho, sino para mejorar los procesos y sus resultados (King et al., 2009): 

“una de las cosas que la TJ trata de hacer, es observar con cuidado la literatura 

prometedora de la psicología, la psiquiatría, las ciencias del comportamiento, la 

criminología y el trabajo social para ver si estos conocimientos pueden incorporarse 

o introducirse en el sistema legal” (Wexler, 1999a: 5). 

Un punto crucial para ver el alcance de la propuesta de la TJ es clarificar a qué 

se refieren sus ideólogos cuando se refieren al derecho o a la ley. Ciertamente 

no se refieren simplemente al derecho positivo, sino que la dicotomía 

terapéutica/antiterapéutica se centra más en el derecho en acción. Se trata 

entonces de un enfoque multidisciplinario y con una vocación eminentemente 

práctica (Wexler, 1999b) que se centra especialmente en cambiar el conjunto 

de prácticas antiterapéuticas de los procesos legales, para acercarlos a 
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experiencias terapéuticas, es decir, “se concentra en cómo la ley existente, cualquiera que 

sea su naturaleza, puede aplicarse terapéuticamente” (Wexler, 1999b: 697) 111. 

En este sentido, la TJ distingue tres áreas específicas en relación con lo 

terapéutico o antiterapéutico del derecho: (a) la ley per se, (b) los procesos 

legales y (c) los roles de los actores jurídicos (Winick y Wexler, 2003): 

a) La ley 

Una norma específica puede ser terapéutica si tiene en cuenta y ayuda al 

bienestar de las personas; o antiterapéutica si no sólo no se preocupa por el 

bienestar de las personas, sino que lo menoscaba. Por ejemplo, castigar 

penalmente a asistir a programas de educación sería en principio más 

“terapéutico” que una pena de prisión.  

De esta forma, la TJ plantea una agenda de reforma legal que humanice la ley 

y se preocupe por el lado psicológico, emocional y humano del proceso legal 

(Wexler, 1999a). 

Sin embargo, la vocación eminentemente “práctica” de la TJ (Wexler, 1999b) 

no se centra tanto en reformar las leyes y códigos, como en cambiar las 

prácticas del sistema legal. 

b) Procesos legales 

La TJ propone la solución de los conflictos legales por medio de procesos 

colaborativos, orientados a personas y basados en sus necesidades. En otras 

palabras, la TJ invita a pensar no sólo en términos de qué sanción imponer 

sino también en términos de la forma y el proceso de la imposición de la 

sanción (Wexler, 2013). 

Respecto al proceso penal, por ejemplo, es de esperar que un proceso de 

mediación cause menos impacto en el bienestar de las personas que un proceso 

                                                      
111  Traducción propia del inglés “it concentrates on how existing law, whatever its nature, may 
be therapeutically applied”. 
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adversarial; o un proceso penal rápido genere menos desgaste que uno que se 

prolongue en el tiempo. 

c) Roles de actores jurídicos 

La TJ pone de manifiesto que los procesos legales se desarrollan por medio de 

la interacción entre personas y por lo tanto por medio de las relaciones 

personales. En este sentido, presta especial atención a los papeles o roles que 

los actores jurídicos juegan para lograr que el derecho en la práctica procure el 

bienestar de las personas. Por ejemplo, un abogado defensor al hablar con su 

cliente puede utilizar palabras coloquiales, entendibles y sencillas, y 

preocuparse por contestar claramente todas sus preguntas. Esta actitud puede 

generar menos incertidumbre y reducir los niveles de estrés, por lo que el paso 

por el sistema penal será más “terapéutico” que el generado por el abogado 

defensor que vea al cliente meramente como un caso más, sin detenerse a 

aportarle información de manera clara y atender sus dudas. 

La perspectiva terapéutica pasa por el interés del juez en el bienestar de la 

persona en su juzgado o sala de audiencia (Casey y Rottman, 2000; McIvor, 

2009), lo que supone proporcionar confianza, solidaridad, ayuda a la 

rehabilitación (López Beltrán, 2014), lo que en última instancia podría 

favorecer el desistimiento. 

Las relaciones personales, el proceso penal en la práctica y la ley en sí misma 

pueden alcanzar objetivos terapéuticos individualmente, pero cuanto mayor 

sea el componente de TJ en cada uno de estos elementos de forma conjunta, 

mayor será el beneficio sobre la vida emocional o el bienestar de la persona 

que pasa por el sistema de justicia. 

Una buena analogía para comprender lo anterior es la propuesta por David 

Wexler al comparar el derecho y la TJ con botellas y vino (ver: Wexler, 2013, 

2015). En este ejemplo, el vino serán las prácticas de TJ utilizadas por actores 

del sistema de justicia; mientras que la ley puede pensarse como el recipiente 
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contenedor de líquido, la botella. Así existirán botellas de distintos tamaños y 

formas, algunas tendrán la capacidad de albergar gran contenido de líquido en 

su interior y a su vez algunas permitirán el flujo del líquido dependiendo de lo 

estrecho o amplio de su cuello. De igual forma, ciertos ordenamientos 

jurídicos permitirán en mayor o menor medida la práctica de los principios de 

la TJ. 

Igual que sucede con los vinos, las prácticas basadas en la TJ también pueden 

ser de mayor o menor calidad, por lo que no basta con que la botella permita 

contener gran cantidad de vino, sino que es importante que el vino sea de 

excelente calidad. 

Siguiendo esta analogía, disciplinas como la criminología, la psicología, el 

trabajo social y corrientes de estudio y pensamiento específicas como la justicia 

procedimental o los derechos humanos serán los viñedos de los cuales extraer, 

mejores prácticas de TJ (es decir, vino) (Wexler, 2015; Wexler y Pérez Muñiz, 

2016). 

Sin duda, muchos jueces y profesionales dentro de los sistemas de justicia 

aplican los principios de la TJ en forma implícita, aún sin llamarla así: son 

amables, humanos, se preocupan por el bienestar de las personas. Los 

partidarios de la TJ sostienen que contar con un marco conceptual específico 

ayuda a la sistematización y difusión de las prácticas útiles, resultando más 

eficaz (Wexler y King, 2013). 

Como se ha dicho hasta ahora, la TJ propone respuestas más humanas y 

conscientes de la incidencia que el paso por el sistema de justicia tiene sobre 

las personas y sus principios, pueden ser aplicados a todos los niveles y desde 

múltiples perspectivas. Pero a pesar del amplio abanico de posibilidades que 

brindan las ideas de la TJ en la práctica, estas ideas se han visto especialmente 

acogidas y plasmadas en un conjunto de respuestas especificas con 

características diferenciadas conocidas como los Tribunales orientados a la 

Solución de Conflictos, de los cuales los TTA y se explican a continuación. 
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4.2.2. Tribunales Orientados a la Solución de 

Conflictos 

Los TSC son estrategias penales o programas de derivación concretos que 

tienen como base los postulados de la TJ, que representa la filosofía, ideología 

o la forma de entender el derecho que hay detrás de los TSC112. 

Los TSC proveen un método único para resolver problemas legales de una 

forma más completa (King, 2009), pues sus postulados sirven cómo 

recomendaciones para mejorar las prácticas de programas de tratamiento 

dirigidos por tribunales y hacen que los TSC se distingan de otros programas 

de rehabilitación y desintoxicación que también son llevados a cabo por los 

tribunales (Bentley y Barnes, 2013); lo anterior implica que: 

“La TJ sugiere que la práctica legal y judicial de un programa de TTD u otro 

tribunal cuyo fin sea promover el cambio de conducta, debe apuntar a respaldar los 

mecanismos internos de cambio que se activan cuando los participantes buscan 

cumplir las tareas necesarias para tal fin y a brindar el apoyo externo, lo que 

incluye un tratamiento que contribuya a apuntalar los esfuerzos del individuo” 

(Wexler y King, 2013: 36). 

Los TSC son tribunales encaminados a resolver problemas específicos como 

la adicción, la violencia doméstica, problemas mentales, entre otros; y 

representan un cambio de paradigma frente a los tribunales tradicionales. 

Mientras los tribunales tradicionalmente se han dedicado directamente a 

resolver disputas puntuales, los TSC buscan entender y resolver el conflicto 

                                                      
112 Es común que se confunda TJ con los TSC. Los segundos son una forma de 
aplicación concreta de la primera (Wexler, 1999b; Wexler y King, 2013), y a pesar de 
aparecer casi al mismo tiempo, la principal diferencia entre ambos es que los TSC 
nacen por la iniciativa de jueces desde y con un enfoque eminentemente práctico; 
mientras que la TJ es un enfoque predominantemente académico que busca también, 
incidir en las prácticas judiciales. Y es hasta casi diez años después de la creación de 
los TSC que se toman los principios propuestos por la TJ como base orientadora. 
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del que emana la disputa legal para además a ayudar a las personas (Winick, 

2013: 211). 

Estos tribunales surgen en parte del reconocimiento de la llamada “puerta 

giratoria” del sistema de justicia penal, que ha traído como consecuencia el 

incremento de la población penitenciaria y la idea general de que el sistema de 

justicia es ineficiente para solucionar problemas sociales relacionados con la 

delincuencia. 

El primer TSC surge a finales de los años 80 del siglo pasado en Miami EEUU, 

con la creación de un tribunal específico para enfrentar la crisis provocada por 

la epidemia de consumo de drogas, después de constatar el fracaso de medidas 

tradicionales113. 

Los TSC parten de los tribunales tradicionales y de los roles tradicionales de 

los profesionales en las distintas partes del proceso y de la ejecución penal, 

pero hacen un uso distinto y creativo de ambos elementos. Buscan proveer un 

método único para resolver problemas relacionados con la delincuencia de una 

forma más completa que los tribunales ordinarios (King, 2009). Así, los TSC 

siguen una dirección distinta a la de la judicial tradicional tanto, en términos 

procesales, como porque los jueces buscan resolver, además del caso judicial 

objeto del proceso (una infracción concreta), el problema que lo produce. Para 

ello realizan un uso creativo de la autoridad judicial, como se verá a 

continuación (Winick, 2013).  

Los TSC son tribunales específicos, distintos aquellos donde se desarrolla el 

proceso penal ordinario y suponen un seguimiento judicial más cercano e 

intenso (McIvor, 2009); son de participación voluntaria (Winick, 2003). y 

redefinen en mayor o menor medida el objetivo de los tribunales tradicionales 

principalmente porque (Berman, Feinblatt, y Glazer, 2005): 

a) Aprovechan al máximo la autoridad judicial 

                                                      
113 Este tópico se aborda con mayor amplitud en el siguiente apartado. 
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b) Forman alianzas institucionales 

c) Ponen los problemas en contexto 

d) Replantean los roles y procesos tradicionales 

Los TSC requieren de los profesionales del sistema de justicia penal una mayor 

implicación y trabajo activo, así como tener una comprensión más amplia de 

los problemas relacionados con la delincuencia y una gama más amplia de 

habilidades interpersonales que los profesionales de los Tribunales 

tradicionales (King, 2009). 

El papel de los jueces se caracteriza por implicación activa en el tratamiento 

especializado (Frías Armenta, 2014: 32), de esta forma que, los jueces 

interactúan muy directamente con otros profesionales de distintos ámbitos, 

como el sanitario, el de la ejecución penal o el de la salud mental, así como con 

las personas enjuiciadas, lo que requiere que tengan habilidades comunicativas 

e interpersonales.  

Estas características de escucha, de promoción de la autonomía, de empatía y 

de trabajo colaborativo contrastan con las prácticas habituales en los tribunal 

tradicional. La siguiente tabla (ver Gráfico 10) recoge las principales 

diferencias entre los tribunales tradicionales y los TSC. No se trata de 

características de unos que no tienen los otros, sino más bien de una cuestión 

de énfasis o importancia relativa: 

Tribunales Tradicionales 
Tribunales orientados a la 

Solución de Conflictos (TSC) 

Resolución de disputas 
Solución de problemas para evitar 
conflictos 

Resultado legal Resultado terapéutico 
Proceso adversarial Proceso colaborativo 
Orientado a casos Orientado a las personas 
Basado en derechos Basado en intereses y necesidades 

Énfasis basado en la adjudicación 
Énfasis basado en la no 
adjudicación y en la resolución 
alternativa de disputas 
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Juez como árbitro Juez como facilitador 
Mira al pasado Mira al futuro 
Basado en precedentes Basado en planeación 
Pocos participantes y partes 
interesadas 

Amplio rango de participantes y de 
personas interesadas 

Individualista Interdependiente 
Legalista De sentido común 
Formal Informal 
Eficiente Efectiva 

Gráfico 10. Tabla con las principales diferencias entre los Tribunales tradicionales y los Tribunales orientados 
a la Solución de Conflictos. (King, 2009: 30; King et al., 2009: 140 basados en Warren, 1998). 

Estas diferencias suponen, por ejemplo, que los TSC se centran en el resultado 

terapéutico más que en el legal, y plantean un proceso colaborativo en vez de 

uno adversarial. Muchas de las características de los TSC fueron observadas 

en los TTA, por lo que se explican con mayor detalle en el siguiente capítulo.  

4.2.3. Los Tribunales de Tratamiento de Drogas  

Las Drug Treatment Courts, conocidas en el contexto hispanohablante como 

Tribunales de Tratamiento de Drogas (TTD) fueron los primeros de los TSC 

en desarrollarse y al mismo tiempo, son los que actualmente están más 

difundidos. Son la base de los TTA de Nuevo León y en este sentido, es 

importante distinguir estos tribunales del resto de TSC. 

Cuando los autores emplean la expresión “Drug Treatment Court”, o “TTD”, no 

se alude a un figura exacta e idéntica en los distintos países donde se han 

desarrollado, más bien, la noción hace referencia a una serie de instituciones 

adaptadas a cada país y con distinto nombre y forma de operar (Ramírez 

Hernández, 2016). En otras palabras, más que una institución concreta, se trata 

de un modelo que ofrece “principios orientadores” (Guzmán, 2012: 3) con 

finalidades comunes: constituirse en una alternativa al problema de la 

delincuencia relacionada con drogas, disminuir el número de personas 

consumidoras de drogas privadas de libertad, evitar la reincidencia, y 

promover la deshabituación del consumo de drogas. 
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Los TTD son una forma alternativa de tratamiento para personas que han 

delinquido bajo la influencia de drogas, y pretenden romper el círculo vicioso 

arresto-encarcelamiento-recaída (Frías Armenta, 2014). 

Las Drug Treatment Court estadounidenses son el arquetipo de los TTD a nivel 

mundial. Fueron creadas inicialmente en Florida en 1989 y su objetivo es 

ofrecer tratamiento a delincuentes peligrosos y reincidentes cuyo 

comportamiento está relacionado directamente con una dependencia a drogas 

a lo largo del tiempo (Wundersitz, 2007; Bean, 2008). 

Las TTD surgen por tres razones principales (Bean, 2008: 116–117): 

a) El fracaso de los programas anteriores. Hasta ese entonces, los 

esfuerzos por tratar el consumo problemático de drogas de personas 

que delinquían no habían sido demasiado efectivos, no los programas 

de deshabituación en prisión, ni las fast-track courts, entre otros, 

conseguían los objetivos planteados, lo que obligó a seguir buscando 

alternativas.  

b) La epidemia de crack y cocaína del final de los años 80 en EEUU y la 

creciente evidencia sobre la relación entre el consumo de drogas y la 

delincuencia. Los datos mostraban que un gran número de personas 

arrestadas en Estados Unidos daba positivo en controles antidrogas 

en el momento de su arresto, lo que hacía necesarias respuestas 

específicas centradas en el consumo de drogas. 

c) La tercera razón se encuentra en las propias instituciones de justicia: 

una parte de los jueces fueron demasiado críticos con la legislación 

consecuencia de políticas punitivas, que aumentaba las sanciones 

especialmente para la posesión y venta de drogas. 

Con el paso del tiempo, el modelo de TTD de Florida se expandió, tanto para 

atender otros problemas y grupos específicos como la violencia doméstica o 
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las enfermedades mentales dando lugar a las TSC114, como geográficamente: 

en 2015, 50 estados de EEUU tenían TTD y en todo el territorio 

estadounidense hay más de 3100 TSC115. 

Esta expansión ha provocado que los TTD ya no sean vistos en EEUU como 

“justicia boutique” en la que trabajan jueces renegados, sino que ahora 

representan una corriente principal para, desde el sistema penal, abordar los 

problemas relacionados con el consumo problemático de drogas (Fulton 

Hora, 2002).  

Con posterioridad a su creación en los años 80 en EEUU, los TTD fueron 

importados a jurisdicciones con sistemas similares al estadounidense como 

Canadá en 1998 o Australia en 1999. A nivel mundial la expansión también ha 

sido significativa y hoy países como Nueva Zelanda, Noruega, Bélgica, 

Escocia, entre otros, cuentan con su propia versión de los TTD116.  

A nivel hemisférico, la OEA promueve con financiación de EEUU la creación 

de TTD como una alternativa al encarcelamiento, realizando constantes 

capacitaciones, talleres formativos para jueces y fiscales etc. Este impulso ha 

generado la aparición de TTD en muchos países latinoamericanos como Chile 

en 2004 o México en 2011 (entre otros que actualmente tienen programas 

pilotos como Argentina, Barbados, Colombia, Costa Rica, República 

Dominicana, o exploran su implementación como, Jamaica, Panamá, Perú o 

Colombia). 

                                                      
114 Además de atender delincuencia relacionada con drogas, en la actualidad existen 
TSC de violencia familiar, de salud mental, de veteranos de guerra, tribales, entre otros; 
incluso existen TTD que atienden a población específica como mujeres, conductores 
en estado de ebriedad, entre otros. 
115 https://www.nij.gov/topics/courts/drug-courts/Pages/welcome.aspx [última 
consulta el 31/08/19]. 
116 Respecto a la adecuación del modelo de TTD norteamericano a otros contextos, 
Bean (2002) encuentra como entre los principales problemas: la idea de trabajo en 
equipo frente al tradicional sistema adversarial y lo que ha producido resistencias para 
la puesta en práctica de los TTD. 



142 
 

No existe un esquema único de funcionamiento de los TTA debido a que, 

como se mencionó, se adecuan al contexto específico donde se desarrollan. 

Por ejemplo, mientras que los TTD originales surgen por la epidemia de crack, 

el fracaso de otras intervenciones y la posición de los jueces contra leyes cada 

vez más punitivas (Bean, 2008), en Australia surgen como respuesta a los 

delitos patrimoniales y el tráfico de drogas (Makkai, 2002), mientras que en 

México surgen por el impulso de la OEA y por el cambio de sistema de justicia 

como se verá más adelante. 

Sin embargo, los todos los TTD tienen tres elementos básicos en común117: 

(1) Tienen a la TJ y sus principios como base rectora, (2) proveen servicios de 

tratamiento y deshabituación del consumo de drogas a los que se suman 

interacción judicial y supervisión intensa y; (3) utilizan un formato no 

adversarial que incluyen la participación de un equipo multidisciplinario que 

comprende jueces, abogados defensores, fiscales y profesionales de la salud, 

alentando al cumplimiento de la ley y la deshabituación por medio de 

audiencias y otros eventos como la graduación118. 

En un esfuerzo por definir los componentes clave de los TTD, en 1997 la 

Asociación Nacional de Profesionales de Tribunales de Tratamiento de 

Drogas en Estados Unidos publicó un documento detallando los diez 

componentes clave de los TTD119; posteriormente y pensando en la expansión 

internacional de estos organismos, se añadieron tres principios en 1999, 

quedando en trece los principios básicos que deben observarse en los TTD120  

                                                      
117 https://www.nij.gov/topics/courts/drug-courts/Pages/welcome.aspx [última 
consulta el 31/08/19]. 
118 Para no ser repetitivo y para desarrollar el modelo de funcionamiento de un TTD 
de forma concreta, en el siguiente apartado se explica el funcionamiento del modelo 
mexicano de TTD. 
119 Disponible en: https://www.ncjrs.gov/pdffiles1/bja/205621.pdf [última consulta 
el 31/08/19]. 
120 Disponible en: https://www.unodc.org/pdf/lap_report_ewg_casework.pdf 
[última consulta el 31/08/19]. 
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independientemente de las características que adquieran en cada contexto 

donde se desarrollen: 

Principio 1. Funcionamiento integrado de los sistemas de salud y de 

justicia de casos comunes.  

Es decir, al adquirir una visión integral basada en salud pública, los 

TTD no buscan que el sistema de justicia promueva la deshabituación 

de las drogas por sí mismo, busca establecer alianzas para que el 

proceso de deshabituación se promueva desde los sistemas de salud 

previamente existentes. 

Principio 2. Enfoque no adversarial para la solución de problemas por 

parte del juez, la defensa y el fiscal. 

 Esto es, la conformación de un equipo de trabajo que involucre a 

todos los actores del sistema de justicia para favorecer el 

cumplimiento de la persona que pasa por un TTD. 

Principio 3. Identificación y asignación inmediata y objetiva al programa 

de infractores elegibles.  

Entre los principales objetivos del TTD está la derivación penal, bajo 

la idea de que mientras menos tiempo pase una persona por el sistema 

tradicional, menos consecuencias negativas sufrirá en su bienestar en 

general. Por lo tanto, la identificación y asignación temprana de 

personas para participar en el TTD es de especial relevancia. 

Principio 4. Acceso continuo de los participantes a una amplia gama de 

servicios de tratamiento y rehabilitación.  

Principio 5. Control objetivo del cumplimiento de los participantes a 

través de pruebas de abuso de sustancias.  

Por medio de la realización periódica de pruebas de control de drogas 

se verifica el cumplimiento de los acuerdos y órdenes que surgen de 

los TTD. 

Principio 6. Respuesta coordinada al cumplimiento e incumplimiento del 

programa por parte de todos los involucrados.  
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Relacionado con el principio 2, el equipo del TTD debe responder 

conjuntamente al cumplimiento con incentivos y al incumplimiento 

con sanciones. 

Principio 7. Interacción judicial directa y continua con los participantes. 

Por medio principalmente de audiencias de revisión de cumplimiento 

periódicas debe producirse la interacción juez-participante. 

Principio 8. Supervisión y evaluación del desempeño del programa, tanto 

del proceso como de los resultados del mismo). 

Principio 9. Capacitación continua e interdisciplinaria del equipo de 

profesionales que conforman los Tribunales.  

Debido al enfoque interdisciplinar del equipo la capacitación 

continua, incluida en nociones de disciplinas distintas de la propia es 

indispensable. 

Principio 10. Creación de alianzas para la eficacia del programa y apoyo 

comunitario local.  

No solo el sistema de justicia y el sistema de salud deben estar 

involucrados, sino que, en la medida de lo posible, se deben buscar 

otros actores relevantes para el efectivo cumplimiento del programa. 

Principio 11. Gestión continua de casos incluido el apoyo a la reintegración 

social. 

Principio 12. Contenido del programa adaptable para grupos con 

necesidades especiales.  

Los programas deben ser individualizados y atender adecuadamente a 

personas en situaciones especiales y no convertirse en un programa 

de tratamiento genérico que intente abarcar de manera global todos 

los problemas que pueden presentar las personas que pasan por él. 

Principio 13. Establecimiento de servicios una vez concluido el tratamiento 

para mejorar los efectos del programa a largo plazo. 

Los principios clave sirven como recomendaciones para asegurar buenas 

prácticas en los programas de tratamiento dirigidos por tribunales. Estas 



145 
 

prácticas son los que distinguen a los TTD de otros programas de 

rehabilitación y deshabituación de drogas llevados a cabo por tribunales 

(Bentley y Barnes, 2013). 

Respecto a la efectividad de los TTD, la mayoría de las investigaciones al 

respecto se han realizado en el contexto estadounidense y en su mayoría se 

trata de evaluaciones (Shaffer, 2011). De ellas podemos concluir que en 

términos generales los TTD dan un seguimiento más comprensivo de las 

persona que pasan por él debido a una supervisión más cercana y frecuente en 

comparación con otro tipo de penas comunitarias (Belenko, 1998). 

Esta supervisión intensa, por medio de audiencias judiciales periódicas, 

pruebas de drogas y tratamiento intenso, directamente reducen el consumo de 

drogas e indirectamente reducen la delincuencia (Gottfredson, Kearley, 

Najaka, y Rocha, 2007), lo que se traduce en que los TTD presenten menores 

tasas de reincidencia delictiva tanto durante, como después del programa 

(Turner, Longshore, Wenzel, Deschenes, Greenwood, Fain, McBride, 2002; 

Goldkamp, 2003; Shaffer, 2006; Freiberg et al., 2016). 

Sin embargo, este impacto puede estar influenciado por otros factores tanto 

estructurales como personales externos al TTD (Goldkamp, White, y 

Robinson, 2001), como por ejemplo, factores sociales como el empleo, el nivel 

educativo y el capital social en general (Butzin, Saum, y Scarpitti, 2002), y 

herramientas personales para superar los obstáculos que pueden tener los 

usuarios (Cosden, Baker, Benki, Patz, Walker y Sullivan, 2010). Al respecto, 

May (2008) concluye que es precisamente la participación en los TTD lo que 

mejora las relaciones sociales y por consiguiente modifica el capital social, así 

como las posibilidades de acceder a recursos, tanto materiales como 

simbólicos disponibles para la deshabituación y el desistimiento. 

Sobre las características específicas de los TTD respecto los tribunales 

tradicionales se destaca las relaciones casuales y menos formales que se 

desarrollan en los TTD que favorecen la comunicación y el intercambio de 
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información (Wenzel, Longshore, Turner, y Ridgely, 2001). En esta 

comunicación cercana, el papel de los jueces resulta crucial, pues la interacción 

y el diálogo juez-participante alientan un mayor cumplimiento y a nivel 

simbólico, genera en los usuarios la percepción de justicia procedimental que 

es esencial para lograr los objetivos del programa (McIvor, 2009). 

A pesar de los resultados mencionados, se han formulado críticas los TTD. así 

se ha señalado que tienden, en general, a dirigirse a delincuencia de bajo 

riesgo121 (Gebelein, 2000; Csete y Tomasini-Joshi, 2015), y que perpetúan la 

criminalización del consumo de drogas (Frías Armenta, 2014). 

Las evidencias de menores tasas de reincidencia y de reducción significativa en 

el consumo de drogas de los participantes (Turner et al., 2002; Goldkamp, 

2003; Freiberg et al., 2016), fomentan que el modelo de TTD continúe su 

expansión internacional (Bean, 2008). 

Como se ha mencionado, el éxito demostrado por los TTD en EEUU ha dado 

pie al desarrollo de programas internacionales para ampliar estos programas a 

otros países (Cooper, Franklin y Mease, 2010), a tal grado que de acuerdo con 

la OEA se debería:  

 “Considerar el modelo que presentan los TTD debería ser una prioridad para 

nuestros países miembros, no sólo como medio para tratar con mayor eficacia a los 

infractores con problemas de abuso de drogas, sino también para promover la 

seguridad pública, reducir el delito y la violencia, estimular esfuerzos productivos y 

finalmente promover el bienestar de nuestros ciudadanos y comunidades” (CICAD, 

2013: 10).  

                                                      
121 Antes se dijo que los TTD originales creados en Miami se centraban en la 
delincuencia de alto riesgo, cabe aquí recordar que los TTD no son homogéneos y 
cada jurisdicción adecua a sus características particulares el modelo original. Ello 
puede suponer que entre otras características varíe el perfil de participantes entre unos 
tribunales y otros. 
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Parte de esta expansión internacional se da en el contexto mexicano bajo el 

nombre de Tribunales de Tratamiento de Adicciones, cuyo origen y 

fundamentos tratamos detenidamente en el siguiente apartado. 

4.3. Los Tribunales de Tratamiento de 

Adicciones 

Los Tribunales de Tratamiento de Adicciones (TTA) son el nombre que 

reciben en México los TTD, que a su vez son un tipo concreto de TSC, todos 

ellos basados en los principios propuestos por la TJ122 (Ver Gráfico 8 en la 

página 120) y cuya observación en términos de desistimiento representa el objetivo 

central de tesis doctoral. 

Antes, de entrar en materia, es necesario presentar un breve contexto sobre Nuevo 

León y las condiciones donde surgen estos Tribunales en México, luego, se plantea su 

origen, así como el contexto y el marco normativo que las sustenta, para finalmente 

presentar en términos ideales, el modelo específico de los TTA de Nuevo León. 

4.3.1. Breve contexto sobre Nuevo León 

Nuevo León es uno de los 31 estados que junto con la Ciudad de México 

conforman los Estados Unidos Mexicanos (nombre oficial de México). 

Geográficamente se ubica en el noreste del país y a grandes rasgos, su cultura 

está fuertemente influenciada por su cercanía con Texas y caracterizada por la 

cultura del trabajo industrial. Su capital y ciudad más poblada es Monterrey, 

cuya zona metropolitana es de especial relevancia económica e industrial para 

el resto del país. 

El estado cuenta con poco más de 5 millones de habitantes (4,3% de la 

población nacional) de los que cerca 90% viven en la Zona Metropolitana de 

Monterrey, haciendo de esta, la tercera zona metropolitana más poblada del 

país y la segunda con mayor extensión territorial. Los tres TTA observados 

                                                      
122 https://www.pjenl.gob.mx/TratamientoDeAdicciones/ [última consulta el 
31/08/19]. 
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para la parte empírica de esta investigación se ubican dentro de la Zona 

metropolitana de Monterrey. 

La población de Nuevo León es joven, la mitad de la población tiene 28 años 

o menos; tiene una tasa de alfabetización del 99%, y el 25% de la población 

cuenta con educación superior frente al 18% del promedio nacional (INEGI, 

2015). 

En términos generales Monterrey (y Nuevo León por añadidura) se asocia con 

el progreso123 generado por la industria124; su pujanza económica y cercanía 

geográfica y cultural con Texas hace que se perciba al estado en el resto de 

México como un estado moderno y de vanguardia. 

Además de los datos generales, es relevante mencionar que, en los últimos 

años se han vivido las consecuencias de la estrategia de “guerra contra las 

drogas” que ha incluido la participación recurrente de las fuerzas armadas en 

tareas de seguridad pública a partir de 2006. Estas consecuencias se agudizaron 

en el estado a partir de 2009, mismo año en que inicia el proyecto piloto de 

TTA en Nuevo León, cuando el territorio estatal y especialmente la zona 

metropolitana queda en disputa entre el “Cártel del Golfo” y su escindido 

brazo armado los “Zetas”, generando enfrentamientos armados, aumento de 

la delincuencia y el aumento sentimiento de inseguridad en todo el estado125. 

                                                      
123 De acuerdo con información de Data Nuevo León, el estado tiene una tasa de 
desempleo del 3,3% al primer trimestre de 2019, su PIB per cápita supera en 72% a la 
media nacional y el porcentaje de población en pobreza es de 14%, que contrasta con 
el 46,6% de población en pobreza a nivel nacional (disponible en: 
http://datos.nl.gob.mx/ [última consulta el 31/08/19]). 
124 El 23% del PIB estatal es generado por la gran industria; su producción representa 
el 9,7% de las manufacturas del país, que en general requieren mano de obra altamente 
cualificada para el manejo de equipos de transporte, equipos de generación eléctrica u 
otros equipos electrónicos; y el valor de sus exportaciones representa el 9,3% del total 
nacional (Data Nuevo León, disponible en: http://datos.nl.gob.mx/ [última consulta 
el 31/08/19]). 
125 Para dimensionar las consecuencias de la “guerra contra las drogas” en Nuevo León 
baste el ejemplo del asesinato de Javier Arredondo y Jorge Mercado, estudiantes de 
posgrado del Tecnológico de Monterrey asesinados por militares en la puerta de la 
universidad el 19 de marzo de 2010. En un principio las autoridades afirmaron que los 
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4.3.2. El origen de los Tribunales de Tratamiento 

de Adicciones 

En México, cerca del 10% de adultos ha consumido drogas ilícitas alguna vez 

en la vida y sólo el 2,7% lo ha hecho durante el último año (CONADIC, 2016). 

A pesar de que estas cifras resultan inferiores si los comparamos con las de 

otros países occidentales, el número de consumidores de drogas se ha 

incrementado en los últimos años. Entre 2011 y 2016 el número de personas 

que ha usado drogas ilícitas se incrementó cerca del 70% (CONADIC 2011; 

CONADIC, 2016). 

Estos datos escalan cuando observamos la población penitenciaria. En 2012, 

se estimó que el 94% de la población reclusa consumía algún tipo de droga 

(Cadena Montoya, et al., 2013) y entre el 60% (INEGI, 2009) y el 62% (Atuesta 

Becerra, 2014; Chaparro Hernández, Pérez Correa y Youngers, 2017) de los 

sentenciados, lo fue por algún delito relacionado con drogas. 

Estos datos muestras que, en los últimos tiempos en México se tiene una 

postura ambivalente o contradictoria respecto al problema de las drogas. Por 

ejemplo, justamente el mismo año en que se ponen en marcha el programa 

piloto de TTA en Nuevo León se aprueban reformas legales penalizan como 

narcomenudeo la posesión de drogas por encima de las dosis establecidas por 

la Ley General de Salud, lo que ha llevado a un uso desproporcionado de la 

pena de prisión para delitos relacionados con drogas (Chaparro Hernández y 

Pérez Correa, 2017). 

Las políticas punitivas y la guerra contra las drogas han traído como 

consecuencia, entre muchas otras, una crisis penitenciara de grandes 

                                                      
estudiantes pertenecían a la delincuencia organizada y después que su homicidio había 
sido un daño colateral resultado de fuego cruzado. Finalmente, ante la evidencia 
gráfica y la presión social que despertó el caso, el Estado mexicano reconoció que 
habían sido acribillados sin razón por elementos del ejército. (para conocer más ver: 
https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-47630714) 
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proporciones (CIDH, 2011, CNDH, 2018) visible por medio de la 

sobrepoblación y el hacinamiento, y la violación de derechos fundamentales126 

relacionados con las condiciones de vida de las prisiones.  

Este contexto ha obligado a la búsqueda de alternativas y resultó en el 

desarrollo como proyecto piloto, del programa de Tribunales de Tratamiento 

de Adicciones en Nuevo León. Impulsado por la OEA y financiado por los 

EEUU, principales promotores del modelo de TTD en el hemisferio, el primer 

Tribunal de Tratamiento de Adicciones en México, se crea en Guadalupe, 

Nuevo León en septiembre de 2009. 

El proyecto inició con un estudio legal y técnico sobre la factibilidad de 

desarrollar TTD en los diferentes estados de México (Cadena Montoya et al., 

2013). Dicho estudio evaluó básicamente tres aspectos: por un lado, identificó 

aquellos estados que para ese entonces ya contaban con un sistema de juicios 

orales, para garantizar el requisito de los TTD consistente en la interacción 

entre el juez y los participantes.  

Además, se analizaron los Códigos de Procedimientos Penales de los Estados 

para averiguar cuáles podían acoger entre sus conceptos legales el modelo de 

TTD. Esto hacía factibles aquellos estados cuyo procedimiento penal brindaba 

la oportunidad de la suspensión condicional del proceso y de esta forma “no 

sería necesario realizar reformas sustanciales y engorrosas de los códigos penales para 

comenzar con los TTD” (Cadena Montoya et al., 2013: 119). 

En tercer lugar, se analizaron las tasas de criminalidad y la relación de éstas 

con el abuso de sustancias. De acuerdo con esta evaluación citada por Cadena 

Montoya y colaboradoras (2013) se estimó que en 2012 el 94% de personas 

privadas de libertad en prisiones mexicanas consumían drogas. Además, se 

                                                      
126 El derecho a la vida, por ejemplo. En México durante 2008 la probabilidad de morir 
en una prisión era cinco veces superior a la de la población general (Chaparro 
Hernández y Pérez Correa, 2017). Otros estudios que evidencian las violaciones 
sistemáticas de los derechos humanos en prisiones mexicanas son los de Pérez Correa 
y Azaola, (2009), CIDH (2011), CDHDF (2011). 
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evidenció que más de la mitad del total de internos dependientes a alguna 

droga lo estaba por robo (simple127 o violento). Aunado a esto se estimó que, 

en el conjunto de prisiones en México, existía una sobrepoblación cercana al 

25% y que el 40% del total de personas recluidas no habían recibido sentencia. 

Respecto al contexto concreto de Nuevo León, la investigación indicó que el 

5,22% de la población del estado informó haber consumido drogas alguna vez 

en la vida y 0,97% haber consumido drogas ilegales en el último mes (Segovia 

y Maldonado 2012). 

Con posterioridad a la evaluación, se iniciaron los trabajos de preparación para 

poner en marcha el programa piloto de TTD. El equipo encargado de la puesta 

en marcha inició en 2009 visitas a tribunales extranjeros y participó en 

seminarios, conferencias y capacitaciones internacionales relacionados con los 

tribunales para conocer la experiencia internacional, interactuar con los 

profesionales responsables y aprender la forma de trabajo y los principios 

básicos detrás del funcionamiento de este tipo de programas (incluidos los 

relativos a la TJ) y en septiembre del mismo año comenzó a operar el programa 

piloto en Guadalupe, Nuevo León. 

De acuerdo con el modelo de Nuevo León, el Tribunal para el Tratamiento de 

las Adicciones es: 

 “un mecanismo alternativo de justicia que permite el tratamiento de la dependencia 

de drogas, en lugar de una pena privativa de libertad para una persona que cometió 

un delito bajo el efecto de una sustancia psicotrópica o narcótico, o con el fin de obtener 

recursos para adquirir drogas” (Cadena Montoya et al., 2013: 125). 

Y de acuerdo con la CICAD el TTA implementa: 

“un modelo sobre la base de los postulados de justicia terapéutica, un sistema de 

supervisión que garantice que imputados que han obtenido su libertad a través de la 

suspensión del proceso a prueba; adictos al consumo de bebidas alcohólicas, 

                                                      
127 Hurto en España. 
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estupefacientes o cualquier sustancia que produzca adicción o hábito; se sometan a un 

tratamiento de rehabilitación bajo la supervisión judicial, con el fin de evitar la 

reincidencia delictiva, la recaída en el consumo de las sustancias que les producen 

adicción, y lograr su reinserción social” (CICAD, 2016a). 

Lo anterior se traduce en que, al igual que los TTD genéricos, los TTA de 

Nuevo León representan una alternativa que ofrece tratamiento supervisado 

por tribunales para infractores dependientes de las drogas basada en tres ideas 

principales (CICAD, 2013: 12): 

a) Ver la adicción como una enfermedad crónica que puede ser tratada; 

b) El sistema de justicia puede usarse para promover objetivos 

terapéuticos (enfoque de TJ) y; 

c) Los resultados de evaluaciones a diferentes DTC prueban ser más 

efectivos que la prisión para reducir tanto la tasa de criminalidad como 

el consumo de drogas y los costos relacionados. 

4.3.3. Marco normativo de los Tribunales de 

tratamiento de Adicciones 

 A la fecha, no existe una ley que regule la creación y funcionamiento de los 

TTA. En lugar de eso se ha aprovechado los requisitos de la figura legal de la 

“suspensión condicional del proceso” para implementar los Tribunales “sin 

reformas sustanciales y engorrosas” (Cadena Montoya et al., 2013: 119). 

Por lo tanto, en este apartado se presentan en primer lugar, una breve 

explicación para poner en contexto al lector sobre el Sistema de Justicia Penal 

en México que ha experimentado importantes transformaciones durante los 

últimos años. Luego se hace referencia a la suspensión condicional que aparece 

como una forma de terminar anticipadamente el procedimiento en el Código 

Penal de Procedimientos Penales y, en tercer lugar, se presenta la Ley Nacional 

de Ejecución Penal. Aunque no regula los TTA, su creación propició la 
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inclusión en la Ley de un capítulo relativo a TJ, al que comúnmente se suele 

hacer referencia en el día a día de los TTA. 

4.3.3.1. Breves notas sobre el contexto del 

Sistema de Justicia Penal en México 

De la misma forma como se ha planteado un somero contexto sobre Nuevo 

León, lugar donde se desarrollan los TTA observados para ubicar al lector, 

también resulta necesario poner en contexto sobre Sistema de Justicia Penal 

en México, actualmente en transición. 

En 2008 se publica una reforma Constitucional de gran calado que sienta las 

bases para un Nuevo Sistema de Justicia Penal en México que representa un 

nuevo modelo de impartir justicia128. 

Las características principales del nuevo sistema es que se basa en el principio 

de presunción de inocencia; bajo esta idea, la prisión preventiva es excepcional 

y el Ministerio Público (Fiscalía) es el encargados de aportar las pruebas sobre 

la culpabilidad del inculpado. A pesar de que esto aparece desde hace muchos 

años en tratados internacionales ratificados por México, lo común antes de la 

reforma era que el inculpado pasara el proceso la prisión (incluso, se privaba 

la libertad antes de la formulación de cargos con la figura del arraigo) y que, 

además, tuviera que aportar pruebas sobre su inocencia. 

La otra característica básica, es que el nuevo sistema es adversarial (dejando 

atrás el sistema inquisitivo), basado en la oralidad. El juez, pues en lugar de 

decidir sobre expedientes decide sobre lo que las partes exponen en una 

audiencia oral y pública. Dentro del nuevo modelo, existen tres etapas 

procesales (más la ejecución de la sentencia) y cada una es supervisada por un 

                                                      
128 El decreto de reforma constitucional fue publicado en el Diario Oficial de la 
Federación el 18 de junio de 2008. Disponible en: 
http://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5046978&fecha=18/06/2008 [última 
consulta el 31/08/19]. 
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Juez distinto, las etapas de investigación, intermedia, juicio oral y de ejecución 

penal. 

La reforma de 2008 estableció un periodo de ocho años para que los sistemas 

de justicia de todos los estados de México se adecuaran al nuevo 

funcionamiento, por lo que desde junio de 2016 está en plena vigencia a nivel 

nacional129. 

Como consecuencia de esta reforma se promulgó un Código Nacional de 

Procedimiento Penales130 en 2014 (también con gradualidad para la entrada en 

vigor hasta junio de 2016) que armonizó el procedimiento penal, con el nuevo 

sistema de justicia y derogó cada uno de los Códigos de Procedimientos 

Penales estatales que hasta su entrada en vigor regían de forma diferenciada 

en los respectivos territorios131. 

4.3.3.2. La suspensión condicional del proceso en 

el Código Nacional de Procedimientos 

Penales132 

La Procuraduría General de la República, después de un análisis por parte del 

Centro Nacional de Planeación, Análisis e Información para el Combate a la 

Delincuencia, presentó como requisito que la admisión al TTA se realizara 

                                                      
129 Algunos estados incluso pusieron en marcha proyectos piloto del nuevo sistema de 
justicia antes de la publicación de la reforma. Ejemplo de esto es el primer juicio oral 
en México, llevado a cabo en Nuevo León el 14 de febrero de 2005. 
130 Con decreto de expedición publicado en el Diario Oficial de la Federación el 5 de 
marzo de 2014; entre otras leyes, por ejemplo, la Ley Nacional de Mecanismos 
Alternativos de Solución de Controversias en Materia Penal publicada en el Diario 
Oficial el 29 de diciembre de 2014. 
131 A pesar de que los Códigos Penales sustantivos siguen siendo estatales, es decir, no 
hay todavía un Código Penal único. 
132 Para saber más sobre la figura legal de la “suspensión condicional del proceso” ver: 
Velázquez (2017). 
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bajo la figura legal de la “Suspensión del proceso a prueba” o “suspensión 

condicional del proceso en el nuevo Código (Cadena Montoya et al., 2013)133. 

El Código Nacional de Procedimientos Penales (CNPP), publicado en 2014, 

regula en su Título I, las llamadas “Soluciones alternas y formas de terminación 

anticipada” entre las que se incluye la “Suspensión condicional del proceso”134 

(artículo 185 CNPP). Es aquí donde tiene fundamento legal el TTA. 

La suspensión condicional es un planteamiento formulado, por el ministerio 

público o por el imputado, que debe contener un plan sobre el pago de la 

reparación del daño y donde se somete al imputado a una o varias condiciones 

que de cumplirse da lugar a la extinción de la acción penal (artículo 191 CNPP). 

Los requisitos para conceder la suspensión condicional son que se impute un 

delito cuya pena de prisión no exceda de cinco años y que no exista oposición 

de la víctima u ofendido (artículo 192 CNPP). 

El juez de control es quien fija el plazo de la suspensión (entre 6 meses y 3 

años, ampliable por dos años más). Y dentro de las condiciones que pueden 

imponerse (una o varias), el artículo 195 enuncia: 

a) Residir en lugar determinado; 

b) Frecuentar o dejar de frecuentar determinados lugares o personas;  

c) Abstenerse de consumir drogas o estupefacientes o de abusar de las 

bebidas alcohólicas; 

d) Participar en programas especiales para la prevención y el tratamiento 

de adicciones; 

                                                      
133 Cuando los TTA empezaron como proyecto piloto en Nuevo León, la base legal 
se encontraba en la “Suspensión del Procedimiento a Prueba” que a parecía en el 
Título décimo cuarto del Código de Procedimientos Penales del Estado de Nuevo 
León, hasta a entrada en vigor en Nuevo León del CNPP en diciembre de 2014. 
134 Antes de la entrada en vigor del CNPP, fue la aparición de la figura de la Suspensión 
del procedimiento en el Código de Procedimientos Penales del Estado de Nuevo 
León, el que permitió en un principio la creación de los TTA en esta jurisdicción. La 
entrada en vigor del CNPP permite la expansión de TTA en todo el territorio 
mexicano. 
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e) Aprender una profesión u oficio o seguir cursos de capacitación en el 

lugar o la institución que determine el Juez de control; 

f) Prestar servicio social a favor del Estado o de instituciones de 

beneficencia pública; 

g) Someterse a tratamiento médico o psicológico, de preferencia en 

instituciones públicas; 

h) Tener un trabajo o empleo, o adquirir, en el plazo que el Juez de 

control determine, un oficio, arte, industria o profesión, si no tiene 

medios propios de subsistencia; 

i) Someterse a la vigilancia que determine el Juez de control;  

j) No poseer ni portar armas;  

k) No conducir vehículos;  

l) Abstenerse de viajar al extranjero;  

m) Cumplir con los deberes de deudor alimentario, o 

n) Cualquier otra condición que, a juicio del Juez de control, logre una 

efectiva tutela de los derechos de la víctima. 

El último inciso hace esta lista de condiciones que pueden imponerse 

enunciativa mas no restrictiva. Es precisamente la frase “cualquier otra 

condición” la que permite tanto la creación, como la derivación de procesados 

mediante la suspensión al TTA. 

4.3.3.3. La Justicia Terapéutica en la Ley Nacional 

de Ejecución Penal135 

La etapa procesal, donde se da la suspensión condicional del proceso que 

permite legalmente derivar al imputado al TTA no es competencia de la Ley 

Nacional de Ejecución Penal (LNEP). Sin embargo, esta ley es relevante en 

nuestro caso por ser el primer documento legal de carácter nacional en México 

                                                      
135 Publicada en el Diario Oficial de la Federación el 16 de junio de 2016 y disponible 
en: htt://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LNEP_090518.pdf [última 
consulta el 31/08/19]. 
 



157 
 

en hacer referencia a la TJ al plantear de manera genérica “Programas de 

Justicia Terapéutica”, de los cuales los TTA forman parte. En cierto sentido, 

la experiencia de los TTA de Nuevo León sirvió de base, no solo para la 

expansión del modelo de TTA en otros estados mexicanos, sino para la 

expansión a otras etapas procesales, como la de ejecución, situación reflejada 

en la LNEP. 

La LNEP hace referencia en su capítulo VIII a la Justicia Terapéutica, donde 

sienta las bases de los “programas de justicia terapéutica” para la “atención 

integral sobre la dependencia a sustancias de las personas sentenciadas y su relación con la 

comisión de delitos” (art. 169 LNEP). 

De acuerdo con el artículo 170 de la LNEP el programa debe contemplar los 

siguientes aspectos: 

a) Los trastornos por la dependencia de sustancias son considerados una 

enfermedad biopsicosocial crónica, progresiva y recurrente que puede 

afectar el juicio, el comportamiento y el desenvolvimiento social de 

las personas; 

b) Debe impulsar acciones para reducir situaciones de riesgo de la 

persona sentenciada frente a la justicia sobre la dependencia en el 

consumo de sustancias; 

c) Debe garantizar la protección de los derechos de la persona 

sentenciada; 

d) Debe fomentar programas que promuevan estrategias de integración 

social mediante la participación del sector público y sociedad civil; 

e) Debe mantener una interacción constante entre la persona 

sentenciada, el Centro de Tratamiento, el Juez de Ejecución y los 

demás operadores; 

f) Debe medir el logro de metas y su impacto, mediante evaluaciones 

constantes y realimentar el procedimiento, a efecto de lograr una 

mejora continua, y 
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g) Debe promover la capacitación interdisciplinaria y actualización 

constante del personal de las instituciones operadoras del sistema. 

De forma general, los Programas de Justicia Terapéutica deben “seguir una 

política de salud pública, reconociendo que los trastornos por la dependencia de sustancias 

representan una enfermedad (…) que requiere un tratamiento integral” (artículo 171 

LNEP). En este sentido propone la elaboración de un programa integral de 

tratamiento (artículos 172 y 173 LNEP), que conste de cinco etapas (artículo 

175 LNEP): la evaluación diagnóstica, el diseño del programa, el desarrollo de 

tratamiento clínico, la rehabilitación e integración comunitaria y la evaluación 

y seguimiento. 

Resulta de especial relevancia para los TTA la sección relativa al procedimiento 

(artículo 178 y ss. LNEP) pues lo planteado por la LNEP coincide con el 

proceder del TTA que se explica más adelante136. 

4.3.4. Modelo de los Tribunales de Tratamiento 

de Adicciones 

Hasta ahora se ha dicho que los TTA son una alternativa a justicia penal 

tradicional y a la prisión, bajo el principio legal de la suspensión condicional 

del proceso, que ofrece tratamiento a personas que han delinquido bajo los 

efectos de una droga, basado en los principios de TJ entre los que se incluye 

un enfoque no adversarial y supervisión intensa, con el fin de evitar tanto la 

reincidencia como el consumo de sustancias y buscar así, la reincidencia y la 

rehabilitación. 

Para lograr el gran fin de la “reinserción y rehabilitación”137 (CICAD, 2016b: 85), 

los TTA persiguen los siguientes objetivos (CICAD, 2016b: 81): 

                                                      
136 También es relevante, pero no para nuestro caso, que los legisladores encargados 
de la redacción de la LNEP vinculen directamente la TJ con situaciones relacionadas 
exclusivamente con el uso de sustancias, a pesar, de que las implicaciones de la 
utilización de la TJ en el derecho son mucho más amplias. 
137 Fin declarado del sistema penal y penitenciario después de la reforma de 2008. 
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• La disminución de la reincidencia delictiva;  

• La rehabilitación y reinserción social de quienes han cometido un 

delito asociado al consumo de sustancias psicoactivas o con el fin de 

obtener recursos para su adquisición; 

• Aplicar intervenciones terapéuticas diferenciadas a personas que, por 

trastornos asociados al consumo de drogas, infringen la ley, con el fin 

de disminuir el número de dependientes a las mismas; 

• Disminución de la población penitenciaria, tratándose de sustitutivos 

penales en ejecución; 

• Evita los efectos negativos del encarcelamiento, como lo son, la 

generación de redes delincuenciales, trastornos de la personalidad 

derivados de la prisión, desintegración social y familiar, entre otros, 

así como aminora la estigmatización social; 

• Combate efectivamente la reincidencia, al atacar, desde su raíz (la 

rehabilitación), el origen de la comisión de algunos delitos, y 

• Aprovecha con mayor eficiencia el uso de los recursos públicos, 

puesto que éstos se canalizarían directamente a acciones resolutivas –

intervenciones terapéuticas diferenciadas-, en lugar de utilizarse en el 

mantenimiento y ampliación de la infraestructura carcelaria. 

Para lograr lo anterior, el TTA sigue un esquema de funcionamiento que 

empieza con la detección de posibles participantes por parte del Ministerio 

Público o Fiscal, mediante solicitud del propio procesado a la autoridad 

judicial e inclusive por invitación del propio juez. 

Los participantes son legalmente elegibles si cumple con los siguientes criterios 

(CICAD, 2014: 24): 

• El acusado es adulto (de 18 años de edad o más); 

• Los cargos entran dentro del nuevo sistema de juicio oral; 
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• Los cargos permiten suspender el procedimiento de acuerdo con lo 

estipulado en el CNPP; 

• El acusado no tiene otra causa penal pendiente abierta (aunque, si la 

causa abierta lo es por un delito menor, podría considerarse su 

inclusión al programa). 

• Todas las partes aceptan la participación en el TTA, incluidos el 

abusado/abogado defensor, juez, fiscal, fuerzas de seguridad y la 

víctima del delito. 

Después de la detección o solicitud en base a los criterios legales, el equipo de 

tratamiento aplica la evaluación diagnóstica inicial138, mientras que los oficiales 

de supervisión llevan a cabo una evaluación del historial delictivo y de los 

asociados criminales conocidos. Dichas evaluaciones son analizadas por el 

equipo interdisciplinario y en caso de resultar un candidato adecuado para 

participar en el programa de TTA, la autoridad propone al procesado su 

inclusión formal en el programa y le informa de las condiciones que debe 

cumplir y que, en caso de ser aceptadas, se da el ingreso al programa. 

Durante la participación en el TTA, el participante recibe tratamiento y 

supervisión por parte del equipo multidisciplinario. El TTA está basado en 

cinco etapas por las que se transita hasta la recuperación y culminación exitosa 

del programa.  

La primera etapa dura 12 semanas y consiste en dos sesiones grupales y dos 

sesiones individuales de tratamiento ambulatorio, dos pruebas de drogas a la 

semana y una audiencia de revisión de cumplimiento por semana. 

                                                      
138 La evaluación clínica inicial incluye: información general, la Escala de Dependencia 
del Alcohol (ADS), el Cuestionario para la Detección del Consumo de Drogas (DAST-
20), el Cuestionario Breve de Confianza Situacional (BSCQ), el Test de Depresión de 
Beck (BDI), el Test de Ansiedad de Beck (BAI), la Escala de Satisfacción con la Vida 
(SWL), además de la evaluación psicológica por medio de una entrevista 
semiestructurada, la evaluación del trabajador social y la evaluación psiquiátrica 
(CICAD, 2014: 28-29). 
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La segunda etapa es igual que la primera en duración y actividades, salvo por 

la reducción a una sesión de tratamiento individual por semana. La tercera sólo 

reduce las sesiones grupales a una por semana, y también dura 12 semanas. 

La cuarta etapa, de la misma duración, tiene solo una sesión grupal, una sesión 

individual y una audiencia de revisión de cumplimiento cada 15 días. Mientras 

que la etapa final, de 24 semanas de duración, tiene cada una de las anteriores 

una vez al mes (CICAD, 2014). 

De culminar exitosamente, el participante recibe el alta médica y la autoridad 

judicial da por sobreseída la acción penal en una ceremonia pública de 

graduación (CICAD, 2016). 

4.3.5. El papel de los profesionales 

El modelo de programa descrito a grandes rasgos en el apartado anterior está 

basado en el trabajo del equipo interdisciplinario. Dicho equipo está 

conformado por profesionales de las siguientes dependencias: el Poder Judicial 

del Estado, la Secretaría de Seguridad Pública, la Secretaría de Salud, la Fiscalía 

General de Justicia y el Instituto de Defensoría Púbica. A continuación, se 

resumen las principales funciones de cada dependencia representada por un 

profesional específico. 

4.3.5.1. Juez de control 

El Poder Judicial del Estado es el encargado de ejercer la supervisión judicial 

directa y constante de los asuntos derivados del TTA, por medio de la figura 

del juez de control139. El objetivo de la vigilancia judicial es que, mediante la 

aplicación de los conceptos de TJ, el juez se convierta en figura de autoridad 

que garantice que el participante cumplirá los términos en que obtuvo el 

beneficio de la suspensión condicional de su proceso, premiando su avance y 

sancionando sus retrocesos. 

                                                      
139 Recuperadas de: https://www.pjenl.gob.mx/TratamientoDeAdicciones/ [última 
consulta el 31/08/19]. 
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Sus funciones dentro del programa son (CICAD, 2016a): 

a) Ejercer su liderazgo en la toma de decisiones con la sensibilidad y el 

entendimiento del proceso de tratamiento y recuperación según sea 

asesorado por el resto de los participantes del equipo de tratamiento; 

b) Llevar a cabo las audiencias de vigilancia y de conclusión, las cuales 

no podrá delegar en subalternos, quedando exceptuadas de esta regla 

las ausencias del Juez por autorización expresan del Consejo de la 

Judicatura; 

c) Convocar al equipo de tratamiento a reuniones de trabajo para discutir 

y conocer la situación particular de cada candidato o participante, así 

como participar en otras reuniones concernientes al Programa; 

d) Establecer un diálogo entre el Tribunal y el participante sobre el 

tratamiento y otros aspectos de su vida que incidan en su 

rehabilitación y explicar a cada participante el propósito del Programa, 

sus requisitos y expectativas, sanciones e incentivos que pueden 

aplicársele; 

e) Resaltar el progreso y aprovechamiento de cada participante en las 

Audiencias de Vigilancia y de Conclusión; 

f) Establecer una comunicación directa con los participantes y los 

integrantes del equipo de tratamiento; 

g) Aprobar la aplicación de incentivos y reconocimientos al participante 

que presente un aprovechamiento sobresaliente y se haya destacado 

durante su proceso de rehabilitación; e imponer sanciones a los 

participantes como parte del esfuerzo de dar ejemplos y modificar 

conductas, de acuerdo con las recomendaciones del equipo de 

tratamiento en las reuniones de revisión de casos; y 

h) Conocer al participante en todas las facetas a través de una relación 

individualizada; evaluar su desempeño en el núcleo familiar, las 

relaciones sociales, empleo y todos aquellos aspectos que redunden 

en su beneficio personal. 
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4.3.5.2. Oficial de vigilancia 

La Secretaría de Seguridad Pública es la encargada, mediante la figura del oficial 

de vigilancia, de supervisar el comportamiento del participante en sociedad, 

con el fin de vigilar que no cometas nuevos delitos, o bien, quebrante durante 

su participación en el tratamiento, alguna de las obligaciones de la suspensión 

del procedimiento a prueba. 

Las funciones del oficial de vigilancia son (CICAD, 2016b): 

a) Analizar las condiciones personales que permitan determinar si un 

aspirante es elegible; 

b) Recomendar al equipo de tratamiento algunas condiciones especiales 

que deberán cumplir los participantes dentro del programa; 

c) Informar al equipo de tratamiento sobre el cumplimiento que haga el 

participante de las obligaciones contraídas al ingresar al programa; 

d) Informar al equipo de tratamiento sobre cualquier actividad indebida 

del participante; 

e) Monitorear que el participante acuda a las sesiones de Alcohólicos 

Anónimos o Narcóticos Anónimos según le hayan sido indicados 

(éstas serán proporcionadas por dichas asociaciones civiles); y 

f) Ejecutar rápida y eficazmente las órdenes del Juez responsable del 

programa del TTA. 

4.3.5.3. Personal del centro de tratamiento 

El tratamiento de rehabilitación tiene como objetivo apoyar al participante 

para evitar que recaiga en el consumo de la sustancia que le causa adicción, Las 

funciones de los profesionales de la Secretaría de Salud incluyen (CICAD, 

2016b): 

a) Evaluación diagnóstica integral (Psiquiatría, Psicología, Trabajo 

Social); 
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b) Prescripción de tratamiento psicofarmacológico en caso de ser 

necesario de acuerdo con los criterios médicos para el manejo de la 

intoxicación, abstinencia o trastornos psiquiátricos comórbidos; 

c) Psicoterapia individual llevada a cabo por psicólogos especializados 

en adicciones, con una duración de 45 minutos por sesión y con la 

frecuencias y los objetivos acordes a cada fase del programa; 

d) Psicoterapia de grupo, llevada a cabo por personal especializado en 

psicología, consistente en sesiones de 90 minutos y con una frecuencia 

acorde a cada participante y fase del programa; 

e) Psicoterapia familiar con sesiones de 60 minutos y una frecuencia 

acorde a cada fase del programa, en estas sesiones, el participante se 

hace acompañar de su familia y en conjunto comparten experiencias 

con el psicólogo (esta actividad está sujeta a la disposición de la 

familia); 

f) Sesión de grupo de familias con duración de dos horas por sesión, el 

objetivo de esta sesión es que quienes participen sean las familias de 

los participantes únicamente, y a través de su testimonio se 

retroalimenten acerca de cómo sobrellevan la situación de su familiar 

adicto; 

g) De ser necesario, se cuenta además con internamientos residenciales 

y se deriva al participante a instituciones privadas que brindan el 

servicio (instituciones en convenio de colaboración con la Secretaría 

de Salud); 

h) Aplicación de exámenes toxicológicos en muestras de orina para la 

detección de consumo de alcohol o drogas que se realizarán de forma 

aleatoria, hasta dos pruebas semanales, aplicadas a criterio del equipo 

de tratamiento; 

i) Examen para detección de alcohol en aliento realizado por los 

oficiales de vigilancia o personal del centro de tratamiento, en 

cualquier momento que se considere necesario; y 
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j) Visitas domiciliarias por parte del personal del equipo del Centro de 

Tratamiento, cuando se considere necesario. 

4.3.5.4. Fiscal (Agente del Ministerio Público) 

El Agente del Ministerio Público como representante del Estado y de los 

derechos de la víctima del delito, participa activamente en el desarrollo del 

programa y es considerado miembro del equipo de tratamiento; su función es 

vigilar que el participante cumpla con las actividades de cada fase, dando 

seguimiento a las obligaciones contraídas por las personas sujetas al 

tratamiento.  

Son funciones del Agente del Ministerio Público (CICAD, 2016a): 

a) Verificar si el imputado cumple con los requisitos de elegibilidad, así 

como los Criterios de Admisión a fin de dar su aprobación u objeción 

a la admisión al programa TTA; 

b) Realizar todas y cada una de las diligencias que legalmente 

correspondan; 

c) Acudir puntualmente a las reuniones de revisión y audiencias de 

vigilancia convocadas por el Juez de Control; y 

d) Las demás que señalen las disposiciones aplicables en la materia, así 

como aquellas que le encomiende el Procurador General de Justicia 

del Estado. 

4.3.5.5. Defensor 

Al igual que el resto de los integrantes del equipo de tratamiento, la 

participación del Defensor en el TTA; resulta crucial para lograr que el 

participante concluya el tratamiento de manera satisfactoria, pues además de 

ser quien lo asesore sobre los beneficios de ingresar al TTA. El defensor es el 

encargado de garantizar que durante su permanencia en el programa, le sean 

respetados todos los derechos humanos. 

Son funciones del defensor (CICAD, 2016a): 
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a) Representar y proteger los derechos de los participantes del programa; 

b) Informar al candidato sobre los derechos, beneficios y obligaciones 

de participar en el programa; 

c) Acudir puntualmente a las reuniones de revisión y audiencia de 

vigilancia convocadas por el Juez de Control; y 

d) Asesorar al candidato o participante sobre las consecuencias de no 

cumplir con las normas del programa 

4.3.5.6. El equipo interdisciplinario de trabajo 

Todos los profesionales antes mencionados son los encargados del 

seguimiento directo del TTA y deben mantener “coherencia, congruencia y 

articulación” (CICAD, 2016b: 86) trabajando como equipo140 y buscando 

“armonizar” el sentido jurídico, con el sentido sanitario del programa. 

En el equipo interdisciplinario, el juez actúa como líder y al final ostenta la 

máxima autoridad, aunque tanto los objetivos terapéuticos, como las 

decisiones jurídicas se determinan colegiadamente en reuniones previas a las 

audiencias de revisión de cumplimiento. 

4.4. Recapitulación 

Hasta aquí se ha presentado una especie de “genealogía” de los TTA que 

permite ubicarlos, como una medida de derivación en un momento concreto 

del proceso penal, el momento del proceso que se desarrolla en los tribunales; 

como una respuesta diferenciada por basarse en la TJ, que a grandes rasgos 

propone observar al derecho desde un punto de vista diferente: el de la 

humanización del sistema penal. 

Resumiendo, una aproximación terapéutica del sistema de justicia penal 

incluye (Freiberg et al., 2016):  

                                                      
140 Siguiendo el enfoque no adversarial propuesto por la TJ 
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• La promoción de un cambio en el comportamiento encaminado a 

cumplir con el sistema de justicia; 

• La adopción de un enfoque orientado al futuro, en lugar de mirar al 

pasado repartiendo culpas; 

• Un enfoque basado en la evidencia para determinar las medidas más 

efectivas y 

• Reconocer la importancia de la justicia procedimental141.  

Por esto, las propuestas de intervención penal basadas en TJ representan un 

cambio importante para los procesos y para los actores legales. A pesar de esto 

las respuestas penales de derivación tradicionales y aquellas basadas en la TJ 

como los TSC (TTD y TTA incluidos) no son respuestas enfrentadas o 

contrapuestas.  

David Wexler (2010) argumenta al respecto, que los programas de derivación 

son un marco legal más adecuado a la TJ que la justicia tradicional, de tal forma 

que la derivación pareciera quedar a medio camino entre la forma tradicional 

de impartición de justicia tradicional y la “novedosa” TJ y sus tribunales. 

Debido a la cercana relación entre la TJ y los TSC, entre las estrategias que un 

Tribunal debería implementar para adoptar un enfoque centrado en TJ se 

encuentran (Winick, 2003; King, 2009; Wexler y King, 2013;): 

a) Promover la libertad en la toma de decisiones de los participantes 

b) Pedir a los participantes que formulen planes de rehabilitación y las 

estrategias para realizarlos exitosamente 

c) Promover la autoeficacia 

                                                      
141 Propuestas como la de la Justicia Procedimental ofrecen importantes pistas sobre 
cómo los profesionales del sistema de justicia podrían actuar centrados en las 
personas; la TJ ha examinado detenidamente la literatura disponible sobre Justicia 
Procedimental para mejorar la función terapéutica de la ley y del proceso penal. Ahora, 
de acuerdo con sus ideólogos, para lograr la justicia en el procedimiento, se debe 
voltear a ver a la TJ para complementarse (Wexler, 2007). 
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d) No adoptar una actitud coercitiva ni una actitud paternalista con los 

participantes de TTD 

e) La empatía con el participante y el uso de habilidades interpersonales 

como saber escuchar y utilizar un lenguaje corporal adecuado 

f) Utilizar un método no adversarial 

A pesar de que no se pueden extraer conclusiones firmes debido a la diversidad 

de las TSC; las investigaciones sobre sugieren que la relación e interacción 

entre profesionales judiciales y participantes tiene un efecto significativo en los 

participantes (King, 2009). 

Por otro lado, contextualizar los TTA, como adaptación mexicana de los TTD, 

permite entender un poco más lo que se persigue con su promoción y puesta 

en práctica. Después de todo, el modelo de TTD ha sido la opción más 

aceptada dentro de los esfuerzos por alejarse del uso de penas privativas de 

libertad a nivel regional (Chaparro Hernández y Pérez Correa, 2017: 142). 

Incluir el marco normativo y el modelo de funcionamiento de los TTA, 

incluyendo el papel de los profesionales que lo conforman, sienta las bases de 

la observación realizada y da paso al trabajo empírico llevado a cabo en los 

mismos y del que se ocupa el capítulo siguiente. 
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5. EL ROL DE LOS TRIBUNALES DE 

TRATAMIENTO DE ADICCIONES EN EL 

DESISTIMIENTO 
 

 

El objetivo último de esta tesis doctoral es analizar a través de la propuesta 

teórica del desistimiento delincuencial el funcionamiento de los Tribunales de 

Tratamiento de Adicciones de Nuevo León. 

Para lograrlo, hasta ahora se han abordado en este documento cuestiones 

relativas al desistimiento delincuencial como base teórica de esta investigación, 

y las medidas desarrolladas dentro de los sistemas penales para favorecer el 

desistimiento y de esta manera conocer qué estrategias funcionan para 

promoverlo. 

Por otro lado, se presentó la discusión referente a la relación entre consumo 

de drogas y delincuencia y algunas estrategias del sistema penal que centran su 

atención en las personas que, además de cometer algún delito, son 

consumidoras problemáticas de drogas, con especial énfasis en un conjunto 

específico de respuestas penales basadas en la Justicia Terapéutica, para 

entender el origen que da lugar a la creación de los TTA de Nuevo León. 

En este capítulo se presentan la investigación realizada en los TTA de Nuevo 

León, y que explora de forma general la vinculación entre las corrientes 

teóricas del desistimiento y las respuestas penales centradas en la delincuencia 

relacionada con consumo de drogas. 

Primero, se presenta el objetivo central de la investigación y los objetivos 

específicos que ayudarán al cumplimiento del primero; y se describen 

ampliamente y se justifican las decisiones metodológicas. 
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En el apartado de resultados se explica el funcionamiento del día a día del 

TTA, se explora el componente de TJ de las prácticas desarrolladas por sus 

profesionales y finalmente se presenta la forma en que el TTA puede ayudar 

o asistir al desistimiento de sus participantes. Como parte de los resultados se 

presenta también la idea del co-desistimiento, que destaca la importancia de 

pertenecer a un grupo de personas que buscan desistir y transformar su vida 

en general y que representa uno de los principales hallazgos del trabajo de 

campo, no advertido durante las etapas de diseño del mismo. 

En el último apartado del capítulo se discuten los principales hallazgos de la 

investigación empírica a la vista de las propuestas teóricas desarrolladas en 

capítulos previos.  

 

5.1. Objetivos de la investigación 

El objetivo central de esta investigación es conocer el impacto que los 

Tribunales de Tratamiento de Adicciones de Nuevo León tienen en el proceso 

de desistimiento delincuencial de las personas que pasan por ellos. 

Gráfico 11. Esquema general del capítulo V. El rol de los TTA en el desistimiento delincuencial. 
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Para asegurar el cumplimiento del objetivo central, es necesario lograr los 

siguientes objetivos específicos: 

• Conocer el funcionamiento de los TTA para identificar prácticas y 

elementos útiles para el desistimiento desarrollados dentro de los 

TTA; 

• Identificar la forma en que las prácticas útiles al desistimiento 

desarrolladas dentro de los TTA se relacionan con las ideas 

propuestas por la Justicia Terapéutica; 

• Explorar las narrativas de los participantes de los TTA para dilucidar 

trayectorias y estrategias utilizadas para iniciar o mantenerse en el 

desistimiento, y de esta forma, analizar si el paso por los TTA tiene 

un impacto en el desistimiento. 

5.2. Diseño de la investigación 

Para la consecución de los objetivos planteados, en este apartado presento de 

manera amplia el conjunto de decisiones  que orientaron el trabajo de campo, 

es decir, la metodología que se ha seguido para lograr los objetivos planteados. 

Aquí se describen los métodos y técnicas específicas que se utilizaron para la 

obtención de información; y al final del apartado, se mencionan cuestiones 

relativas a calidad de la investigación, en términos de validez, fiabilidad y 

honestidad intelectual. 

El diseño de investigación está planteado desde un enfoque abierto e 

inductivo, que permita descubrir los significados e influencias de las 

actuaciones de cada uno de los actores involucrados en los TTA en distintos 

eventos y actividades (Maxwell, 2005) y por tanto ha podido modificarse de 

acuerdo con las necesidades detectadas durante el trabajo de campo. 
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5.2.1. El enfoque cualitativo 

El enfoque cualitativo es una forma específica de acercarse al mundo para 

entender, describir y explicar fenómenos sociales desde el lugar donde suceden 

(Flick, 2015), ya sea analizando experiencias, interacciones y/o documentos. 

Este enfoque cuenta con larga tradición en las ciencias sociales, especialmente 

en la antropología y las corrientes interaccionistas de la sociología. En 

criminología, la investigación cualitativa cuenta con larga tradición, hasta el 

punto que corrientes como la criminología cultural o la criminología narrativa 

actualmente representan alternativas a la criminología tradicional (Maruna, 

2015). 

De tal forma, esta investigación sigue la tradición de investigación cualitativa 

sobre desistimiento (Maruna, 2001; Giordano et al., 2002; entre muchos otros) 

que, en conjunto, ha producido importantes explicaciones sobre los procesos 

que subyacen al desistimiento y que son más difíciles de elucidar, e incluso 

imposibles de identificar con métodos cuantitativos tradicionales (Laub y 

Sampson, 2001: 26). 

De esta forma, el enfoque de la investigación se centra en el punto de vista 

subjetivo de los distintos actores que participan en los TTA, especialmente de 

aquellas personas a quienes se ha suspendido el procedimiento penal, 

participando por ello en los TTA, y se encuentran en proceso de desistimiento. 

El desistimiento delincuencial es un proceso complejo, abandonar un rol y 

asumir otro trae consigo conflictos relacionales que implican ajuste-desajuste, 

identificación-desidentificación (Martinez Silva, 2016) y cambios en distintas 

dimensiones de la vida (maduración, cambios cognitivos, la vida personal, 

relaciones sociales, entre otros) por lo que la forma más adecuada de 

aproximarse al fenómeno es cualitativamente. 

Además, pensando en el desistimiento como un proceso, que es 

presumiblemente asistido o catalizado desde los TTA, el enfoque cualitativo 



173 
 

es ideal para poner de manifiesto y describir los mecanismos que conectan una 

etapa de la vida con la siguiente (Sullivan, 2016) y estudiar las influencias del 

grupo y la comunidad en las carreras delictivas individuales y su abandono 

(Sullivan, 2016: 395).  

Por otro lado, la escasa investigación respecto al funcionamiento de los TTA 

y la falta de investigación previa sobre el proceso de desistimiento 

delincuencial en México son justificaciones añadidas para la utilización de una 

metodología cualitativa, pues ésta resulta útil cuando el fenómeno no se ha 

estudiado de forma suficiente. 

5.2.2. El método etnográfico 

Los métodos son medios para lograr los objetivos de investigación y dependen 

no solo de éstos, sino también de la situación específica y el contexto en que 

la investigación se desarrolla. De tal modo que, independientemente de los 

objetivos que se planteen, un método concreto será más eficiente que otro en 

determinada situación para obtener la información buscada (Maxwell, 2005). 

Estrategias penales como los TTA y un proceso personal como el 

desistimiento delincuencial se componen de muchos elementos que además 

están en constante interacción y cambio. Ello comporta que para conocer el 

impacto que tiene el TTA en el proceso de desistimiento de sus participantes 

la etnografía resulte el método más útil (Angrosino, 2012). 

Además, el método etnográfico ha demostrado su relevancia en el avance del 

conocimiento de las carreras delictivas (Adler y Adler, 1998; Sullivan, 2016), 

por lo que es de esperar que también lo sea de su terminación. Al mismo 

tiempo  que, la etnografía en los tribunales permite conocer directamente las 

dinámicas y relaciones que se desarrollan dentro de los mismos (Scheffer, 

2010); la oralidad de los juicios penales en México, derivada de la reforma 

penal de 2011, permite la aplicación novedosa de esta metodología. 
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El método etnográfico consiste básicamente en la presencia del investigador 

sobre el terreno, consciente de la propia ignorancia y con el ánimo de 

comprender, a través de la observación y de informadores clave, cómo 

funcionan procesos, situaciones o relaciones (Guasch, 1997). La principal 

característica de este método es que el investigador:  

“participa en la vida diaria de las personas durante un periodo de tiempo, observando 

qué sucede, escuchando qué se dice, haciendo preguntas, haciendo acopio de cualquier 

dato disponible que sirva para arrojar un poco de luz sobre el tema en que se centra la 

investigación” (Hammersley y Atkinson, 1994: 15).  

El método etnográfico, como proceso metodológico amplio, permite la 

obtención de información por medio de un “extenso abanico de 

procedimientos” (Velasco y Díaz de Rada, 1997: 41), primando las técnicas de 

observación y el trabajo con los informantes, más que la utilización de datos 

documentales o encuestas (Conklin, 1975: 153).  

Esta flexibilidad de técnicas permite entre otras cosas: 

a) Estudiar personas y situaciones en el lugar en que naturalmente 

ocurren, 

b) Capturar significados profundos, y 

c) La recolección de datos de manera sistemática. 

La estrategia de investigación y las técnicas específicas de recolección de 

información surgen de las necesidades metodológicas que produce el campo 

(Flick, 2014). Teniendo en cuenta los objetivos de investigación explicitados, 

y la oportunidad de acercarse a conocer la realidad desde distintas perspectivas 

y técnicas la flexibilidad de la etnografía resulta de gran utilidad. 

Todo el trabajo de campo de corte etnográfico se articula alrededor de tres 

cuestiones básicas relacionadas con el desistimiento delincuencial para 

personas con consumo problemático de drogas asistido por el sistema penal: 
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a) El paso por el sistema de justicia penal. Para estudiar la relevancia de 

la participación de una persona en el TTA en el proceso personal de 

transformar su vida, el abandono del el consumo de drogas y la 

delincuencia es necesario observar las dinámicas y el funcionamiento 

de los TTA y conocer la percepción de los involucrados respecto al 

programa, con especial énfasis en las audiencias de revisión del 

cumplimiento y el papel del juez derivado de las propuestas planteadas 

por la Justicia Terapéutica. 

b) El rol del desistente en su propio cambio. El papel que la propia 

persona que participa en los TTA tiene no sólo para cumplir con las 

obligaciones impuestas, sino también para desistir. Ello implica ver el 

participante como agente en la medida en que es capaz de incidir 

sobre su propia vida y modificar su realidad y obliga a prestar atención 

a cuestiones subjetivas y procesos que se desarrollan en el interior de 

las personas: las primeras dudas, la disposición al cambio, y el 

sentimiento de empoderamiento son algunas de las cuestiones 

centrales desarrolladas en las narrativas de los participantes. 

c) Atención a las relaciones sociales y a la reacción social sobre la 

participación en el TTA y sobre el desistimiento 

Cabe mencionar que, en el diseño inicial de la investigación, eran cuatro las 

cuestiones básicas. Una cuestión crucial para explorar el desistimiento en el 

contexto de los TTA es la relacionada con el proceso de deshabituación en sí 

mismo, debido a que el consumo de drogas da un carácter diferencial al 

proceso ya que es uno de los principales obstáculos para desistir (Schroeder, 

et al., 2007). Sin embargo, durante el trabajo de campo encontré dos 

situaciones que propiciaron que no se pudiera abordar esta cuestión de forma 

directa y se tuviera que recurrir a explicaciones y opiniones de informantes 

sobre el funcionamiento del centro de tratamiento. 
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Una razón práctica.  Como se detalla más adelante, prácticamente todo el 

proceso de carácter más sanitario o “clínico” relacionado con la 

deshabituación a las drogas dentro del TTA se lleva a cabo en un Centro de 

Tratamiento que forma parte de un hospital psiquiátrico estatal. Cuando, 

como estudiante del Doctorado en Derecho con formación en criminología 

me acerqué al hospital con la idea de pedir permiso para realizar una etnografía, 

recibí la negativa de parte del consejo ético del hospital, por el simple hecho 

de que mi “batería de preguntas” no estaba testada en otros estudios previos. 

Sobra decir que el enfoque abierto y el método etnográfico planteado, no 

incluía una batería de preguntas sino ejes temáticos, del mismo modo que no 

había una lista de ítems a observar, ya que el objetivo era simplemente conocer 

cómo se desarrollaba la dinámica en el interior del centro de tratamiento. 

Ante esa realidad me vi obligado a conocer indirectamente el funcionamiento 

del centro de tratamiento y la relación de los programas de deshabituación con 

el desistimiento delincuencial. Durante el trabajo de campo, tanto los 

participantes del TTA como los profesionales del centro, accedieron a 

proporcionarme información sobre el tratamiento sanitario. 

Desafortunadamente esta representa una de las principales deficiencias de la 

presente investigación. 

La relevancia de esta deficiencia debe matizarse porque, a pesar de tratarse de 

un tribunal de tratamiento de Adicciones, la mayoría de los participantes no 

presentaban una adicción clínica142 y los que sí la presentaban, reciben 

tratamiento residencial en un lugar que no es el centro de tratamiento al que 

acuden regularmente los participantes de TTA, este último, al que yo habría 

tenido acceso143. La mayoría de los participantes en el TTA durante mi estancia 

en campo sólo presentaban consumo problemático de alcohol. 

                                                      
142 Esta intuición fue tiempo después corroborada en comunicación informal por uno 
de los profesionales del centro de tratamiento. 
143 De acuerdo con la información compartida por uno de los profesionales del centro 
de tratamiento durante entrevista, la Secretaría de Salud tiene convenios con centros 
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Es claro que la etnografía no es el único mecanismo para estudiar la 

intersección entre el cambio individual y lo social, pero es una herramienta útil 

que ha sido relativamente descuidada (Sullivan, 2016). Las técnicas concretas 

de recolección de información que dieron lugar a la etnografía se describen 

ampliamente a continuación: la observación participante y los relatos de vida 

como técnicas principales, complementadas con entrevistas 

semiestructuradas144. 

5.2.2.1. La Observación Participante 

La observación participante es la técnica de recolección de información 

etnográfica por excelencia, hasta tal punto que comúnmente se asume que 

hacer etnografía es observar. 

Esta técnica de obtención de información surge del campo de la antropología 

social (ver por ejemplo, Malinowski y Frazer, 1986; o Radcliffe-Brown, 1986) 

aunque también ha sido ampliamente utilizada por otras ciencias sociales como 

la sociología y la criminología (ver Burgess y Park y la escuela de Chicago en 

general, o la microsociología de Goffman). 

Más que simplemente observar, la observación participante implica la 

interacción social entre el investigador y las personas y los eventos de interés, 

además de la posterior recogida de datos de manera sistemática; en otras 

palabras, requiere mirada activa, entrevistas informales y escribir notas de 

campo detalladas (DeWalt, DeWalt y Wayland, 1998). 

En este sentido, la observación participante requiere de mucho tiempo e 

implica una profunda inmersión en la cultura a estudiar, y cuanto más tiempo 

                                                      
de desintoxicación y tratamiento privados a los cuáles se envía temporalmente a ciertos 
participantes del TTA con base en la “gravedad de la enfermedad” y con el objetivo 
de “una adecuada desintoxicación”. 
144 Además de estas técnicas también se llevó a cabo análisis documental. Los pocos 
documentos relativos al TTA ya se han abordado en el capítulo anterior y, por lo tanto, 
se decidió no incluirlo como técnica concreta para el trabajo de campo. 
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se pasa en el campo observado, más posible es que se perciban y entiendan 

posturas, actitudes, relaciones y procesos más profundos y complejos. 

Entre las ventajas de la observación participante como técnica de obtención 

de información Russell (2006) apunta las siguientes: 

• Puede servir de puerta de entrada para después obtener información 

por otros medios; 

• Reduce el problema de la reactividad145; 

• Ayuda preguntar y/o responder preguntas muy sensibles en un 

contexto cultural compartido; 

• Ayuda a la interpretación de significados y a interpretar actitudes. 

Es posible realizar observación participante muy concreta. De este modo, por 

ejemplo, cuando se busca responder preguntas específicas, o la observación se 

desarrolla en un contexto cultural que se domina (como el propio) la 

observación se puede desarrollar en un corto periodo de tiempo (Russell, 2006: 

351). La clave para ello es ir al trabajo de campo con los objetivos claros y 

obtener ventaja de los estudios previos para situarse. En este caso, se eligieron 

los TTA, una estrategia penal concreta y se optó por acercarse a la realidad 

desde la perspectiva teórica del desistimiento delincuencial, lo que permitió 

focalizar la observación en algunas cuestiones específicas, pero siempre con la 

suficiente flexibilidad y apertura para aceptar la posible relevancia de las 

novedades encontradas en el campo. 

Se ha realizado la observación participante del funcionamiento general de los 

TTA, con especial énfasis en las audiencias de revisión de cumplimiento, para 

conocer qué aspectos del funcionamiento del TTA tienen el potencial de asistir 

al desistimiento de los participantes, y al mismo tiempo, observar a los 

                                                      
145 Entendida como el cambio de actitud que adquieren las personas cuando saben que 
están siendo estudiadas. 
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participantes dentro del programa para conocer si el paso por el TTA incide 

en sus procesos de desistimiento.  

Observar me permitió conocer de primera mano las dinámicas de interacción 

entre los profesionales y los participantes, la percepción que tienen los 

profesionales de su propio trabajo dentro de los TTA, y sobre todo, ver los 

cambios de los participantes en el tiempo. 

La observación se desarrolló principalmente en tres juzgados donde se 

desarrollan las audiencias de revisión de cumplimiento del TTA de Nuevo 

León: el TTA de Guadalupe, el TTA de San Nicolás y el TTA de Monterrey. 

A pesar de que las audiencias se desarrollen en tres juzgados distintos, el 

programa de TTA funciona como uno solo, como se detalla más adelante.  

Entre el 20 de septiembre de 2016 y el 17 de enero de 2017, se observaron 32 

audiencias de revisión de cumplimiento del TTA, dentro de las cuáles hubo 

151 interacciones entre 25 participantes y cuatro jueces distintos146.  

Con el fin de facilitar la recogida sistemática de datos de las observaciones de 

las audiencias se decidió elaborar una plantilla de observación. Antes de iniciar 

las observaciones y fruto de la exploración de campo y primeras visitas a los 

TTA de Nuevo León, realizada en verano de 2015. Se elaboró una plantilla de 

observación estructurada en cuatro secciones (ver ANEXO 1): La primera 

sección permite al investigador describir la situación en general, el lugar y las 

personas participantes. La segunda sección se centra específicamente en 

recoger información sobre cada una de las interacciones juez-participante, con 

énfasis en la actitud mostrada por el juez en cada una. La tercera parte ayuda 

a recoger la descripción del clima y las interacciones de la audiencia en general, 

así como ideas, sentimientos, dudas, etc. que surjan en el observador al 

momento. La última sección de la plantilla, que debe ser cumplimentada al 

                                                      
146 Para ponerlo en perspectiva, la evaluación realizada por la CICAD al TTA de 
Guadalupe al que se ha hecho referencia antes, observó solamente dos audiencias y 28 
interacciones juez-participante (CICAD, 2014:39). 
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final de la audiencia, recoge ítems relacionados con los principios de 

propuestos de la Justicia Terapéutica, en un esfuerzo por conocer cuánto del 

potencial para asistir al desistimiento que pudiera ser observado en las 

audiencias puede relacionarse con los planteamientos de la TJ asociados a los 

TTA. 

En las audiencias propiamente dichas pude observar la relación entre el equipo 

de TTA, principalmente el juez y los participantes, pero mi interacción con los 

participantes era prácticamente nula. Fue en los largos momentos previos a las 

audiencias en los que pude relacionarme y conocer a los participantes de los 

TTA. En términos generales, las audiencias no se inician puntualmente. Ello 

es así porque antes del inicio de las mismas, el equipo de profesionales del 

TTA tiene reuniones previas en las que comparten los avances y discuten las 

situaciones concretas de cada uno de los participantes de ese día, y muchas 

veces porque simplemente los juzgados están desbordados de trabajo y hay 

que esperar que alguna sala se desocupe. Estos tiempos muertos fuera de los 

juzgados, o en las salas de espera y sin la supervisión de los profesionales, han 

sido momentos clave para la obtención de información sobre el punto de vista 

de los participantes respecto del programa y sobre sus propios cambios 

personales, en un clima relajado, abierto y de confianza. 

Sumados a los momentos de espera pre-audiencia y a las audiencias mismas, 

pude observar y participar de otros momentos clave para conocer el 

funcionamiento de los TTA: una ceremonia de graduación, una jornada de 

trabajo acompañando al oficial de vigilancia, dos reuniones de equipo previas 

a la audiencia y una “posada”147 en el centro de tratamiento. También 

                                                      
147 En México, una posada es una reunión o celebración previa a la navidad. A la 
posada del TTA fui invitado por los participantes (no por el equipo), lo que en cierta 
medida reafirmó mi intuición de que los participantes me veían más como uno de ellos 
que como un profesional o parte del equipo del TTA. 
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presencié varias audiencias regulares148 para tener con qué contrastar las de los 

TTA, y una audiencia de vinculación a proceso posterior a la expulsión del 

TTA de un participante, en un intento por conocer cómo se gestionan las 

consecuencias del incumplimiento. La información relativa a las observaciones 

realizadas fuera de las audiencias propiamente dichas se recogió a manera de 

notas en un formato similar a la tercera sección de la plantilla para la 

observación de las audiencias y de forma extensa en el diario de campo. 

Como resultado de las observaciones se cumplimentaron 34 plantillas de 

observación (32 de audiencias de revisión de cumplimiento de TTA, una de 

una audiencia judicial normal y una de la graduación), con 147 interacciones 

juez-participante documentadas dentro de las mismas. Además, al terminar 

cada observación se elaboró una entrada del diario de campo, siguiendo los 

principios de precisión, suficiencia y respeto a la temporalidad. Para el análisis 

se han tenido en cuenta 34 entradas del diario de campo en las que se da cuenta 

de lo observado; 22 notas referidas a las interacciones previas a las audiencias 

y reflexiones abiertas sobre las audiencias mismas; una nota sobre la 

graduación y una sobre la posada. Cabe mencionar que en las anotaciones de 

campo también se detallan cuestiones relacionadas con otras técnicas que se 

describen a continuación: las impresiones después de las reuniones y 

entrevistas para los relatos de vida y las entrevistas propiamente dichas. 

5.2.2.2. Los relatos de vida 

Además de la observación participante, parte de la etnografía de los TTA 

consistió en la recogida de relatos de vida de sus participantes. El relato de 

vida149 consiste en contar un episodio cualquiera de la experiencia vivida 

(Bertaux, 2005:36) y por lo tanto, es una técnica que se inserta en el método 

                                                      
148 Se trataron de audiencias tradicionales en procesos penales ordinarios, desarrolladas 
en los palacios de justicia donde se realizan las audiencias de revisión de cumplimiento 
de TTA, concretamente el de Monterrey. 
149 También conocidos como historias de vida. Para conocer más sobre la discusión 
terminológica ver Bertaux (1999). 
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biográfico, de enfoque cualitativo y que esencialmente supone a la persona 

como narradora de su propia experiencia (Flick, 2015). 

Esta técnica de recolección de información cuenta con larga tradición en la 

antropología y la sociología, ha demostrado ser una herramienta valiosa para 

acceder a lo vivido subjetivamente (Bertaux, 1999) y es “material por excelencia 

para quien quiera estudiar las transformaciones no sólo del individuo sino también de su 

grupo primario y su entorno sociocultural inmediato” (Sanz Hernández, 2005: 101). 

Por lo tanto, permite acercarnos al conocimiento del cambio social, los 

procesos históricos de las relaciones socio-estructurales, las trayectorias de 

vida, la descripción en profundidad de las relaciones sociales, sus 

contradicciones o su movimiento histórico (Bertaux, 2005). Ello es así porque 

lo narrativo, como una herramienta concreta dentro de lo cualitativo, permite 

la unión entre biografía, historia y sociedad.  

La narrativa es una forma específica de discurso que permite dar sentido y 

ordenar la experiencia, es una forma de entender las acciones propias y de 

terceros y permite la organización de eventos y objetos para darles sentido 

como un todo y al conectarlos ver las consecuencias de las acciones y eventos 

a través del tiempo (Chase, 2011: 421). 

Las trayectorias que se pueden obtener de los relatos de vida permiten una 

explicación comprensiva de la situación concreta como parte de la biografía 

del informante (Cornejo, 2006) y gracias a esto, poseen un valor potencial para 

estudiar procesos, dotarlos de sentido y al mismo tiempo desentrañar redes 

sociales y comprender fenómenos sociales desde la perspectiva de los actores 

(Reyes, 2013). Ello los convierte en formas de recogida de datos especialmente 

útiles en un estudio centrado en el desistimiento de la delincuencia. 

Los relatos de vida se distinguen metodológicamente de las entrevistas 

cualitativas por tres cuestiones básicas: 
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a) Frente a lo que sucede con las entrevistas, el relato de vida busca que 

la narración y la dirección del intercambio (conversación) la lleve el 

narrador/informante (Bertaux, 2005), cambiando la dinámica 

entrevistador-entrevistado por una relación de narrador-oyente. Ello 

requiere una guía temática mucho más abierta que un guion de 

entrevista y una interacción más intensa (Chase, 2011: 423-424); 

b) El relato de vida no se interesa en lo que la persona cree u opina. Se 

centra en lo que la persona sabe por lo que ha vivido (Bertaux, 1999), 

lo que supone tomar a los informantes como “portadores y productores de 

historicidad” (Reyes, 2013: 50); 

c) La estructura de los relatos de vida es más iterativa, continua y flexible 

(Rubin y Rubin, 2011) que la mayoría de los cuestionarios utilizados 

para entrevistas, lo que permite una modificación progresiva de la guía 

temática. 

Respecto al método biográfico general, se distingue porque los relatos de vida 

permiten contar sólo una parte de la experiencia vida y no el total de la vida 

del narrador. De tal forma que no se trata de entender la vida de un sujeto 

determinado, sino de entender la experiencia de personal y social en 

profundidad de un proceso o evento concreto. 

La utilización de esta técnica específica para recoger la experiencia de los 

participantes de TTA y para conocer la propia construcción narrativa de su 

experiencia responde a que los relatos de vida son consistentes con la 

perspectiva del desistimiento propuesta en el capítulo I de este documento: 

 Los relatos de vida parten de ver la persona como actor y productor de su 

experiencia y resultan especialmente útiles en el estudio de los cambios 

identitarios (Cornejo, 2006) como el que se busca en esta investigación. 

Además, permiten relacionar distintos niveles de análisis entre estructura y 

agencia (Ulrich, 2009), articulando la dicotomía individuo/sociedad optando 
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por un enfoque de interacción (Cornejo, 2006), del mismo modo como se 

planteó al desistimiento en la teoría integrada presentada en este trabajo.  

Además, permite tomar en cuenta la experiencia sobre la formación de 

trayectorias (Bertaux, 2005) y de las prácticas de los actores que derivaron en 

puntos de inflexión de las mismas (Lera et al., 2007); por lo que resulta útil 

para conocer la experiencia vivida por los participantes del TTA y además, su 

recontrucción de la propia experiencia como participantes del TTA. 

En este sentido, los relatos de vida resultan la forma ideal de obtener narrativas 

para conocer los procesos de cambio dese la propia experiencia y han sido 

utilizados en investigaciones previas sobre desistimiento (por ejemplo, 

Giordano, et al., 2002; Laub y Sampson, 2003). 

Esta técnica tiene algunas limitaciones, que comparte con otras técnicas 

cualitativas: la exactitud de la información proporcionada puede estar viciada 

por la memoria, por recuerdos selectivos o por la deseabilidad social; al ser 

narrativa, puede darse la combinación de elementos de distintos sucesos, la 

exageración, la neutralización o la falta de confianza en la propia experiencia. 

Para tratar de reducir las limitaciones de los relatos de vida, se optó por tener 

en cuenta para los mismos no únicamente las narrativas recogidas en 

entrevistas específicas, sino que se complementaron con múltiples momentos 

de intercambios informales durante la observación participante. 

Para la construcción de los relatos de vida se preparó, con base en las teorías 

sobre el desistimiento y los objetivos de los TTA basados en TJ, una guía 

temática que orientara la narración del informante (ver: ANEXO 2 ). Dicha 

guía está planteada para ir de lo general a lo particular; de lo neutral a lo sensible 

sobre la visión del protagonista de sí mismo, su proceso de cambio y su 

relación con personas cercanas; y de los hechos a las emociones sobre su 

propio proceso como participante del TTA. 
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En el análisis se incluyen tres relatos de vida de participantes en el TTA. Dos 

de los informantes de los relatos concluyeron con éxito el programa de TTA 

y se graduaron en octubre de 2016, al poco tiempo de mi presencia en campo. 

Busqué obtener las narraciones de participantes próximos a graduarse, con la 

idea que sería más probable obtener narrativas de cambio y una construcción 

más estructurada sobre su paso por los TTA (Participante 2 y Participante 3). 

Estos relatos se complementaron con uno más realizado posteriormente, 

cuando consideré relevante conocer la narrativa de participantes a los que 

hubiera observado frecuentemente en audiencias. Además se consideró 

importante realizar una entrevistas con toda la información y conocimiento 

que ya había adquirido una vez iniciado el trabajo de campo y que me asegurara 

en cierta medida, una menor reactividad. 

Este tercer relato de vida se da con un participante de TTA (Participante 1)150 

que resulta figura clave para la construcción de esta investigación por las 

siguientes razones: 

• Se trata de uno de los participantes que más veces observé en 

audiencia de TTA (en total 15 veces). Esto significa que tuve 

oportunidad de observar una parte importante de su proceso de 

participación en el TTA; 

• En relación con lo anterior, pude observar con el paso de las semanas 

su proceso de cambio de actitud respecto al TTA (lo que me hacía 

suponer tránsito por el desistimiento). 

5.2.2.3. Las Entrevistas 

Las entrevistas de corte etnográfico son de naturaleza abierta y flexible 

(Angrosino, 2012). Su principal objetivo es conocer en profundidad una 

                                                      
150 La decisión de nombrar a este tercer participante, Participante 1, es debido a la 
relevancia de su proceso y su narrativa para la construcción de esta investigación. 
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cuestión central, por lo que su base es la pregunta de investigación (Rubin y 

Rubin, 2011), aunque pueden tocarse varios temas o hacerse ajustes. 

Para conocer el funcionamiento de los TTA y su relación con la promoción 

del desistimiento de sus participantes, se realizaron entrevistas con 

profesionales de los TTA siguiendo la estrategia de “muestreo intencional”151 

seleccionando profesionales de TTA deliberadamente, con el fin de obtener 

información importante que resultara difícil de obtener de otras fuentes. 

Las entrevistas con profesionales de TTA se realizaron con el fin de conocer 

mejor el funcionamiento, la relación entre los miembros del equipo, conocer 

la práctica de la interdisciplinariedad y la percepción respecto la propia labor, 

así como respecto del cambio en las actitudes de los participantes. 

Para su realización se estructuró una guía temática basada en Edwards (2005) 

y que constó de cinco bloques fundamentales (ver: ANEXO 3): (1) 

antecedentes profesionales generales y formación como profesional de TTA; 

(2) su papel dentro del equipo del TTA y su satisfacción al respecto; (3) la 

relación entre tratamiento (sanitario) y audiencia (legal) en los TTA; (4) el 

potencial del TTA para el desistimiento de sus participantes y la importancia 

del TTA en el cambio de los participantes y (5) el componente de TJ dentro 

del funcionamiento de los TTA. 

En total, se llevaron a cabo cinco entrevistas con profesionales del TTA: dos 

entrevistas con jueces, dos entrevistas con psicólogos del centro de 

tratamiento y una entrevista con el director del centro de tratamiento. 

Lo que se planificó inicialmente como una sexta entrevista, se convirtió en la 

práctica en toda una jornada de acompañamiento al oficial de la Secretaría de 

Seguridad Pública encargado de la supervisión de los participantes. 

                                                      
151 Ya utilizada para conocer sobre las Tribunales de Tratamiento de Drogas por Tiger 
(2013) entre otros. 
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Desafortunadamente, fue imposible concertar citas para entrevistas tanto con 

la fiscal como con el equipo de abogados defensores de la Defensoría Pública 

estatal. A pesar de esto, algunas opiniones y puntos de vista de estos actores 

clave se expresaron y documentaron durante la observación participante, por 

lo que fueron recogidos en el diario de campo y han sido empleados en el 

análisis. 

5.2.3. El análisis de la información 

Toda la información recabada durante el trabajo de campo se ordenó, para su 

posterior análisis de la siguiente forma: las guías de observación y las notas 

derivadas de la observación participante se analizaron como fuentes de 

información independientes, debido principalmente a que las guías responden 

de forma concreta a los momentos de audiencia; mientras que las notas 

abarcan apuntes sobre los momentos previos y posteriores a las audiencias, 

reflexiones sobre entrevistas e intercambios informales y dan cuenta con 

mayor profundidad del contexto más general. 

Por otro lado, las historias de vida y las entrevistas se transcribieron, y junto 

con las guías de observación, las notas de observación, y apuntes realizados 

durante las entrevistas, se formó una unidad hermenéutica teniendo en total 

89 documentos que se tomaron en cuenta para el análisis. 

Utilizando el programa computacional Atlas.ti se clasificó, comparó y combinó 

los distintos documentos por medio de un análisis temático, siguiendo los 

siguientes pasos: 

• Primero, la transcripción, lectura y relectura de los documentos 

permitió la familiarización con la información y por medio de 

anotaciones de ideas generales se empezó a buscar estructuras y 

significados; 

• Luego, se procedió a la generación de códigos iniciales de forma 

inductiva, agrupando y etiquetando información significativa de 
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acuerdo con patrones temáticos amplios que tuvieran la información 

suficiente para no perder algún detalle (Braun y Clarke, 2006);  

• A los códigos iniciales e inductivos, se le añadieron códigos 

predeterminados derivados de la teoría, tanto del desistimiento, la 

deshabituación la TJ y relacionados con estrategias penales. Gran parte 

del análisis realizado consistió en la depuración y agrupación de estas 

dos familias de códigos; 

• Ambas familias de códigos se agruparon por categorías (o familias de 

códigos) y dichas categorías en temas relacionados con los objetivos de 

la investigación. La revisión de los temas dio lugar a múltiples 

recodificaciones y al establecimiento de relaciones y jerarquías entre los 

temas. 

La redacción de los hallazgos de investigación se construyó con base en la 

interpretación de la información recogida en cada uno de los temas. 

5.2.4. La calidad de la investigación 

Para asegurar la calidad de la investigación, así como su solidez, adecuación y 

validación, tanto de los métodos empleados, como de los resultados, se debe 

tomar en cuenta la duración e intensidad del trabajo de campo, la riqueza de 

la información obtenida y la triangulación. 

Para asegurar el mínimo de reactividad en las historias de vida y entrevistas, se 

buscó recogerlas en el periodo final del trabajo de campo, cuando ya todos los 

participantes y profesionales me conocían. Una situación específica que me 

hace asegurar que la reactividad a mi presencia fue mínima sucedió durante la 

observación participante en uno de los tantos tiempos pre-audiencia; en esa 

ocasión los participantes hablaban libremente en mi presencia e 

intercambiaron consejos sobre formas ilegales de obtener ciertos certificados 

para cumplir con determinados requisitos impuestos por los TTA, 

seguramente si mi presencia en el grupo hubiera sido percibida como externa 

o incómoda, no hubieran mencionado que algunos requisitos de cumplimiento 
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del TTA los obtenido de manera ilegal. Buscando minimizar el impacto de la 

reactividad en el momento de las entrevistas, se buscó una segunda ronda de 

entrevistas, obteniendo una del equipo de tratamiento y una de un segundo 

juez. 

En todo momento, se buscó la diversidad en distintos niveles: se observaron 

los TTA y las audiencias en los 3 juzgados donde se desarrollan en Nuevo 

León se buscó entrevistas con profesionales de cada institución vinculada con 

el TTA y para las historias de vida se buscaron participantes con distintas 

características y que asistieran de forma general a juzgados de TTA distintos 

(como se mencionó anteriormente, el tratamiento lo reciben todos los 

participantes en las mismas instalaciones y horarios y facilitados por los 

mismos profesionales). 

Además, se estructuró el diseño de investigación utilizando técnicas de 

recolección de información distintas para lograr fuentes variadas de datos 

(Flick, 2014: 65). La utilización de la observación participante, las historias de 

vidas y las entrevistas para la construcción del problema de investigación 

permitió la triangulación y combinación de datos para producir conocimiento 

en diferentes niveles y para evaluar mutuamente los resultados obtenidos de 

cada una de estas fuentes. 

Finalmente, se buscó la participación de sesiones informativas con pares y 

expertos, la participación en congresos y seminarios sobre el tema para mejorar 

la calidad de la investigación y recoger una visión distinta y la validación de 

expertos152. 

                                                      
152 Dentro de la validación por grupo de expertos se incluye el visto bueno derivado 
de las reuniones de seguimiento con mi directora de tesis; la participación como 
ponente en dos ocasiones dentro del Seminario de Investigación del Grupo de 
Investigación en Criminología y Sistema Penal  de la UPF en mayo de 2014 y 
noviembre de 2016; la presentación de resultados parciales de investigación en el 
Seminario de Investigaciones Criminológicas Concepción Arenal de la Universidad de 
Girona en enero de 2017; el II Coloquio de tesistas en Ciencias Sociales del Noreste 
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5.3. Resultados 

Los resultados de la investigación se presentan en tres grandes apartados. En 

primer lugar se exponen aquellos resultados descriptivos sobre el 

funcionamiento de los TTA con especial énfasis en el rol de los profesionales 

y las audiencias de revisión de cumplimiento. Seguidamente se explora el 

componente de TJ en el funcionamiento del TTA para analizar las prácticas 

desarrolladas en los programas que, basadas en TJ, ayudan al desistimiento de 

los participantes. En tercer lugar, se presentan los hallazgos relacionados con 

la experiencia de desistimiento de los participantes, con especial atención en el 

impacto del TTA; destacando la relación entre participantes en el cuarto 

apartado de resultados. 

5.3.1. El funcionamiento de los Tribunales de 

Tratamiento de Adicciones 

Resulta necesario conocer de primera mano cómo funcionan los TTA y las 

relaciones que se desarrollan durante el programa para posteriormente valorar 

el impacto de estas interacciones y del desarrollo del programa en el proceso 

de desistimiento de sus participantes. 

Se describen brevemente los lugares donde tienen lugar las actividades del 

TTA, que corresponden con los lugares donde se llevó a cabo el trabajo de 

campo. También se describe con base en la observación y las entrevistas con 

los profesionales, el funcionamiento general de los TTA y el papel desarrollado 

por cada uno de los profesionales. Finalmente se describe la estructura general 

de las audiencias de revisión de cumplimiento de los tribunales como 

momento crucial para los participantes de TTA, y como situación observada 

de forma recurrente en la cual se basan gran parte de los resultados posteriores. 

                                                      
de México en diciembre de 2016 y la 17° Conferencia Anual de la Sociedad Europea 
de Criminología organizada por la Universidad de Cardiff, en septiembre de 2017. 
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5.3.1.1. El lugar 

El TTA de Guadalupe tiene sus audiencias de revisión de cumplimiento en la 

sala de juicios orales del Tecnológico de Monterrey, una universidad privada, 

como parte de un convenio de apoyo entre dicha universidad y el Poder 

Judicial de Nuevo León. Por lo tanto, no se trata de una sede judicial sino de 

un espacio comúnmente dedicado a usos académicos. 

Para acceder a la universidad es necesario superar un tornillo de seguridad; una 

vez allí, basta con decir que se va a la sala de juicios orales para que te permitan 

el acceso. Dentro de la universidad, se espera la hora de la audiencia en el 

exterior del edificio; es un lugar arbolado, lleno de vegetación y fauna (dentro 

de los jardines de dicha universidad hay venados, patos y pavorreales), y 

también lleno de vida estudiantil. 

La sala de juicios orales está bien acondicionada e iluminada, aunque las 

ventanas estén cerradas. La sala se divide en dos espacios: la zona destinada al 

público, con 40 asientos con mesa típicos de un aula universitaria, y la zona 

para los profesionales y los participantes de las audiencias. Estos dos espacios 

están separados por una cerca de madera a juego con el resto del mobiliario. 

El mobiliario se completa con tres banderas detrás del estrado del juez: la 

bandera de México, una bandera con el escudo del Estado de Nuevo León y 

una bandera con el escudo del Instituto Tecnológico de Monterrey, seis 

cámaras de circuito cerrado y un par de pantallas. 

El TTA de San Nicolás celebra sus audiencias de revisión en el Palacio de 

Justicia de San Nicolás, un edificio relativamente pequeño y nuevo, que forma 

parte de un conjunto de edificios del gobierno junto a un parque. 

Se trata de un lugar sin un gran movimiento de personas. Para entrar en el 

edificio es necesario pasar tus pertenencias por una banda de revisión y tu 

persona por un arco de seguridad. Se podría decir que el Palacio de Justicia de 

San Nicolás tiene un aire provinciano y familiar. 
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La mayoría de las audiencias del TTA de San Nicolás se llevaron a cabo en la 

misma sala de juicios orales, una sala pequeña, con solo 6 asientos para 

público, con estantería en tonos grises y con el escudo del Poder Judicial 

encima del estrado del juez. El mobiliario lo completan siete cámaras de 

circuito cerrado y dos pantallas. 

El TTA de Monterrey, por su parte, celebra sus audiencias en el Palacio de 

Justicia de Monterrey, el principal del estado, que es el típico edificio 

burocrático, con la peculiaridad de que se encuentra justo al lado del centro 

penitenciario Topo Chico153. 

Para entrar al Palacio de justicia de Monterrey, de forma general hay que hacer 

fila, pasar tus pertenencias por una banda de revisión y tu persona por un arco 

de seguridad, después, hay que dejar una identificación con el guardia de 

seguridad y definir a qué piso del edificio se va. 

Es fácil perderse entre varios pisos de salas de juicios orales que al principio 

parecen iguales, hay que estar pendiente de las pantallas dispuestas en las 

amplias y generalmente llenas salas de espera para saber en qué sala se 

desarrolla la audiencia por la que se asiste, pues es prácticamente imposible 

encontrar algún trabajador desocupado que proporcione información de 

buena gana. 

Una vez ubicada la sala, se puede acceder a una sala de espera más pequeña 

donde se espera el aviso de un policía cuando la sala correspondiente está vacía 

y es el turno de tu audiencia. En esta pequeña sala, sin ventanas y con las 

                                                      
153 Tradicionalmente, el Topo Chico es el penal más conocido y emblemático del 
estado de Nuevo León. En el contexto de la “guerra contra el narco” el Topo Chico 
además de sinónimo de hacinamiento y condiciones insalubres se convirtió en 
sinónimo de conflictos, riñas y muerte. El 11 de febrero de 2006, un supuesto motín, 
dejó 49 personas internas muertas y en noviembre de ese año (coincidente con la 
época del trabajo de campo) un enfrentamiento entre guardias y privados derivó en 
un conato de motín. En 2019 un enfrentamiento entre bandas por el control de la 
prisión dejó el saldo de un muerto y 19 heridos. El Gobierno de Nuevo León anunció 
el cierre definitivo de la prisión del Topo Chico para octubre de 2019. 
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paredes completamente blancas, se dan los momentos de espera pre-audiencia 

con los participantes del TTA de Monterrey. En todo el edificio y 

especialmente en la sala de espera es común compartir momentos con otros 

procesados (algunos vestidos de color naranja, típico uniforme de reclusión, 

esposados de pies y manos), familiares de procesados, víctimas, abogados 

defensores y muchos policías. La espera para audiencia en el TTA de 

Monterrey comunica que de verdad se está dentro del sistema penal154. 

Aquí las audiencias de revisión se llevan a cabo en cualquier sala que esté libre. 

Algunas de las salas son muy grandes y puede entrar mucho público, otras más 

pequeñas, unas dispuestas a lo largo y otras a lo ancho; la diferencia en las salas 

evidencia la adecuación de los espacios que se tuvo que hacer con la puesta en 

práctica de la oralidad en materia penal derivada de la reforma constitucional. 

El espacio donde se llevan a cabo las audiencias es relevante pues sirve como 

marco en el cual se desarrollan las interacciones del TTA. Las personas se 

presentan y se desenvuelven de forma distinta dependiendo el lugar en que se 

encuentren (Goffman, 1981), y en este caso, a pesar de que las audiencias de 

revisión de cumplimiento en los tres tribunales observados se desarrollan de 

manera similar, el lugar donde se desarrollan tiene implicaciones distintas. En 

el TTA de Guadalupe no se percibe que se está en contacto con el sistema de 

justicia penal hasta que se entra a la sala y empieza la audiencia, mientras que 

en el TTA de Monterey sucede lo contrario y el peso de estar envuelto en un 

problema legal se aligera, en su caso, cuando la audiencia comienza. 

Esto es importante no solo para la investigación misma, pues tuve mayor 

oportunidad de recabar información en los lugares donde los participantes 

estaban más cómodos (principalmente el TTA de Guadalupe); sino para la 

experiencia del paso por el TTA que tienen los participantes: el continuo 

contacto con el sistema de justicia en el TTA de Monterrey, puede comunicar 

                                                      
154 Comparado, por ejemplo, con los idílicos tiempos de espera pre-audiencia del TTA 
de Guadalupe, o el acogedor palacio de justicia de San Nicolás. 
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que el TTA es una estrategia penal en última instancia y ayudar a comunicar 

que debe cumplirse con lo que prescribe, mientras que el TTA de Guadalupe 

al desarrollarse en un contexto no judicial, puede eliminar el estrés y la 

incomodidad que estar en los otros palacios de justicia puede generar. 

El otro lugar importante para el desarrollo de los TTA de Nuevo León es el 

“Departamento de Atención para las Adicciones de la Unidad de 

Rehabilitación Psiquiátrica de la Secretaría de Salud del Estado de Nuevo 

León” mejor conocido en el TTA como Centro de Tratamiento. Los 

participantes de los tres TTA de Nuevo León comparten el lugar y algunas 

veces los horarios de tratamiento, por lo que se conocen entre ellos. El 

tratamiento compartido, y que en general sean los mismos profesionales en 

cada uno de los TTA, refleja que se trata de un programa único (TTA de 

Nuevo León) con tres sedes de audiencias (Guadalupe, San Nicolás y 

Monterrey). 

El centro de Tratamiento se encuentra dentro de las instalaciones del Hospital 

Psiquiátrico dependiente de la Secretaría de Salud. El departamento de 

adicciones cuenta con una entrada independiente y es un pequeño edificio que 

consta de una recepción, oficinas de los psicólogos y psiquiatras y una pequeña 

sala donde se llevan a cabo los exámenes de control de drogas y algunas 

sesiones de terapia grupal. En general se trata de un lugar desgastado por el 

uso y con poco mantenimiento. 

A pesar de la separación entre el departamento de adicciones y la unidad de 

atención psiquiátrica, hay momentos del tratamiento que sí se llevan a cabo en 

un ambiente completamente hospitalario. Así, por ejemplo, para acceder a la 

sala de las sesiones de AA y otros eventos como la “posada” es necesario 

entrar en el hospital y subir al segundo piso donde hay un salón amplio en el 

que se llevan a cabo estas actividades. 
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5.3.1.2. El funcionamiento  

Antes de describir el funcionamiento de los TTA observados, se presentan 

algunos datos que dimensionan el mismo en términos numéricos. 

De acuerdo con la base de datos del Departamento de Atención para las 

Adicciones de la Secretaría de Salud de Nuevo León, entre marzo de 2010 y 

noviembre de 2017 se habían realizado 263 evaluaciones del ingreso a TTA 

(ver Gráfico 12). De las 263 personas evaluadas en casi ocho años, 113 

terminaron con éxito su paso por el programa con la graduación; 12 eran 

participantes activos en el momento de la obtención de los datos; y los 138 

restantes no fueron admitidos o fueron expulsados del programa, es decir, el 

52% de las personas evaluadas para su ingreso a TTA terminan siendo no 

admitidos o expulsados del programa155. 

Observando los datos sobre personas que han cumplido satisfactoriamente 

con las obligaciones impuestas por el TTA y logran graduarse, encontramos 

                                                      
155 Hay una diferencia importante entre la no admisión y la expulsión. 
Desafortunadamente no pude tener acceso a estos datos desagregados. 

Gráfico 12. Distribución de participantes de TTA entre marzo y noviembre de 2016. Fuente: base de 
datos del Departamento de Atención para las adicciones (SSNL). 
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que entre 2011 y 2017 se han graduado solamente 113 personas. En 80 meses 

de servicio, se han graduado 1,4 personas en promedio al mes. 

La misma base de datos arroja otra información significativa: el 85% de los 

graduados de TTA (97 de 113) ingresó por problemas con el alcohol; el 11,5% 

(13 de 113) por problemas relacionados con el cannabis; 1,7% (2 de 113) por 

cocaína, y una persona por metanfetaminas (el 0,8%)156. 

Que la mayoría de los graduados presente consumo de alcohol, coincide con 

lo observado durante el trabajo de campo e indica cierta consistencia con los 

datos presentados en el Capítulo III respecto a las bajas tasas de consumo de 

drogas ilegales en México en comparación con países de su contexto. 113 

graduados en casi ocho años nos indican que el programa de TTA en términos 

generales está infrautilizado, lo que nos permite formular la hipótesis que no 

ha logrado impactar de forma significativa en el conjunto del sistema de 

justicia157. 

Antes de iniciarse el programa del TTA en sí se realiza un proceso de selección 

de los participantes en el mismo. Ambos se describen a continuación, de 

acuerdo con la información obtenida durante el trabajo de campo: 

a) La selección de los participantes 

Primero, se detecta a los candidatos a participar en el programa cuando llegan 

como imputados por la comisión de algún delito, a algún juzgado158. En la 

práctica, tanto fiscales como defensores pueden identificar que una persona 

imputada presenta problemas relacionados con el consumo de drogas y es 

                                                      
156 Otros grupos de sustancias adictivas como las metanfetaminas, benzodiacepinas, 
opiáceos y barbitúricos no tienen representación. 
157 Al respecto, en entrevista el Juez 1, mencionó como el principal problema del TTA 
la captación profesionales del sistema de justicia penal, siendo más un tema de difusión 
para que fiscales, defensores y otros jueces conozcan el TTA y puedan derivar a 
personas que cumplan con los requisitos legales de admisión. 
158 Generalmente, los referidos al TTA provienen del juzgado especializado en 
violencia familiar, debido a que la fiscal de ese juzgado colabora con el TTA. 
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candidato para TTA, y proponer al juez la suspensión condicional del proceso 

por medio del TTA. 

En audiencia ordinaria, el juez se asegura de que el candidato cumpla con los 

requisitos legales necesarios para aplicar el beneficio de la suspensión 

condicional (ver el apartado 4.3.3.2 en el capítulo anterior), y de cumplirlos, de 

forma general, el juez aprueba la petición y a partir de entonces, se tienen diez 

días hábiles para realizar las evaluaciones necesarias (incluidas médicas, 

psicológicas, de trabajo social y psiquiatría) para determinar si el candidato 

cumple con los criterios clínicos para entrar al programa159. En caso de no 

cumplirlos, no es admitido. 

De cumplir con los criterios clínicos, el siguiente paso es una evaluación de los 

factores de riesgo que pueden obstaculizar el cumplimiento del programa, 

realizada por oficiales de la Secretaría de Seguridad, basados en los informes 

obtenidos del centro de tratamiento. Se consideran diversos factores que 

podrían comprometer el cumplimiento, como por ejemplo tener domicilio fijo 

y que este esté dentro de la zona metropolitana. Vivir muy lejos del centro de 

tratamiento puede ser un factor para no ser admitido debido a la alta 

probabilidad de incumplir con los estrictos requisitos de asistir casi 

diariamente al centro de tratamiento; inclusive, si la persona vive en lugar de 

difícil acceso o que comprometa directamente la seguridad de los oficiales 

encargados de hacer las visitas domiciliarias, se sugiere no admitir a la persona. 

El equipo de oficiales de seguridad pública son también los responsables de 

realizar las visitas domiciliarias para garantizar que el candidato cuente con un 

entorno propicio al cumplimiento. Mientras que los factores clínicos son 

requisitos indispensables para la aceptación en el programa, los factores de 

                                                      
159 Dentro de los criterios clínicos, de acuerdo con información proporcionada por 
profesionales del equipo de tratamiento, además de entrevistas y evaluaciones 
psicológicas y psiquiátricas, se aplican test de personalidad, criterios clínicos para el 
consumo de sustancias y un análisis predictivo del riesgo basados en modelo de 
Riesgo-Necesidad-Responsividad. 
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riesgo de incumplimiento solo son observaciones para tener en cuenta en la 

decisión final. En todo caso, el juez del TTA decide y tiene la última palabra 

respecto de la aceptación de una persona en el programa. 

Cuando se han realizado ambas evaluaciones (la clínica por parte del centro de 

tratamiento y la de riesgo por parte de Seguridad Pública), se presentan los 

resultados en la junta previa a audiencia, en la que el equipo interdisciplinario 

discute cada caso y el juez toma la decisión final respecto a la admisión del 

candidato al TTA. Seguidamente y en audiencia, se pasa al candidato al estrado, 

el juez le pregunta, primero si acepta que el defensor de oficio que colabora 

con el TTA sea su nuevo representante legal, y luego si desea voluntariamente 

unirse al programa; finalmente se incluye de manera formal el nuevo 

participante al programa. 

Es común que cuando un nuevo participante inicia el programa, durante la 

audiencia el juez le dé la bienvenida y se le felicite por la decisión que ha 

tomado de participar en el TTA. El juez le explica al nuevo participante que el 

objetivo del programa es “que cambie” y “mejore” y lo más importante es que, 

de cumplir positivamente, el acusado quedará sin antecedentes penales (Notas 

de campo 20-06). 

Los datos a los que se tuvo acceso impiden problematizar con mayor 

profundidad sobre los filtros del acceso, al no poder distinguir cuántos 

candidatos no fueron admitidos y cuántos participantes fueron expulsados. A 

pesar de esto, es plausible suponer que los requisitos jurídicos (que se impute 

un delito cuya pena máxima no exceda de cinco años de prisión y que no exista 

oposición de la víctima), los clínicos (que las evaluaciones psicológicas y 

psiquiátricas sean favorables) y la evaluación de factores de riesgo (que se 

disponga de un contexto social propicio al cumplimiento) terminan por 

asegurar que los admitidos son aquellos con más probabilidad de éxito, y que 

quizá se esté excluyendo del programa a aquellas personas con problemas más 

severos y que podrían requerir de más ayuda (los más peligrosos cuyo delito 
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excede el máximo para la suspensión, los que debido a su nivel de consumo 

sufren secuelas cognitivas, o aquellos que viven en ambientes sociales más 

marginados y que no pueden acceder al centro de tratamiento, por ejemplo). 

b) El desarrollo del programa 

Actualmente, el esquema terapéutico del TTA tiene una duración formal 

aproximada de 23 meses como se describió en el capítulo anterior, en la 

práctica, la duración del esquema terapéutico es menor, aunque se mantiene la 

división en 5 fases: 

Fase I: de desintoxicación y crear conciencia 

Fase II: de desarrollo de habilidades sociales 

Fase III: de fortalecimiento de habilidades 

Fase IV: de mantenimiento de habilidades 

Fase V: de monitoreo y supervisión 

La primera fase tiene una duración de 3 meses y tiene como objetivo 

desintoxicar y crear conciencia sobre la “enfermedad”160 que supone el 

consumo de drogas, e incluye entre 12 y 16 actividades por semana (ver 

Gráfico 13).  

En esta etapa los participantes acuden al centro de tratamiento 3 veces a la 

semana para llevar a cabo diferentes actividades como sesiones grupales, 

terapia individual, seguimiento con un trabajador social para asesorarse sobre 

la obtención de documentos u obtener ayuda para encontrar empleo, y la 

aplicación de pruebas de drogas. Además de esto, deben asistir a 3 sesiones de 

grupos de autoayuda (estilo AA).  

Durante las primeras semanas de participación, los participantes deben 

comunicarse telefónicamente con los oficiales de vigilancia diariamente y 

pueden recibir visitas de éstos tanto en su hogar, como en su trabajo o en el 

                                                      
160 De acuerdo con el lenguaje utilizado por los profesionales del centro de 
tratamiento. 
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grupo de autoayuda (los oficiales pueden visitar el grupo de autoayuda para 

supervisar la asistencia del participante, pero no estar presentes durante la 

sesión).  Poco a poco disminuye la supervisión policial, según la opinión del 

oficial, a medida en que el participante se acostumbra a la dinámica del 

programa y el control resulta menos necesario.  

Durante la primera fase los participantes asisten a una audiencia semanal ante 

el juez para revisar el cumplimiento y sus avances dentro del programa. 

La segunda etapa también dura aproximadamente tres meses. Su objetivo es 

desarrollar habilidades sociales, como la expresión emocional, el control de 

impulsos, el manejo de la ira, entre otras. En esta etapa, las actividades son casi 

las mismas que en la etapa anterior, la única diferencia es que solo mantienen 

una sesión de terapia individual por semana (ver Gráfico 13).   

En esta etapa, las audiencias de revisión con el juez continúan siendo 

semanales, con la diferencia cualitativa de que el juez sabe un poco más sobre 

el participante y a la vez, el participante conoce mejor el funcionamiento del 

TTA. 

Dos meses es la duración de la tercera etapa. Aquí, el participante continúa 

yendo 3 veces por semana al centro de tratamiento, pero sus actividades en el 

mismo disminuyen considerablemente: solo tienen una sesión de terapia 

grupal, una sesión de terapia individual y una prueba de control drogas por 

semana (las pruebas de control de drogas se llevan a cabo generalmente los 

lunes). La participación en grupos de autoayuda continúa siendo 3 veces por 

semana y las audiencias de revisión de cumplimiento se aplazan a cada 15 días. 

La transición entre la tercera y la cuarta etapa es la más significativa. En este 

punto las actividades disminuyen considerablemente; esta transición puede 

producir recaídas, pues los participantes empiezan a sentir más libertad (menos 

supervisión). Deben cumplir entre 8 y 16 actividades en el centro de 

tratamiento al mes (ver Gráfico 13). Lo más significativo es que en la cuarta 
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etapa solo van dos veces a la semana al centro de tratamiento y dos veces al 

mes a una audiencia de revisión de cumplimiento. 

La etapa final es una etapa de prealta médica. Para esta etapa, "los participantes 

ya deben tener las habilidades sociales y emocionales para resolver problemas, controlar su 

consumo y resolver efectivamente los problemas cotidianos" (Psicólogo 1).  Durante la 

quinta etapa, asisten una vez a la semana al centro de tratamiento y una vez al 

mes a la audiencia. Esta etapa dura hasta que la ceremonia de graduación del 

TTA se lleva a cabo. La graduación es un evento público donde se entrega al 

participante constancia documental del sobreseimiento de su proceso, dejando 

que al graduado sin registro de antecedentes penales por la causa suspendida 

en favor del TTA. 

Cabe mencionar que el cambio de etapa la anuncia el juez como parte de la 

interacción con cada participante en las audiencias de revisión de 

cumplimiento. Además, la duración de cada una de las etapas varía en la 

práctica, pues depende del progreso individualizado. El cambio de etapa es 

una decisión colegiada por parte del equipo y se discute en las reuniones pre-

audiencia.  

El equipo tratamiento es el que decide sobre la duración del programa de 

tratamiento, en última instancia; el esquema ideal está planteado para durar 18 

meses, aunque en la práctica el programa de tratamiento dura de entre 12 y 13 

meses, pero puede durar incluso menos: 

“por ejemplo, si el diagnóstico es bebedor problema, no vas a necesitar todo 
el año, puedes brindar un tratamiento de cuatro meses, porque no se cumple 
con el abuso o la dependencia en sí, ¿de acuerdo?” (entrevista Psicólogo 
1, 24-10). 

De la descripción del funcionamiento del TTA se puede advertir la gran 

cantidad de actividades a desarrollar, especialmente durante los primeros 

meses del programa, así como la intensa supervisión, en términos de 

frecuencia y de ámbitos vitales a los que llega, incluyendo el familiar y el 
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laboral. De acuerdo con lo descrito, durante un año en el programa, un 

participante habrá realizado algo más de 600 actividades relacionadas con el 

TTA.  

De acuerdo con la opinión del Juez 2, la cantidad de actividades y la 

supervisión son esenciales para conseguir que una persona transforme sus 

hábitos y se dé cuenta que una forma de vida distinta es posible. Pero al mismo 

tiempo, la intensidad es un impedimento para que más personas ingresen al 

programa y se mantengan en el mismo. Las personas acusadas penalmente que 

cumplen con los requisitos para acceder a la suspensión condicional preferirán 

suspender el proceso sin obligaciones, en lugar de integrar el programa de 

TTA. Y los jueces que legalmente pueden imponer obligaciones a la 

suspensión, no derivan al TTA por desconocimiento del programa, en 

palabras del Juez 2: 

“entonces muchas veces nosotros jueces, cometemos el error de que también 
pasa… de que si no capacitamos a los demás jueces sobre los objetivos de 
TTA, ellos derivan a una suspensión normal. ¿Por qué? Porque son mitos 
que, el TTA es difícil de cumplir, que es caro para el participante estar 
yendo, que los traemos muy cortitos… Esta parte es la que realmente 
queremos, ahora sí que identificar con fiscales con defensores e incluso con 
jueces, que conozcan que lo que es un TTA” (Juez 2).  

En general, las personas que se enfrentan al sistema penal como imputadas 

desconocen por completo el funcionamiento del mismo, y si como menciona 

el Juez 2 dentro del mismo Poder Judicial se desconocen la forma de operar y 

los objetivos del TTA, se complica que la medida se aplique a más personas. 

Sin embargo, a los ojos del Juez 2, la suspensión condicional simple, sin 

tratamiento, resuelve el problema legal pero no el problema de fondo de la 

persona que está en conflicto con la ley. Más allá de los requisitos legales, para 

ingresar al TTA es necesario el convencimiento de los operadores del sistema 

de justicia de querer ayudar a personas con consumo problemático de drogas, 

más que resolver conflictos legales burocráticamente. 
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c) La conclusión del programa de TTA 

Existen dos formas de terminación de un programa de TTA. La primera, 

cuando un participante incumple con las medidas legales impuestas y con los 

requisitos del TTA y se le expulsa del programa. 

La expulsión implica que el proceso penal en su contra se reabre justo en el 

momento en que había quedado suspendido. En general, se expulsa a los 

participantes que dejan de asistir al programa e incumplen así legal y 

terapéuticamente.  

Ante la primera incomparecencia en audiencia, se toma nota y se pide a los 

oficiales de vigilancia que investiguen los motivos; si el participante tampoco 

asiste a la siguiente audiencia, se ordena una notificación legal que brinda un 

plazo de cinco días para justificar las incomparecencias. Si no se recibe 

respuesta, es en la tercera ausencia seguida en audiencia que el fiscal pide 

formalmente al juez que gire orden de aprensión y detención. El juez pregunta 

a la defensa si tiene algo que decir al respecto, a lo que de forma general la 

defensa responde que no y, en ese caso, el juez termina decretando orden de 

aprensión para asegurar la presentación del procesado a otra audiencia. Ya ante 

Gráfico 13. Aproximado de actividades por mes que deben llevar a cabo los participantes de TTA de acuerdo 
con cada etapa del tratamiento. 
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un juez ordinario, legal y formalmente se revoca el beneficio de la suspensión 

condicional del proceso.  

La expulsión del TTA se lleva a cabo en audiencia para conferir garantías y 

publicidad a la decisión que previamente el equipo ya ha tomado en la reunión 

pre-audiencia de expulsar a un participante, y simbólicamente, para que los 

demás participantes de TTA en audiencia observen que el incumplimiento 

tiene consecuencias legales serias. Para los participantes “orden de aprensión” 

es sinónimo de prisión, a pesar de que en el caso de revocación de la 

suspensión condicional debido a la expulsión del TTA que pude observar, sólo 

se decretara vigilancia como medida cautelar mientras el proceso tradicional 

de la persona expulsada sigue su curso. Aunque en la práctica continuar el 

proceso penal no implica automáticamente la prisión preventiva ni una 

sentencia condenatoria con pena de prisión, éstas condicionan fuertemente las 

decisiones de los participantes. 

La audiencia donde se revoca el beneficio de la suspensión condicional ya se 

lleva a cabo por el sistema penal tradicional: son otros fiscales, otros 

defensores y otros jueces, ajenos al TTA, los encargados de la audiencia donde 

se acaba anunciando la continuación de la causa penal. En esta audiencia sólo 

se designa una nueva fecha para continuar con la causa y en su caso la medida 

cautelar que proceda161. 

La segunda forma de terminación tiene lugar cuando el participante cumple 

satisfactoriamente las obligaciones impuestas y pasa por todas las etapas de 

tratamiento descritas con anterioridad, recibe su alta clínica y se da por 

concluida su participación en el TTA, que culmina en una ceremonia de 

graduación. 

                                                      
161 Ciertamente, los delitos que se pueden beneficiar con la suspensión condicional no 
ameritan prisión preventiva como medida cautelar. Esto significa que una vez 
expulsados los participantes tienen la oportunidad de seguir durante su proceso penal 
en libertad, aunque de dictarse sentencia condenatoria, sí podría imponerse pena de 
prisión. 
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Lo esencial es recibir el “alta médica” por parte del centro de tratamiento. En 

ese caso, en audiencia de revisión de cumplimiento el profesional 

representante de la Secretaría de Salud brinda un informe sobre el alta médica 

al juez y éste (y el resto del equipo) felicita al participante por haber concluido 

el proceso. Con el alta médica y el visto bueno del juez, el participante deja de 

asistir al centro de tratamiento, pero tiene que presentarse a audiencia de 

revisión una vez al mes mientras se organiza la graduación de TTA de un grupo 

de participantes (la quinta fase del programa se prolonga hasta que el Tribunal 

asigne una fecha de graduación). 

Durante la realización del trabajo de campo pude observar la graduación de la 

décima “generación” de los TTA (el 21 de octubre de 2016). En esa ocasión, 

la ceremonia se llevó a cabo en una sala del Palacio de Justicia de Monterrey, 

se graduaron ocho participantes y a ella asisten importantes representantes de 

las instituciones relacionadas con el TTA, en el caso observado: el presidente 

del Tribunal Superior de Justicia, un consejero de la Judicatura del Estado, un 

representante del Procurador General de Justicia del Estado, el director de 

Salud mental, adicciones y violencia familiar de la Secretaría de Salud del 

Estado en representación del Secretario de Salud, la Subsecretaria de 

Prevención y participación ciudadana en representación del Secretario de 

Seguridad Pública del Estado y el director del Instituto de la Defensoría 

Pública del Estado. 

En esa ocasión el presidente del Tribunal Superior de Justicia y del Consejo de 

la Judicatura del Estado de Nuevo León dirigió unas palabras a los presentes. 

Parte del discurso del magistrado durante la graduación tendió a enfatizar que 

Nuevo León era el primer estado en México en aplicar la Justicia Terapéutica 

y los Tribunales de tratamiento de drogas, destacó los inicios del programa y 

que la décima generación representaba ya 106 personas graduadas (notas de 

campo 21-10). 
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En su discurso, el presidente del Tribunal Superior de Justicia evidenció su 

desconocimiento respecto a los principios del TTA derivados de la Justicia 

Terapéutica, al utilizar como sinónimos e indistintamente los términos Justicia 

Terapéutica y Justicia restaurativa. A pesar de esto, sus palabras dan una idea 

de cómo es percibido el TTA por otros profesionales del Poder Judicial de 

Nuevo León, por ejemplo, al afirmar que lo que busca el TTA es “atacar las 

causas” y no solo castigar las consecuencias de la delincuencia. 

Rescato del discurso del presidente del Tribunal Superior, las palabras que 

dedicó a los graduados, mencionando que en primer lugar se han demostrado 

a sí mismos que fueron capaces de vivir sin la sustancia a la que presentaban 

adicción (sic). Posteriormente mencionó por su nombre a cada uno de los 

graduados junto con el número total de días que llevaban sin consumo de 

sustancias, y explicó que la finalidad de la ceremonia de graduación es que se 

les reconozca, ante la sociedad y las instituciones representadas, que pueden 

lograr un cambio en sus vidas y que el “haber permanecido limpios sea el comienzo de 

una nueva vida” (notas de campo 21-10). 

Posteriormente, un graduado dijo unas palabras en representación del grupo. 

Agradeció a los profesionales y a los compañeros, mencionó que su 

participación durante el TTA le ayudó a reconocer su alcoholismo y que 

gracias al TTA ahora es “una persona diferente” (notas de campo 21-10). 

Después de los dos discursos, se nombra a cada uno de los graduados que 

pasan al frente donde se les entrega una carpeta, que contiene un escrito legal 

que dicta el sobreseimiento de su proceso penal. Al finalizar la ceremonia hay 

una sesión fotográfica con los medios de comunicación que han sido invitados 

a cubrir el evento y fuera de la sala un brindis con refrescos, jugos y canapés. 

En general, la graduación es un evento festivo y de celebración. La ocasión es 

aprovechada por representantes destacados del Poder Judicial para subrayar 

que, a través de las graduaciones de TTA, se está a la vanguardia mundial y 

que es una institución humana que trabaja a favor de la ciudadanía. Por otro 
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lado, resultó llamativo que de los ocho graduados sólo dos iban acompañados 

por sus familiares y en general el ambiente festivo que se vivió durante la 

ceremonia en sí, se enfrió durante el brindis: al final los participantes lo que 

querían no era celebrar con representantes institucionales desconocidos, sino 

salir del Palacio de Justicia y dar por cerrado ese capítulo de su vida (Notas de 

campo, 21-10). 

A nivel simbólico, la graduación es muy importante pues cumple con la 

función de “ritual de redención” (Maruna, 2001), refuerza el desistimiento al 

fortalecer el sentido de agencia (de que se es capaz de lograr cosas importantes, 

en este caso, cumplir satisfactoriamente los requisitos de TTA), y recibir el 

reconocimiento social compromete a mantener el cambio favoreciendo el 

desetiquetamiento (Herzog-Evans, 2011). 

El discurso del magistrado confundiendo justicia terapéutica con 

procedimental y la incomodidad de los participantes durante el brindis, hace 

pensar que existe una distancia relativa entre el TTA y su funcionamiento, 

respecto al resto del Poder Judicial. Esta intuición inicial derivada de la 

observación de la graduación fue confirmada durante entrevista con el Juez 2 

cuando comentó que es precisamente el desconocimiento de los otros jueces 

lo que explica las escasas derivaciones de participantes al TTA. 

5.3.1.3. El rol de los profesionales 

En el capítulo anterior (apartado 4.3.5) se ha presentado lo que el modelo del 

TTA plantea como funciones para cada uno de los profesionales que 

participan en el TTA. En este apartado se describe, con base en el trabajo 

empírico, las principales funciones y la forma de desarrollarlas por los distintos 

profesionales en la cotidianidad. 

a) Los jueces 

En los TTA, la figura del juez es central. Es el líder del equipo interdisciplinario 

y jurídicamente hablando, siempre tiene la última palabra. Además, las 
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audiencias de revisión de cumplimiento, que conduce el juez, cumplen una 

función de refuerzo de los avances de los participantes y funcionan como un 

lugar donde se practican conductas prosociales. En las audiencias y de la mano 

del juez suceden las cosas más importantes para los participantes: los cambios 

de fase en su progresión por el programa, la imposición de sanciones, la 

concesión de permisos, etc. 

Durante la reunión pre-audiencia del equipo de TTA, el juez se informa del 

progreso de cada uno de los participantes y se acuerdan colegiadamente las 

sanciones o beneficios a imponer durante la audiencia de revisión. 

A nivel simbólico, es relevante que el programa de TTA se desarrolle en un 

contexto judicial, pues ello realza las consecuencias tanto de los beneficios, 

como de las sanciones; y al mismo tiempo, la implicación de los jueces, que 

activamente muestran interés y alienta a los participantes a cumplir, es un 

elemento que favorece su desistimiento, como se desarrolla más adelante. 

Los jueces que participan en TTA son jueces de control en juzgados 

ordinarios, se les invita a participar en el TTA y se les capacita, asistiendo a 

congresos sobre TJ o TTD en EEUU o asistiendo regularmente para conocer 

el funcionamiento y acompañando a un juez experto. Los jueces implicados, 

por tanto, lo están voluntariamente y con convicción. Sobre la satisfacción de 

trabajar en el TTA, el Juez 1 menciona: 

“ese es el éxito, el que ellos [los participantes] vean que estamos al 
pendiente y eso es también una parte que nos satisface mucho, porque luego 
cuando nos preguntamos, no nos damos cuenta, que a veces también hemos 
generado un cambio y es bueno darnos cuenta de que sí nos hacen caso”. 

Y en otro momento de la entrevista menciona: 

“pero en sí el participante que terminó hablando inglés, el participante que 
ya compró su casa, el participante que ya puso su negocio, el que ahora ya 
está más tranquilo (…) si cambian mucho, hay mucho cambio en ellos que 
poco a poco vemos, es lo que nos satisface a nosotros decir ‘bueno se hace un 
buen trabajo en el TTA’”. 
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La satisfacción y el convencimiento de que su trabajo es útil para mejorar la 

vida de los participantes no es exclusiva de los jueces, sino compartida por el 

resto del equipo de TTA, como se explica a continuación. 

b) El equipo de tratamiento 

El equipo de tratamiento es el encargado de realizar las evaluaciones clínicas 

para el ingreso en el TTA y durante el programa son los principales 

responsables del tratamiento de deshabituación de los participantes de TTA. 

El equipo se integra por un psiquiatra, tres psicólogos y un trabajador social. 

Los psicólogos del centro de tratamiento son los que participan semanalmente 

en las audiencias de revisión de cumplimiento. En las reuniones pre-audiencia 

informan al juez sobre el estado de cada uno de los participantes, y durante la 

audiencia contribuyen a hacer oficial los acuerdos a los que se llegó durante la 

reunión pre-audiencia. 

De forma general, los jueces toman mucho en consideración la opinión del 

equipo de tratamiento respecto a los beneficios y sanciones a imponer durante 

audiencia a los distintos participantes: 

“Yo creo que la parte fuerte realmente viene siendo el tratamiento, porque 
nosotros como jueces nos guiamos mucho en la formación que ellos nos dan 
(…). 
Inclusive, tratamos también mucho de entender que el participante está en 
un proceso terapéutico complicado y a veces trae también ansiedad y todos 
esos factores… Buscamos no decir algo que los pueda desmotivar y que lejos 
de ayudarlos, vayan a recaer nuevamente en el consumo del alcohol o de la 
droga, por eso muchas de las veces cuando hay alguna sanción es ‘bueno, 
¿qué le voy a decir?, de alguna u otra manera para que el participante no 
se vaya más triste, porque a veces no es tanto el coraje, se van tristes y luego 
recaen en el consumo; entonces, siempre yo en lo personal me manejo mucho 
con [el equipo de] tratamiento: ‘dime si lo voy a regañar, ¿qué le tengo 
que decir?’”. (Juez 1). 

El tratamiento desarrollado es en general de corte psicológico y sigue un 

enfoque cognitivo-conductual; y lo que se busca es tanto la modificación 
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cognitiva como la modificación afectiva del participante para que logre un 

cambio de conducta.  

Sobre el convencimiento de su labor dentro del programa en entrevista el 

Psicólogo 1 comentó: 

Psicólogo: Entonces creo… creo en esto. 
Entrevistador: Sí, sino ya no estuvieras aquí… 
Psicólogo: Ya no estuviera aquí, creo en los participantes también, aunque 
hay algunos que si de plano a veces me dan ganas de darles un golpecillo… 
[risas] creo, creo en el programa. 

La idea central del TTA gira en torno a la deshabituación de drogas, por medio 

de la utilización de intervenciones psicológicas y de técnicas cognitivo-

conductuales, refuerzan la idea de que los participantes del programa no 

presentan adicciones a drogas más duras que requieren intervenciones médicas 

más precisas. 

c) El equipo de supervisión 

El equipo de supervisión consta de dos oficiales de vigilancia y un comandante 

integrantes de la Secretaría de Seguridad Pública estatal. Se trata de oficiales 

no uniformados cuya tarea principal es supervisar el día a día de los 

participantes. Reciben las llamadas diarias del participante, hacen visitas 

domiciliarias y laborales, donde hablan con familiares, vecinos y colegas de 

trabajo de los participantes, para “ver cómo se ha portado” y “si ha tomado” 

(Acompañamiento oficial de seguridad, 16-11). 

Los oficiales de vigilancia cuentan con información muy rica sobre el contexto 

donde se desenvuelve el participante y son prácticamente los únicos miembros 

del equipo que conocen al participante fuera del contexto de TTA. 

Su tarea durante las reuniones pre-audiencia es compartir lo observado durante 

la semana de cada uno de los participantes: si realizó debidamente las llamadas 

diarias, si hicieron visita al lugar de trabajo de alguno de ellos o sobre su 
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situación familiar en caso de visitas domiciliares, si hay algún participante que 

no haya cumplido, entre otros.  

Aportan por tanto información de primera mano sobre el comportamiento de 

los participantes y pueden llegar a ser las figuras con la que más se relacionan 

los participantes, por ejemplo: en una ocasión de recaída, el participante narró 

en audiencia que una discusión familiar, y sentimientos de soledad y 

desesperación fueron las razones de haber ingerido alcohol. Ante explicación, 

el oficial de vigilancia le comentó: “nos hubiera llamado, para eso estamos” (Notas 

de campo 06-12). En esta dirección, los oficiales parecen desarrollar o por lo 

menos poder desarrollar un rol de ayuda a los participantes, más allá del de 

control (Notas de campo 03-11). En la práctica, dicho apoyo no es demasiado 

utilizado por los participantes, quizá debido a que la función principal de los 

oficiales de vigilancia es informar al tribunal cualquier situación irregular. 

La Secretaría de Seguridad Pública y los oficiales de vigilancia fueron la 

institución y los profesionales que más interés mostraron en ayudarme a 

entender el funcionamiento del TTA y en brindarme información, por 

ejemplo: lo que solicité formalmente ante la Secretaría como un momento de 

entrevista, se convirtió por su iniciativa, en una jornada de trabajo completa 

de acompañamiento a los oficiales, visitando las casas de algunos participantes 

y conversando con sus familias. Esta apertura muestra satisfacción por su 

trabajo y los oficiales se manifestaron convencidos de que aportan una 

diferencia a la vida de los participantes. 

d) El fiscal 

El trabajo del fiscal dentro del TTA se restringe casi exclusivamente a pedir 

legalmente las sanciones en caso de incumplimiento. De manera sistemática 

ante algún incumplimiento, el juez pregunta al fiscal sobre la medida a 

imponer; adicionalmente, durante las audiencias, es tarea del fiscal recordarle 

al juez la existencia de acuerdos previos (por ejemplo, la reparación del daño), 

y durante el programa de TTA representa los intereses de la parte afectada. 
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Durante el trabajo de campo, se observó que la tarea de la fiscalía dentro de 

los TTA recae exclusivamente en una sola fiscal. Ella es la encargada de 

explicar a los participantes detalladamente lo relativo al proceso penal y las 

sanciones o medidas impuestas, por ejemplo, en los casos en que los 

participantes no pueden ver a sus hijos como medida de seguridad debido al 

delito que se les imputa. 

A pesar de que durante las audiencias observadas la fiscal fue el miembro del 

equipo de TTA que parecía más cercana a un quehacer jurídico “tradicional” 

(por ejemplo, fue el único miembro de TTA que citó alguna ley durante 

audiencia), en momentos pre y post audiencia, felicitaba a los participantes, les 

llamaba la atención por algún incumplimiento (Notas de campo 10-01) e 

inclusive, se ofrecía a revisar expedientes. Por ejemplo, en una ocasión, un 

participante quería ver a su hijo pero tenía orden de alejamiento de su esposa, 

al terminar la audiencia, la fiscal fue enfática al decirle al participante que “ni 

se le ocurriera” ir a casa de su esposa, que se aguantara y que ella revisaría por 

cuánto tiempo había sido impuesta la orden de alejamiento y que en caso de 

que su esposa no le permitiera ver a su hijo, lo asesoraría para acudir a un 

juzgado de lo familiar a exigir su derecho (Notas de campo 22-11). 

e) La defensa 

En términos generales, el abogado defensor es el miembro del equipo de TTA 

con menos participación, debido al enfoque no adversarial del procedimiento. 

Durante las audiencias observadas, generalmente la defensa se limita a no 

objetar ninguna decisión o sanción propuesta por la fiscalía. Ya fuera de 

audiencia, los abogados defensores animan a los participantes a seguir 

cumpliendo, regañan a los que han sido sancionados y toman notas sobre 

dudas de los participantes. 

Al menos en audiencia, no hay confrontación (Notas de campo 06-12); incluso 

durante las reuniones pre-audiencia donde el equipo acuerda incentivos y 

sanciones que pude observar, la defensa tiene una participación marginal. La 
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poca participación de la defensa frente a las sanciones y la carga misma del 

cumplimiento del TTA, hace que puedan cuestionarse en términos legales 

algunas decisiones del TTA (por ejemplo en términos de proporcionalidad de 

la carga que representan, de invasión a la intimidad, entre otras). Esto 

representa un riesgo para los derechos del participante. Mientras el resto del 

equipo busque “lo mejor” para los participantes, que puede constituir una 

carga de actividades considerable, la defensa tiene poco que aportar. Durante 

el trabajo de campo no se observó ninguna situación en que la defensa 

adquiriese un papel activo para proteger los intereses de sus representados. 

La función y la actitud de los actores legales dentro del TTA tiene profundas 

diferencias respecto a los de la justicia penal tradicional. El trabajo 

multidisciplinario y en equipo derivado del enfoque no adversarial orienta los 

esfuerzos en una sola dirección, lo que ayuda a que los participantes tengan las 

reglas claras y sepan en todo momento qué esperar de los responsables del 

programa. Es importante la idea que la mayoría de ellos manifestó respecto a 

su labor dentro del TTA: poner a la participante en el centro, y hacer lo posible 

por ayudarle a crear conciencia de su problema y a cambiar es una actitud 

profundamente distinta a la esperada de operadores del sistema penal en 

México. Se puede decir que los profesionales que trabajan en los TTA de 

Nuevo León están convencidos de que hacen “algo bueno” para los 

participantes y sus familias y se muestran orgullosos de ello. 

5.3.1.4. La dinámica de las audiencias de revisión 

de cumplimiento 

Un componente crucial para el TTA es el desarrollo de las audiencias de 

revisión de cumplimiento. Estas se llevan a cabo semanalmente y son grupales, 

de manera que en una misma audiencia se valora el cumplimiento de un 

conjunto de participantes. De forma regular, el TTA de Guadalupe tiene sus 

audiencias de revisión los martes, el TTA de San Nicolás los miércoles, y el 
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TTA de Monterrey los jueves, todas con hora de inicio a las 10 horas, aunque 

ninguna audiencia observada comenzó puntual. 

En las audiencias observadas, se contó de promedio con cinco participantes 

por audiencia (con una desviación de 2,8). El número mínimo de participantes 

en audiencia fue un participante en una ocasión, y el máximo fueron 13 

participantes en una ocasión, el número más frecuente de participantes en 

audiencias fue de 6 personas. 

En promedio, las 32 audiencias de revisión de cumplimiento tuvieron una 

duración de 16 minutos, siendo la más corta de seis minutos (correspondiente 

con la audiencia con un solo participante) y la más larga de 54 minutos 

(correspondiendo también a la audiencia con mayor número de participantes). 

La duración de las audiencias de revisión no sólo depende del número de 

participantes, sino de su grado de cumplimiento del programa. Si la 

participación dentro del programa de TTA es mayormente satisfactoria, las 

audiencias tienden a durar menos tiempo, mientras que cuantos más 

incumplimientos se constatan y sanciones se imponen, las audiencias se 

extienden en el tiempo. La interacción juez-participante en audiencia se 

prolonga en caso de incumplimiento debido a que el juez da al participante la 

oportunidad de explicar la situación, después el juez pide la opinión de cada 

uno de los profesionales del equipo presentes en audiencia y posteriormente, 

el juez explica detalladamente la consecuencia del incumplimiento. 

En términos generales, las audiencias de revisión de cumplimiento de TTA 

observadas durante el trabajo de campo se desarrollan de la siguiente forma: 

• Antes de la audiencia, hay un espacio de tiempo donde los 

profesionales se reúnen para actualizar y discutir cada caso de los 

participantes que van a audiencia ese día. Durante ese tiempo, los 

participantes esperan fuera de la sala de audiencias, hacen bromas, 
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comentan y charlan entre ellos, en general, sobre lo que podría pasar 

en audiencia. 

• Las audiencias empiezan cuando el secretario de sala pide a los 

presentes que se pongan de pie para recibir al juez que presidirá la 

audiencia ese día. 

• El juez, siempre de toga negra, mediante un golpe de martillo declara 

iniciada la audiencia; acto inmediato saluda y da los buenos días y pide 

que cada uno de los miembros del equipo de TTA se presente; de esta 

forma, queda registro del nombre de la persona y la institución que 

representa durante la audiencia (Seguridad Pública, Fiscalía, Centro de 

Tratamiento y Defensoría). 

• Después de la presentación, el secretario se encarga de llamar al 

primer participante al estrado (y a los sucesivos, en su momento), el 

participante dice su nombre y el número de días que lleva sin consumo 

de sustancias. 

• Regularmente el juez inicia la interacción con el participante 

preguntando cómo le fue en la semana, si hay algún tema pendiente 

de la audiencia anterior (es recurrente que se les pregunte por 

documentación que deben entregar a la Seguridad Pública, como la 

cartilla de servicio militar o algún diploma de estudios), también se 

suele preguntar sobre la actividad laboral. Los participantes que más 

tiempo llevan en el programa se desenvuelven mejor en el estrado 

comparados con los participantes más recientes; los participantes con 

cumplimiento satisfactorio tienen mejor actitud y contestan de buena 

gana las preguntas del juez en comparación con aquellos que han 

incumplido. 

• Durante la interacción con cada uno de los participantes, el juez 

impone beneficios o sanciones. Resulta significativo que el cambio de 

fase de tratamiento se de en una sala de juicio oral, estando al frente 

de la audiencia y siendo felicitado por todos los profesionales del 



216 
 

equipo de TTA. De la misma manera, ante el incumplimiento, durante 

la audiencia se imponen las sanciones, también de forma pública. 

• Al finalizar las interacciones con cada uno de los participantes, se dan 

algunos avisos importantes para el TTA (por ejemplo, algún cambio 

de fecha de audiencia, o algún cambio de sede de tratamiento) y con 

otro martillazo se da por concluida la sesión. 

• Los momentos posteriores a la audiencia son utilizados por los 

participantes para charlar con la defensa o la fiscalía sobre situaciones 

o situaciones concretas. La audiencia sirve pues, como el punto de 

encuentro donde más allá del equipo del centro de tratamiento, se 

producen los contactos entre los participantes y el resto de 

profesionales de TTA. 

Durante las audiencias, la actitud de los jueces es abierta, positiva y se ofrecen 

consejos; es recurrente escuchar que el juez utilice frases como “estamos para 

ayudarlo” (Guía de observación, 06-12), “tenemos confianza en usted” (Guía de 

observación, 15-11) o “esta es tu oportunidad” (Guía de observación, 29-11) y 

otras con mayor carga simbólica pero menos recurrentes como “merecen ser 

completamente felices” (Guía de observación 29-11). 

Esta apertura y ambiente relajado promueve la interacción y que los 

participantes se animen a hablar. En general, los participantes nuevos o los 

que saben que han incumplido, participan en menor medida. En el caso de los 

que han incumplido, utilizan un bajo volumen de voz, muestran vergüenza por 

el incumplimiento, compunción al narrar la situación y deferencia al escuchar 

las consecuencias. En cambio, los que van cumpliendo satisfactoriamente, 

tienden a comentar en mayor medida sobre su semana, incluso los 

participantes llegan a bromear con el juez en audiencia (Guía de observación 

10-01), al grado que llega a haber risas, comentarios coloquiales y bromas entre 

los profesionales (Guía de observación 02-11). 
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Entre los incentivos más recurrentes se encuentran las palabras de aliento 

antes mencionadas, los aplausos y las felicitaciones de parte del equipo de 

TTA; así como los cambios de fase de tratamiento, que suponen el 

reconocimiento de los progresos logrados y además una reducción de las 

obligaciones del participante y la intensidad de la supervisión a la que se 

somete. En un cambio de fase el juez preguntó su opinión al participante, que 

respondió “estoy muy bien, estoy muy contento por la vida que tengo ahorita” (Guía de 

observación 08-11), otro participante respecto su cambio de fase opinó 

“muchas gracias, aquí aprendo muchas cosas que no sabía” (Guía de observación 15-

11).  

Las sanciones más comunes incluyen las amonestaciones verbales; el 

“tratamiento intensivo”, que obliga a asistir diariamente a tratamiento por un 

tiempo determinado; y las horas de arresto, 4, 8, o 12 horas de detención a 

cumplirse generalmente de forma inmediata a la terminación de la audiencia. 

De acuerdo con las entrevistas realizadas, para los profesionales las sanciones 

no dependen directamente de la acción realizada, sino que se impone la que se 

cree más adecuada a cada participante. Se emplea, pues, un amplio margen de 

discrecionalidad con la finalidad de adaptar la respuesta a las necesidades de la 

persona, en el contexto del programa. Durante la imposición de sanciones, en 

general el juez explica detalladamente todo el proceso: por qué se toma ese 

tipo de decisión y qué debe hacer el participante para cumplir con la sanción 

(Notas de campo 22-11), debido a que en reunión pre-audiencia el equipo de 

profesionales ha acordado la sanción concreta a imponer, la defensa nunca 

objeta la sanción impuesta por el juez. 

Las audiencias de revisión de cumplimiento son el lugar ideal donde los 

participantes ensayan o practican públicamente su nuevo rol como desistentes. 

Es donde utilizan distintas estrategias para convencerse a sí mismos y a la 

audiencia del cambio. Por ejemplo, el participante que siempre llega de buen 

humor a las audiencias demostrando de esta forma que su nueva vida va muy 

bien; el participante que no tiene tiempo de quitarse la identificación de su 
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trabajo, que actúa normalmente pre-audiencia, pero al pasar al estrado muestra 

un cansancio extremo y frente al juez argumenta tener dos trabajos y estar 

“echándole muchas ganas para salir adelante” (Guía de observación 29-11); o el que 

ante algún incumplimiento se muestra avergonzado y arrepentido, explica con 

detalle sus problemas, y pide y agradece la ayuda recibida dentro del TTA 

(Guía de observación 13-12). 

5.3.2. El componente de Justicia Terapéutica en 

las audiencias de revisión de cumplimiento 

Como se puede inferir de la descripción anterior, las audiencias de revisión y 

el programa de TTA en su conjunto se desarrollan de una manera muy distinta 

a los procedimientos penales ordinarios. Estas diferencias tienen su 

explicación “teórica” debido a que los TTA se basan según rezan sus 

documentos fundacionales (ver por ejemplo CICAD, 2017) en los principios 

de la Justicia Terapéutica y en esta medida, se diferencian de los tribunales 

tradicionales. Con la idea de conocer empíricamente cuánto de lo propuesto 

por la TJ se implementa de forma efectiva en los TTA de Nuevo León, se 

adjuntó a la guía de observación de las audiencias (ver ANEXO 1), una tabla 

recogiendo los principios clave de TJ que deben poseer los Tribunales de 

Tratamiento de Drogas162, que podrían ser observables o desarrollados en las 

audiencias. 

El análisis de la información recabada mostró que la principal estrategia 

relacionada con TJ usada por los jueces de TTA en audiencia es la creación de 

un puente comunicacional basado en la continua interacción entre el juez y 

cada uno de los participantes.  

De forma general, los jueces buscan crear interacción y comunicación, 

incentivando la intervención activa del participantes del programa de TTA 

(valga la redundancia); buscan establecer, al inicio de la interacción, un puente 

                                                      
162 Disponible en: htt://www.unodc.org/pdf/lap_report_ewg_casework.pdf [última 
consulta el 31/08/19]. 
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comunicacional al preguntar especialmente sobre la vida diaria, la salud, el 

trabajo e inclusive cuestiones banales, como el juego de fútbol de la liga local 

del fin de semana. 

Este vínculo comunicacional que intenta crear el juez está basado 

principalmente en la empatía y está en constante tensión entre el paternalismo 

(patente, por ejemplo, regañando ante el incumplimiento) y la promoción de 

la autonomía y la responsabilidad (evidenciada en la invitación de los jueces a 

que los participantes asuman las consecuencias de sus actos). 

El Gráfico 14 presenta los resultados del análisis de las tablas que en las 

plantillas de observación recogen la presencia de los principios vinculados con 

la TJ en el funcionamiento de las audiencias (CICAD 2016b). Las cifras 

representan el número de interacciones del participante en audiencias en el que 

se ha observado un principio determinado, distinguiendo si lo observado ha 

ido de acuerdo con los principios de TJ (como buena práctica) o por su 

ausencia (mala práctica)163. 

Los resultados que muestra el Gráfico 14 destacan como estrategias de 

comunicación la utilización de lenguaje multidisciplinario, es decir, que 

independientemente del área profesional de los operadores del TTA, se utilice 

un lenguaje común que resulte además claro y cercano para el participante. 

Además en las interacciones observadas está presente una constante tensión 

entre el paternalismo y el fomento de la responsabilidad y autonomía, a la vez 

que destaca la presencia de cualidades personales de los jueces útiles para 

establecer la confianza en las interacciones como la empatía y la buena 

comunicación al explicar de manera detallada cada una de sus decisiones a cada 

participante. 

                                                      
163 Por ejemplo: un principio de TJ es evitar el paternalismo, en las interacciones que 
se observaron rasgos paternalistas de parte del equipo (principalmente el juez, durante 
las audiencias) se señaló como “mala práctica”, en los casos que se observó que se 
evitaba el paternalismo, se señaló como “buena práctica” y así sucesivamente. 
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A continuación, se describe de forma pormenorizada cada uno de estos ítems, 

representando las principales estrategias basadas en TJ utilizadas por los jueces 

para promover el cumplimiento y un cambio positivo en la vida de los 

participantes. 

5.3.2.1. Comunicación 

La buena comunicación y el diálogo pueden ayudar a generar compromiso y 

motivación hacia un cambio positivo en la vida de los participantes (McIvor, 

2009). La interacción y la comunicación, como se ha afirmado, son la base de 

las audiencias de revisión de cumplimiento. 

Es recurrente en los TTA de Nuevo León que la interacción juez-participante 

para la revisión de cumplimiento de las obligaciones impuestas para la 

suspensión condicional, empiece cuando el juez pregunta al participante sobre 

cómo fue la última semana, dando seguimiento al progreso individual de cada 

participante. 

Es relevante el grado de confianza que los participantes adquieren conforme 

van progresando dentro del programa. De forma general, un participante 

recién admitido o en las primeras etapas del tratamiento tiende a participar 

Gráfico 14. Principales estrategias relacionadas con TJ observadas en interacciones 
Juez-participante en audiencia de revisión de cumplimiento 
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poco y a mostrarse inseguro en las audiencias. Generalmente los participantes 

recién ingresados al programa responden con monosílabos o frases muy cortas 

a los intentos del juez por establecer la interacción. En la audiencia afirman no 

tener dudas sobre el programa u otros requisitos e inclusive parecen volverse 

pequeños y tímidos cuándo es su turno de subir al estrado. 

Los participantes que han cumplido satisfactoriamente con sus actividades y 

se encuentran en etapas posteriores del programa, en cambio, parecen vivir la 

interacción en las audiencias de una forma más relajada y confiada, lo que se 

refleja en el lenguaje verbal y corporal empleado y el hecho que emplean el 

humor en sus interacciones con el juez. 

La siguiente interacción muestra la buena comunicación y la construcción de 

la confianza a través de ésta: 

Secretario: Pase (nombre completo del participante) 
Participante: Buenos días. 
Juez: Buenos días, ¿Cómo está (nombre de pila del 
participante)? 
Participante: Muy bien. 
Juez: Qué bueno, ¿Cuántos días tiene sin consumo? 
Participante: 133. 
Juez; Y que tal, ¿Cómo le está yendo? 
Participante: ¡Excelente! 
Juez: Se nota, me gusta su actitud. ¡Usted nos ilumina el día a todos! oiga, 
va muy bien, los reportes que tengo de usted son muy buenos, está haciendo 
las cosas muy bien. 
Participante: así es, así debe de ser. 
Juez: me da mucho gusto. Lo veo la próxima semana, ¿Sale? 
Participante: Gracias. 
Juez: bye (Guía de observación, 11-10). 

En este ejemplo, la juez pregunta e intenta hacer interactuar al participante, 

además, celebra su buena actitud y manifiesta que la buena actitud emanada 

del participante irradia a todo el TTA con la frase “usted nos ilumina el día a 

todos”, reforzando de esta manera su actitud. 
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Este ejemplo sirve para mostrar como las audiencias de revisión se convertían 

en intercambios a menudo coloquiales y la actitud del participante y su 

esfuerzo por mostrar cualidades prosociales que evidenciaran su cambio (en 

este caso alegría). 

Como se refleja en el fragmento, la comunicación tiende a ser breve cuando el 

participante ha cumplido satisfactoriamente con el programa de tratamiento. 

La interacción es un poco más larga cuando el participante debe explicar 

alguna falta o incumplimiento, por ejemplo, con el incumplimiento de trámites 

burocráticos como presentar algún certificado o terminar de entregar algún 

tipo de documento faltante. Las interacciones más largas ocurren cuando el 

participante ha recaído o no ha cumplido con el tratamiento. En estos casos 

generalmente el juez empieza la interacción buscando que el participante 

exponga sus razones para el incumplimiento o dé su versión de los hechos (a 

pesar de que el juez ya conoce de antemano la situación de cada participante e 

incluso acuerda con el resto del equipo el tipo de respuesta o sanción al 

incumplimiento en la reunión pre-audiencia). 

En casos de incumplimiento, de manera general el juez escucha y hace 

preguntas sobre las razones del mismo, y tiende a escuchar cuidadosamente 

las respuestas del participante, que en algunos casos confronta; en ocasiones 

da consejos. Después de esto da la palabra al fiscal, quién propone una sanción 

y después de preguntar al resto del equipo, el juez la impone formalmente.  

La oportunidad de ser escuchado, especialmente en un lugar y un momento 

tan formal y con amplia carga simbólica como las audiencias, dentro de un 

Palacio de Justicia en ocasiones y frente a la figura de un juez, tiene un alto 

componente terapéutico y tiene importantes implicaciones de justicia 

procedimental. El participante tiene la oportunidad de compartir en audiencia 

sus sentimientos, sus problemas o preocupaciones, por ejemplo: manifestar 

alegría por el cumpleaños de su hijo (Guía de observación, 22-11) las razones 

de su recaída, problemas en su trabajo (Guía de observación, 02-11) e inclusive 
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pedir asistencia legal para ver a sus hijos (Guía de observación, 22-11). De 

forma general, la interacción termina con palabras de aliento y de confianza de 

parte del juez (“yo aun confío en usted” o “yo sé que usted puede salir 

adelante”). Estos intercambios contribuyen a comprometer el participante en 

el cumplimiento del TTA y a mantener los esfuerzos por permanecer fuera, 

tanto del consumo de drogas, como de la delincuencia. 

La comunicación no sólo mejora conforme los participantes conocen la 

operación del programa y avanzan en las etapas del tratamiento, sino que 

también mejora conforme el mismo juez interactúa recurrentemente con los 

mismos participantes. En Nuevo León hay un juez encargado de cada tribunal: 

Guadalupe, Monterrey o San Nicolás. Y cada participante a pesar de recibir 

tratamiento en el mismo centro, acude a un Tribunal específico que es donde 

se lleva su caso legal.  

La comunicación es un elemento esencial para la TJ (CICAD, 2016b), así 

como para favorecer procesos de desistimiento (Raynor, et al. 2014; Weaver, 

2014), 

5.3.2.2. Lenguaje multidisciplinario 

Destacable durante la comunicación e interacción en las audiencias es el 

esfuerzo realizado por el juez y los otros profesionales, por dirigirse a los 

participantes en términos llanos y comprensibles, utilizando un lenguaje 

coloquial y que al mismo tiempo evidencia el trabajo del equipo 

interinstitucional, pues se incorpora al discurso legal un tipo de lenguaje 

emanado de las ciencias de la salud relacionado con el consumo de drogas. 

El lenguaje coloquial y multidisciplinario utilizado por los jueces ayuda a hacer 

más relajada la atmósfera de las audiencias al tiempo que favorece la 

interacción y facilita que los participantes compartan sus problemas. 

La utilización de un lenguaje claro y cercano al participante anima al 

participante a interactuar durante la audiencia, y cuando se le explica, con 
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palabras comunes y entendibles, decisiones terapéuticas o legales se aumenta 

la percepción de justicia procedimental (McIvor, 2009). 

Por otra parte, el lenguaje multidisciplinar refleja la centralidad del consumo 

de drogas, entendido como un problema de salud, que busca ser atendido 

desde los TTA, antes que una conducta que debe ser castigada. Es decir, la 

utilización de terminología emanada de entornos médicos refuerza la idea de 

que el objetivo central del TTA es la rehabilitación y deshabituación a las 

drogas como medio para lograr la reinserción social del participante. 

5.3.2.3. Entre el paternalismo y la autonomía 

La mayoría de las interacciones observadas en audiencias, reflejaron actitudes 

paternalistas de parte de los jueces (el 70% de las veces que se observó 

paternalismo, se hizo como “mala práctica). 

La literatura de TJ es muy específica al respecto e invita a evitar el paternalismo 

y en su lugar a promover la responsabilidad y la autonomía (Winick, 2014). A 

menudo los jueces son paternalistas en un esfuerzo por guiar y ayudar a los 

participantes. Por ejemplo, cuando un juez le dijo a un participante durante la 

audiencia: “Te voy a dar un consejo que le doy a mis hijos” (Guía de observación 14-

12). 

Sin embargo, el paternalismo no fomenta que los participantes tomen sus 

propias decisiones y asuman sus responsabilidades; según las evidencias, las 

personas suelen responder mejor cuando se les trata con respeto y se respeta 

su autonomía (Winick, 2014). 

El grado de paternalismo observado podría explicarse debido a un mal 

entendimiento de los principios de TJ o reflejar el grado de compromiso y la 

forma en que los jueces entienden su trabajo (más que aplicar la ley 

objetivamente, se preocupan por ayudar al participante, pero siempre, 

inevitablemente, desde una posición de poder). En la práctica puede resultar 

difícil distinguir entre una actitud empática y comprensiva y una actitud 
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paternalista, especialmente desde una posición de autoridad y con una 

considerable distancia social y cultural respecto del participante. Aunque 

busque comunicar preocupación o interés, una actitud paternalista debe 

evitarse porque impide que el participante asuma la responsabilidad de su 

propio proceso de cambio y de sus propias decisiones. 

Para evitar el paternalismo, el papel del resto del equipo de profesionales es 

crucial. Tanto el equipo de tratamiento como el fiscal adquieren un rol de 

contrapesos, especialmente durante las reuniones pre-audiencia (por ejemplo, 

proponiendo consecuencias a incumplimientos que algunas veces el juez 

quiere dejar pasar) y de esta forma se logra que el paternalismo no sea tan 

evidente durante las audiencias. 

Por su parte, la promoción de la autonomía y la responsabilidad juega un papel 

crucial para fomentar el empoderamiento de los participantes. En algunos 

casos en lugar de dar consejo y tratar al participante como “el pobre chico que 

necesita ayuda”, el juez lo confronta y lo anima a hacerse responsable de sus 

acciones; estos diálogos promueven que el participante asuma su 

responsabilidad no solo de conductas ya realizadas, respecto de las que no 

puede hacer nada más que asumir sus consecuencias (por ejemplo, en forma 

de sanción), sino de cumplimientos futuros, respecto de los que tiene el 

control. 

Por ejemplo, el TTA presta especial atención a la puntualidad y llegar tarde 

implica imposición de sanciones. En una ocasión un participante explicó 

detalladamente porqué había llegado tarde, argumentó vivir muy lejos y hacer 

más de dos horas de camino al centro de tratamiento. El psicólogo del centro 

de tratamiento dijo que el participante había llegado cuatro veces tarde y 

además tenía dos ausencias; entonces el juez mencionó que entendía el 

problema de la distancia y el tráfico en la ciudad, sin embargo, que si el 

participante sabía que le iba a tomar dos horas llegar al centro de tratamiento 

era su responsabilidad levantarse más temprano o hacer lo necesario para ser 
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puntual y cumplir con las obligaciones impuestas. En esa ocasión a petición 

de la fiscal el juez impuso una sanción de 4 horas de arresto (Guía de 

observación 04-10). 

5.3.2.4. Uso de la persuasión y evitación de la 

amenaza 

Más allá de promover la autonomía y la responsabilidad, y de los requisitos 

formales a cumplir, se puede decir que todo el cumplimiento del TTA gira en 

torno a un eventual ingreso en prisión. 

Las horas detención como sanción por incumplimiento o la amenaza de 

prisión formulada por el juez si se llegara a expulsar del programa a un 

participante, refuerzan la idea de que se debe cumplir con las obligaciones 

impuestas, no necesariamente por convencimiento de que es lo mejor para 

uno mismo (cumplimiento sustantivo), sino para evitar terminar en prisión. 

Aunque no se hace de forma recurrente, algunos jueces recuerdan en las 

audiencias a los participantes que el programa de TTA representa un beneficio 

en el cual aceptaron participar voluntariamente y que si no quieren “terminar 

en prisión” deben esforzarse por cumplir los requisitos del programa. Esta 

verbalización de la posibilidad de ingreso en prisión se da a pesar de que la 

consecuencia de la expulsión del TTA, es la reapertura del procedimiento 

penal en el mismo momento procesal en que se suspendió. Por ello la pena de 

prisión, aunque sea una posibilidad real, no es nunca una certeza. 

Lo anterior obliga a problematizar la voluntariedad de la participación en el 

programa. En este sentido, es dudoso que el acceso al programa pueda 

considerarse plenamente voluntario, pues en última instancia la persona está 

acusada penalmente e inmersa en un proceso judicial con un inevitable 

elemento coactivo y existe la amenaza de un eventual encarcelamiento. Sin 

embargo, también es una realidad qué sólo aquellos participantes que se 

esfuerzan lo suficiente y muestran una clara voluntad de cumplir y el deseo de 
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replantearse y cambiar de hábitos de vida son aquellos que completan con 

éxito el programa y se gradúan. 

 En otras palabras, es posible que la mayoría de los participantes acceda al TTA 

como una forma de acabar con un proceso que los puede llevar a prisión y 

que, en un principio, cumpla con los requisitos por el miedo que el encierro 

genera. Sin embargo, para cumplir satisfactoriamente con el programa, que 

como se ha podido comprobar es considerablemente intenso y exigente, el 

participante debe elegir cada día cumplir, no consumir drogas y hacer un 

esfuerzo real por satisfacer los distintos requerimientos. Por ello tal vez sea 

necesario distinguir entre la voluntad inicial de aceptar la entrada al TTA, 

influida por el temor a un posible encarcelamiento, y la voluntad y sentido de 

agencia desarrolladas dentro del programa, necesarias para permanecer y 

completar el mismo. 

En lugar de amenazas, la TJ propone persuadir del cumplimiento a los 

participantes. Es frecuente que los jueces en audiencia pongan de ejemplo a 

participantes que lo hacen bien, para convencer a otros participantes de las 

ventajas que tiene en su persona el cumplimiento o que muestren su 

disponibilidad y la de los otros profesionales a ayudar como argumento; en 

este sentido, el juez en la celebración de la posada comentó:  

“Ténganos confianza, estamos aquí por ustedes, ustedes no son un número, 
no son un expediente, son personas a las que les queremos ayudar” (Notas 
de campo 15-12). 

5.3.2.5. Empatía 

En la mayoría de las interacciones observadas el juez tuvo una actitud empática 

frente a los problemas y situaciones concretas de los participantes. Es 

importante resaltar la actitud general de los jueces de mostrar preocupación 

por situaciones extrajudiciales de los participantes. Así, en más de una ocasión, 

diferentes jueces preguntaban a los participantes por problemas de salud, y en 

otros casos daban seguimiento preciso respecto a su situación laboral o 
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familiar. Ello busca reflejar un interés genuino en el bienestar de la persona y 

no únicamente en su cumplimiento más o menos formal de los requisitos 

legales del programa. 

En muchos casos la empatía se demostró de forma paralingüística mediante 

gestos que traducen una escucha activa, como asentir mientras se escucha 

atentamente al participante y mantener con él contacto visual. Otras veces 

mediante la mención de ejemplos de la propia vida y de cómo se sobrepuso a 

problemas similares; la felicitación por cumplir con el programa al ser 

consciente del gran reto y dificultad que representa; o el esfuerzo realizado de 

explicar detalladamente y las veces que sean necesarias las decisiones tomadas 

son ejemplos de empatía desarrollados en audiencia. 

La empatía es una característica constante en la interacción juez-participante. 

Una actitud empática es clave, pues fomenta la apertura al diálogo y alienta al 

participante a interactuar con apertura y a recibir de mejor manera los apoyos 

que brinda el programa. 

Resumiendo, se puede decir que gran parte que gran parte de las actitudes de 

jueces y demás profesionales de TTA durante las interacciones que tienen la 

capacidad de promover el desistimiento, coinciden con las actitudes 

propuestas por la TJ. Una buena comunicación que utilice un lenguaje claro, 

basada en la empatía, y que ayude a generar autonomía y empoderamiento son 

actitudes clave para asistir al desistimiento (McCulloch, 2005; Maguire y 

Raynor, 2006). 

5.3.3. El desistimiento asistido por el Tribunal de 

Tratamiento de Adicciones 

Hasta ahora, explicar el funcionamiento del TTA y las prácticas de TJ ha 

arrojado información importante sobre el potencial para asistir el desistimiento 

de los participantes. Este apartado se centra con mayor detalle en los 

momentos concretos y en las experiencias vinculadas al TTA que han ayudado 
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a promover y mantener los esfuerzos desistentes de los participantes. Al final 

del apartado se mencionan también situaciones del TTA que obstaculizan el 

proceso. 

5.3.3.1. Transitar por el desistimiento 

Como ya se mencionó, los participantes del TTA deben lidiar con la abrupta 

realidad de enfrentarse al sistema penal acusados por algún delito. Al aceptar 

su participación en el TTA algunos ya han tenido oportunidad de cuestionarse 

sus actitudes previas, mientras que para otros, estas dudas empiezan a 

desarrollarse con posterioridad, ya en el programa del TTA. 

Al TTA se llega abruptamente y sin buscarlo, no es una decisión que nazca de 

la voluntad libre y de forma conscientemente en el participante. Al contrario, 

en el imaginario de los participantes se trata de elegir entre prisión y el TTA, 

una opción exigente pero menos lesiva. En este sentido, en las fases iniciales 

del programa tiende a cumplirse por obligación. Conforme pasan las semanas 

y se empiezan a ver las ventajas de participar en el TTA, el propio contenido 

del programa ayuda a los participantes a que perciban que tienen un problema 

y los participantes se impliquen más activamente en su propio cambio. Este 

proceso es descrito por un participante de la siguiente forma: 

“Te enojas, te enojas cuando ya estas peleando con tus egos, de que alguien 
te diga algo y todo te parece mal, pero estás mal tú… y dices, no tengo 
necesidad de estar aquí todos los días, estoy perdiendo el tiempo, y no. Cuál 
perdiendo el tiempo, sabemos que nos va a ir peor encerrados” 
(Participante 1). 

Avanzado el proceso, para la mayoría de los participantes observados, el 

problema legal por el que terminan participando en el TTA llega a representar 

un punto de inflexión en su vida que, de forma general, es interpretado como 

una oportunidad de cambio.  

Los participantes en retrospectiva revisan su falta de conciencia de tener un 

problema antes de su paso por el TTA: “nunca quise reconocer que estaba mal, me 
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pude haber corregido” (Participante 1), mientras que otro participante menciona 

en entrevista: 

“Yo a veces decía, yo no soy alcohólico, yo no he perdido nada, tengo mi 
carrito, mi camioneta, mi casa, mis hijos, en aquel entonces mi esposa, 
ahorita soy divorciado… y sin saber que realmente lo primero que se perdía 
era la vergüenza…  de estar tomado, que mis hijos me vieran las discusiones 
que yo tenía con mi esposa y pues malamente… una mala decisión estar 
peleando delante de ellos (Participante 3). 

En general, el problema del que los participantes del TTA toman consciencia 

es el relacionado con el consumo problemático de alguna sustancia 

(generalmente alcohol). Mientras la mayoría acaba por reconocer su problema 

con el alcohol, ninguno manifiesta abiertamente tener problemas relacionados 

con la delincuencia164: “Yo pensé que no era una persona alcohólica, pero sí, era uno de 

los principales vicios que yo tenía, beber constantemente (…) cada que se me antojaba” 

(Participante 3). 

Respecto a la identificación del principal problema que se hace consciente al 

ingresar al TTA, la narración del participante 2 es reveladora: 

Yo soy muy dado a hacer carnes asadas con cervezas, con mis hijos y hasta 
ahí. Pero poco a poco me fue ganando el vicio, hasta ahora me doy cuenta, 
que estoy en el programa este, sino hubiera pasado esto yo hubiera seguido 
igual (Participante 2). 

El Participante 2 es capaz de reconocer que poco a poco “le fue ganando el 

vicio”; sin embargo, al narrar la situación que lo llevó al problema legal que lo 

tiene en el TTA comenta: 

                                                      
164 Una situación importante y no abordada por esta investigación es la referente al 
contexto cultural donde se desarrolla el TTA y el tipo de delito concreto que se le 
imputa los participantes de TTA: una posibilidad real de la no identificación como 
delincuentes, puede deberse a la cultura machista que impera en México, donde la 
violencia de género es en muchos ámbitos de la sociedad mexicana situación 
normalizada y por lo tanto, la violencia doméstica no sea reconocida como delito. 



231 
 

“Nomás le di una cachetada, pero sí se la di con coraje y el celo que traía 
adentro desde hace mucho tiempo (…) no se si hice bien, o si hice mal, si 
me desahogué o no (…) y ya le habló a la policía”  

En este ejemplo el participante se asume e identifica como consumidor 

problemático de alcohol, sin embargo, no es capaz de identificarse como 

delincuente. Siguiendo esta dirección, es común que los participantes utilicen 

el consumo de alcohol como justificación de las acciones violentas y delictivas 

por las que ingresaron en el TTA. Es recurrente el uso de eufemismos para 

referirse a los episodios delictivos. Pero independientemente de asumirse 

como consumidores o como delincuentes, parece haber consenso respecto del 

papel que ha jugado en su vida el paso por el TTA, pues los tres participantes 

cuya historia de vida se ha recogido manifestaron un cambio de actitud 

derivado de su participación en el programa: 

“Pero lo que si te digo es que esto sí sirve y mucho, mucho porque es la 
realidad… (…). Lo que más me ha servido del programa es a mí mismo 
aceptarme, saber que, aunque crees tener todo bien estás mal, que, aunque 
te vaya muy bien en todo y nunca hayas recaído en nada negativo que a ti 
no te perjudique, tú estás en la línea…” (Participante 1). 

“El programa me ha ayudado en este caso, hasta ¿Cómo te diré? A saber 
que yo puedo hacer más cosas, que yo tengo la capacidad suficiente para 
reafirmar lo que yo soy. Que mi pensamiento, es… si yo sé hacer cosas 
buenas por un año y medio (…), entonces esto me ayuda a reafirmar que 
yo si estoy bien, que yo puedo hacer cosas todavía bien. (…) Sé que es 
conveniente, y para eso te sirve este programa, para poder tener autocontrol, 
para poder tener esa capacidad de poder resolver los problemas que se te 
presentan” (Participante 2). 

“Ya cuando llego al centro de tratamiento, que me siento bien, antes, pues 
yo me sentí incómodo, yo me decía ‘que estoy haciendo aquí, yo no soy un 
alcohólico’, pero conforme fue pasando el tiempo, me di cuenta de que sí 
había un problema de alcohol” (Participante 3). 

En retrospectiva, casi al final de su participación en el programa el Participante 

3 manifiesta sentirse una persona diferente: 
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“Ahorita me siento muy tranquilo, me siento una persona diferente, este… 
no digo que no hay ocasiones en la cual exista una molestia, verdad, como 
siempre lo he dicho somos seres humanos, y en algún momento a lo mejor 
vamos a tener un momento de molestia o enojo, pero pues hay que tener la 
sabiduría para saber llevar mejor el problema y tratar de resolverlo de la 
mejor manera. Como dijo un terapeuta, no recuerdo quién lo dijo, No somos 
malos, nada más tomamos malas decisiones” (Participante 3). 

Esta emoción no se debe al momento, sino que tiene sustento, el Participante 

3 es plenamente consciente de que en el futuro habrá problemas, pero a pesar 

de ello, está convencido de tener la “sabiduría” necesaria para resolverlos.  

En este proceso la familia es fundamental. Puede ser que la familia les brinde 

apoyo y soporte, por ejemplo, para el participante 2 una figura clave en su 

cumplimiento y su cambio de actitud ha sido su hermana, que le ha apoyado y 

ayudado sobre todo en cuestiones prácticas al brindarle un lugar donde vivir y 

simbólico al apoyarlo para el cumplimiento del TTA. 

Sin embargo, el apoyo familiar no lo reciben todos los participantes, como se 

refleja en el relato del Participante 1 sobre el origen de su propio cambio: 

—Entonces… empecé [refiriéndose a su propio cambio] en 
noviembre que cumplí años, dije… nadie me habló por teléfono, ni siquiera 
para rayármela [insultarlo], pero bueno…  para que veas que no todo lo 
tienes a la mano… 
—Claro 
—Y también ahí fue donde cambié el chip, de que, en noviembre… 7 de 
noviembre… y nadie… ni siquiera… para nada. Entonces el único fue mi 
hermano, el que sigue de mi… que me puso “eh carnal, que estés bien, 
pásatela bien” en un mensaje.  
Y todos saben que cumplo años en noviembre y te digo, nadie me habló, 
entonces como quiera ahí dices tu ‘Entonces no te creas que eres el mejor de 
todos, porque no eres nada’. Eso también lo empiezas a valorar, de que ‘ah 
canijo, cumplí años y nadie me habló’ porque por lo mismo, te crees libre y 
no sabes ni dónde estás. 

Curiosamente este relato contrasta con una afirmación previa por parte de este 

participante de haber recibido el apoyo de “toda su familia”, apoyo que, 
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analizando en conjunto la entrevista, no parece haber recibido. Que 

discursivamente se mencione el apoyo de la familia puede deberse a la 

necesidad cultural de resaltar el valor de la familia y a una cuestión de 

deseabilidad. La familia puede representar tanto un apoyo real para mantener 

el desistimiento, o un ideal aspiracional para mantiene la motivación (necesitan 

cumplir para poder ver a sus hijos, por ejemplo). Este participante en concreto 

contaba con pocos apoyos fuera del TTA para modificar su conducta y, sin 

embargo, manifestó (en entrevista y en la observación) transitar por un 

proceso de cambio. 

5.3.3.2. Los momentos cruciales 

Para que los participantes logren estructurar su propia narrativa de cambio 

como se acaba de mencionar, son necesarios momentos específicos que 

ayuden a tomar consciencia de sus problemas y empezar a generar una actitud 

de cambio, es decir, empezar a transitar por el desistimiento.  

Respecto a los momentos decisivos o al propio cambio favorecido por su 

participación en el TTA, es relevante la experiencia vivida por el Participante 

1, en su narración de cambio de actitud, menciona tres momentos y personas 

concretas que asistieron y catalizaron sus ganas de cambiar. El primer 

momento se dio ante un comentario de uno de sus compañeros participantes 

en el TTA: 

—El que me dio la primera, se puede decir la primera…  ‘¿sabes qué?’ y 
me lo dijo y lo entendí ‘Tú vas a durar un año en primera fase, no vas a 
pasar’ sí te lo comenté… 
—Sí, ¿Quién fue? 
—Carlos, Carlos… Carlitos, [otro participante de TTA] fue el 
primero que me dijo ‘¡nombre! tú vas a durar un año en la primera fase’ 
—O sea, te vio bien desubicado… 
—Me lo dijo adrede, él sabía lo que me estaba diciendo… Entonces ya ahí 
empecé a tirar mis egos que no me servían para nada… y los tiré, los empecé 
a tirar, ahorita con lo que yo estoy trabajando como me dice el Lic. 
[Psicólogo del centro de tratamiento], es con mis impulsos. 
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La interacción y la ayuda entre participantes de TTA es una de las principales 

estrategias que favorece que se emprendan procesos de desistimiento, el 

próximo apartado del presente capítulo da cuenta de ello. Otro momento 

catalizador del cambio es narrado de la siguiente forma por el Participante 1: 

“De hecho, a mí la persona que me impulsó a eso, a cambiar mi chip, fue 
el Lic. [Abogado defensor], que llegó ahorita. Cuando vio todas mis 
rebeldías, (…) él fue el que me dijo ‘Usted necesita que lo encierren un día’ 
y le dije ‘no, usted nunca me va a ver encerrado’. Y ahí fue donde dije 
‘¿Dónde estoy? nunca había estado en estos lugares, ‘¿Qué estoy haciendo 
en este lugar?, ¿Una reja?, ¡No manches, en mi vida!’. 

En otro momento de su narración, sobre el mismo evento complementa: 

— Como te comenté, a mí el Lic. [abogado defensor] me dijo en San 
Nico [TTA de San Nicolás]… (…) y me dice ‘usted ocupa que lo 
arresten para que te cambien’. Él me decía bien, y yo pensaba ‘ay, pinche 
viejo loco’ (…). 
—Claro 
— Y luego me dice [el abogado defensor] ‘usted ocupa que lo arresten, 
para que se cambie, ya arrestado, ahí sentadito empieza a analizar, a ver’, 
y yo ‘no, a mí nunca me van a encerrar’. Todo eso le dije a él, y ahorita que 
lo veo le dije ‘oiga, tenía razón’ y dijo ‘yo sigo confiando en usted’. 
Es lo que te digo, es la frase que ellos usan “Yo sigo confiando en usted”. 
Y él llega con todos, y a todos les dice su caso, porque él los tiene de… 
‘¿Cómo van en esto y usted?’ ¡se sabe el nombre de todos! 

En ambos momentos, más que consejos lo que hacen tanto el compañero 

participante de TTA como el abogado defensor es hacerle ver al Participante 

1 que, si no modifica su conducta, no va a mejorar (no va a cambiar de fase en 

el caso del compañero y va a acabar en prisión en el caso del abogado). Ambos 

ejemplos manifiestan algo más profundo, que dos personas se preocupan por 

él y lo confrontan con sus errores, a pesar de que en el momento no sean 

tomados en consideración (‘ay, pinche viejo loco’), y sólo con el tiempo surten 

efecto. 
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Esta preocupación y confianza trabajan como asistentes para el desistimiento, 

y son percibidos como especialmente relevantes si quien las da es una figura 

de autoridad y se enmarca en un momento solemne como las audiencias. 

Respecto al tercer momento sumamente significativo para su proceso, el 

Participante 1 narra: 

—Y lo que más a mí me impulsó fue lo que me dijo la Jueza ‘Yo sigo 
confiando en usted’. 
—¿Te lo dijo en audiencia? 
—Si, eso fue lo que más me ayudó, ella sabe bien, que para ellos todos 
son… desde el más bueno, hasta el más malo de los veinte ‘para mi todos 
son iguales’ y eso es lo que sirve para uno… 
—Pues si 
—Que no eres un anormal o no eres el peor, eres drogadicto, porque robaste 
eres delincuente… ¡pero eres un ser humano!, como dicen ellos: ‘es una 
oportunidad de vida, ¡aprovéchenla!’ 

La confianza otorgada por la juez aunada al trato humano, a no ser tratado 

como “delincuente” ni como “drogadicto”, vincula al cumplimiento y 

compromete a un cambio de actitud a largo plazo. El Participante 1 elige en 

su discurso la palabra “ensamblar”, no se trata de que la “persona con 

consumo problemático” necesite “curarse”, o que el “delincuente” necesite 

“reinsertarse”, “rehabilitarse” o “readaptarse”, solo necesita ayuda para que 

sus piezas, vuelvan a encajar, ese “reensamble” se da poco a poco a lo largo 

de la participación en el TTA: 

“Es cuando tú ya te ‘ensamblas’, de que todo lo que dicen es cierto, cuando 
la juez me dice ‘gracias a dios que va bien’, ‘ya no se haga para atrás’, ‘ya 
no me llegue tarde’, y después me lo dijo el martes pasado ‘su problema 
siempre fue llegar tarde’. ¡Y sí es cierto! Entonces… y me volvió a decir la 
frase, la que te hace así que te da vergüenza: ‘Yo sigo confiando en usted’ y 
es la que dices tu: ‘¡ay no manches!’ Y ellos que son jueces, ellos que pueden, 
que tienen el mando, que tienen el poder, tienen todo a la mano, nada más 
de que les caigas gordo y ellos pueden… el chiste es que te dejes guiar; como 
dicen ellos ‘aprovechen este beneficio’”. (Participante 1). 
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La vergüenza y el compromiso derivado del voto de confianza de una figura 

de autoridad es compartida por el Participante 2, que comenta sobre su 

experiencia: 

— Y aquí te dice muy claramente el juez… este es muy bueno, pero no 
recuerdo el nombre, pero es muy bueno, es una persona intachable… 
— El juez Ricardo… 
— ¡Ricardo! Y te saluda y te dice ‘aquí estamos para ayudarlos’ y es el 
agradecimiento que le pude dar ahora (…), porque se nota cuando una 
persona te quiere ayudar. No es como la fiscal, la primerita que me tocó, 
ahí sí, me hablaba a mí con una voz prepotente, déspota, y yo le decía 
‘señorita licenciada, no tienes que decirme nada a mi cuando aquí está mi 
abogado’. Ya casi no la he visto, no como aquí, que te saludan muchos 
licenciados, gente importante, todo el mundo te saluda aquí. 

La actitud de ambos jueces, y de los “licenciados” (los demás profesionales 

que forman el equipo de TTA) contrasta con la actitud prepotente de una fiscal 

durante el proceso penal tradicional. Se puede inferir entonces, que actitudes 

como la escucha, estar atentos a cada caso, saludar y brindar apoyo simbólico 

que genere compromiso son características propias del funcionamiento del 

TTA acordes con su fundamento en la TJ. 

Se han podido identificar factores o situaciones vividas en el interior del 

programa, como consejos de compañeros o de profesionales, o el 

empoderamiento fruto de la confianza que les brindan los jueces, es decir, 

momentos concretos que son identificados por los participantes, a veces a 

posteriori, como invitaciones al cambio de actitud o motivaciones para 

permanecer en el cambio. Junto con otras evidencias, ello nos permite afirmar 

que en las narraciones de los participantes es posible encontrar indicios de que 

efectivamente, transitan por el desistimiento. 

Por ejemplo, respecto al sentido de agencia y el saber que son capaces de lograr 

objetivos por sí mismos el Participante 1 menciona: 

“Siempre tengo facilidad para agarrar trabajos y hacer cosas, siempre me 
iba bien (…) y eso es algo que siempre me ha servido, (…) porque ese es 
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mi semblante, pero me llegó a la cabeza eso y con la cerveza encima yo ya 
hacía cosas que no debería haber hecho…” 

El Participante 1 hace referencia a su semblante, es decir, a su “yo real”, en 

este caso es el que hace las cosas bien. Luego “algo” (externo) le llega a la 

cabeza y comienza a hacer cosas que no debía hacer. Resulta significativo en 

este ejemplo que el participante emplee el verbo en presente “tengo”, para 

referirse a una cualidad que le ayuda a desistir. Mientras utiliza en pasado 

perfecto simple “llegó” para referirse al consumo de alcohol, como acción que 

ya fue y que terminó. En la misma frase utiliza “hacía”, pretérito imperfecto 

del verbo “hacer” como si “las cosas que no debía haber hecho” aún no 

terminaran o no estuvieran del todo resultas.  

La utilización de los respectivos tiempos verbales puede ser interpretada como 

que el Participante 1 está transitando de un modo de vida negativo a un futuro 

mejor, por medio de la utilización de herramientas que le son propias. Una vez 

él decide cambiar, lo logra: “Porque el día que lo decida yo, ya no voy para atrás, si yo 

decido algo voy siempre para adelante al cien por ciento. Como ahorita, que ya me enfoqué, 

y se lo dije al Licenciado” (Participante 1). 

Esta noción de “ensamble en proceso” originado por la participación en el 

TTA, se va reforzando durante el transcurso del programa de TTA, por la 

interacción con otros participantes, el trabajo de otros profesionales y las 

audiencias; como menciona el Participante 1, a fin de cuentas, se trata de que 

el participante se deje guiar: 

— Definitivamente como dice el Psicólogo, que uno se deje guiar… 
—Ajá… 
—Y uno acepte sus errores, por ejemplo [nombra a un participante], lo 
pasaron a la sesión allá arriba [Sesión de terapia grupal] y el sacó todo 
lo que no sabíamos, nos platicó todo lo que hizo ‘yo golpee a mi mujer, le 
pegué…’ 
—¿El que estaba sentado hasta atrás? 
—Sí, él. Se desahogó todo, y todavía se sentó en la audiencia y bien 
tranquilo. Es lo que te digo, mentalmente uno está así, pero ya después te 
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aterrizas, y yo ahí me ensamblé todo. Y empezó porque el morenito lo 
pasamos y ‘eh, desahógate’ pero él no quiere decir que la violó o quiso violar, 
porque es menor de edad, es la que ya se alivió… Dice que le da vergüenza, 
pero el Lic. [Psicólogo] le dijo ‘que no te de vergüenza, aquí tienes que 
desahogarte para que empieces a sacar tus cosas, sino te desahogas nunca te 
vas a componer’. 

5.3.3.3. Los planes de futuro 

Otra marca de desistimiento encontrada en las narrativas de los participantes 

es la capacidad de ver con optimismo el futuro, que se asuman capaces hacer 

planes y muestren confianza en lograrlos (Maruna, 2001). Al respecto, muchos 

participantes esperan recuperar a la familia, como si el paso por el TTA les 

hiciera redefinir sus prioridades. 

Algunos proyectos de futuro pueden resultar ambiguos como por ejemplo 

“ayudar mucho más a mis nietos” (Participante 2); mientras que otros pueden ser 

mucho más concretos:  

“Entonces, yo me visualizo, primero termino aquí como Dios manda, yo sé 
que puedo agarrar un trabajo, bien, como es; y si mi esposa dice no, pues mi 
plan es quedarme con la persona que estoy ahorita...  ¿Sí? Igual y sacar mi 
pasaporte… Y ahorrar, mi esposa me decía ‘tú siempre vives al día’ 
agarraba lana, agarraba lana de aquí, de allá, vamos aquí, vamos allá, ya 
no” (Participante 1). 

5.3.3.4. Las dificultades 

Finalmente, a pesar de que el programa parece fomentar el desistimiento de 

los participantes de TTA y el trato que reciben por parte del equipo de 

profesionales, entre las consecuencias negativas de participar en el TTA y que 

representan un obstáculo al desistimiento, se pueden mencionar los posibles 

obstáculos laborales y la estigmatización que la participación en el programa 

puede comportar. 

a) Cuestiones relativas al empleo 
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Durante las audiencias, varias veces los participantes argumentaron 

incumplimiento debido al horario laboral. Las actividades del centro de 

tratamiento se programan a primera hora de la mañana, lo que está pensado 

para que las personas con un horario normal de trabajo puedan llegar a su 

empleo a tiempo. Sin embargo, las audiencias, desarrolladas entre semana y a 

media mañana, obstaculizan el desarrollo laboral normal, lo que obliga según 

algunos participantes, a emplearse de manera informal (irregular) para de esta 

forma flexibilizar sus horarios. Otros participantes sufren consecuencias 

negativas en su trabajo por participar del TTA. Al respecto el Participante 2 

menciona: 

— Te digo que con este programa te humillan mucho 
— ¿Me puedes contar más sobre eso? 
—En el trabajo, me trata bien… así muy déspotas 
—Pero ¿por qué? Porque saben que estás en este programa o… 
—Sí. De hecho, lo malo que tiene el programa es que no puedes tener un 
trabajo estable 
— ¿Por los horarios? 
— Por los horarios, los corren a todos, así es muy difícil mantener un 
trabajo. 
— Entonces para el trabajo has tenido más trabas que apoyo, digamos… 
—Sí, en el trabajo. Inclusive yo se lo dije a la licenciada ahí. No es posible 
que, si esto es un programa gubernamental, no es posible que no me hagan 
una carta dónde me faciliten el tiempo necesario y que te den las facilidades 
para que puedas asistir a un tratamiento, porque es una enfermedad… 
nomás ven el horario que vas a ocupar… debería haber una carta 
gubernamental donde diga que estás en tratamiento, porque sí es un 
tratamiento…  

Esta falta de apoyo para obtener los permisos necesarios para cumplir con las 

actividades de TTA refleja una forma concreta de un problema mucho más 

profundo: la estigmatización. 

b) La estigmatización 

A pesar de que prevenir la estigmatización es una de las principales razones de 

las medidas de derivación, en varias ocasiones, en momentos pre-audiencia, 



240 
 

los participantes refirieron haber tenido problemas por las visitas de los 

oficiales de Seguridad Pública a sus lugares de trabajo y a sus casas, inclusive 

uno refirió haber perdido su empleo, al enterarse su empleador que tenía 

problemas de carácter legal. 

Aunado a la estigmatización como “delincuente”, en el caso de los TTA se 

añade el estigma de “enfermo”, “adicto” o “loco” por recibir tratamiento en 

un hospital psiquiátrico. Sobre la estigmatización el Participante 2 menciona: 

— Si tú ves tu libreta y cualquier persona te la ve, te van a juzgar de loco… 
de un tratamiento psicológico (…) en esta libretita está mi dada de alta del 
tratamiento, ¿Te parece bien esto? 
— Pues la verdad no. 
— Pues no. Pero si te lo ven así, te agarra la policía, cualquier cosa o equis, 
te van a decir ‘ay güey, échalo para allá este güey está loco’. 
— Claro, porque dice “rehabilitación psiquiátrica” … Pero ¿mejor loco 
que delincuente? O no… 
—Es que todos (risas), y no vi ninguno cuerdo (risas). 
— Bueno, quiero decir que si es… mejor que diga “hospital” a que diga 
“Topo Chico”. 
—¡Ah pues sí! Porque si escuché muchas historias de ahí, de hecho, chavos 
que me decían que hasta les cobraban cuota y esto (…) luego lo que pasó, 
que viste por la tele… 
—Sí. 
—Tantos muertos… 

Más allá de estas dificultades, las narrativas desistentes encontradas en el TTA, 

muestran en general que son producidas o asistidas en situaciones al interior 

del TTA. Una experiencia exitosa de paso por los TTA tiene el potencial de 

general el empoderamiento necesario para mantenerse en el desistimiento. 

Una de estas situaciones merece especial atención por emerger del trabajo 

empírico: la importancia para para el desistimiento de compartir el proceso 

con otras personas que pasan por lo mismo se detalla a continuación. 
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5.3.4. El co-desistimiento 

Una situación especialmente relevante identificada a partir del trabajo empírico 

fue la forma en que se relacionan los participantes dentro del programa de 

TTA. Durante la observación participante, presté especial atención a 

permanecer cerca de los participantes en los momentos en que no hubiera 

presencia de los profesionales, inicialmente con el objetivo de conocer su 

opinión real del programa, más allá de la que manifestaban a lo largo de las 

semanas en audiencia pública. 

Este trabajo etnográfico en momentos informales me permitió identificar que 

ciertas relaciones entre los participantes resultaban significativas tanto en 

términos prácticos, para facilitar la participación en el TTA, como en términos 

simbólicos, por ejemplo, al charlar sobre experiencias previas de reclusión que 

animaban a otros participantes a cumplir con el programa y poder evitar esa 

experiencia. 

Llamo co-desistimiento al proceso compartido de abandonar la delincuencia y 

de buscar mejorar la propia la vida que, mediante mecanismos concretos de 

apoyo instrumental y simbólico dentro de un grupo, facilita el desistimiento 

de sus miembros. 

El proceso general de abandonar ciertos roles se facilita si es compartido 

(Ebaugh, 1988). Adicionalmente, se ha señalado que las interacciones sociales 

son parte importante para el desistimiento (Sampson y Laub, 2003), 

principalmente las relacionadas con la familia o el empleo. Sobre las relaciones 

sociales creadas en el contexto de estrategias penales que favorezcan al 

desistimiento, han sido observadas principalmente aquellas entre profesionales 

y participantes (Kirkwood, 2015) (ver capítulo 2 y apartado el apartado 

siguiente del presente capítulo). Muy poco se ha dicho sobre las relaciones e 

interacciones entre pares desarrolladas en el contexto de estrategias penales y 

su relevancia para el desistimiento. 
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Pertenecer a un grupo de pares que además viven situaciones similares termina 

por generar simpatías, muestras de apoyo y amistad. En caso de los TTA de 

Nuevo León, compartir la experiencia de pasar por el programa y buscar 

desistir facilita ambas situaciones, como se detalla a continuación. 

El desarrollo del co-desistimiento en el contexto de los TTA tiene lugar en dos 

momentos diferenciados. Una parte importante de las actividades del 

programa se llevan a cabo en grupo: las terapias grupales, las audiencias de 

revisión grupales, la participación en grupos de autoayuda y las menos 

frecuentes actividades recreativas, son momentos formales que los 

participantes de TTA comparten con otros. 

Además de los momentos grupales formales, existen muchas otras situaciones 

informales que también son compartidas entre los participantes, como los 

momentos previos y posteriores al tratamiento, las esperas pre-audiencia y 

momentos posteriores a la misma, otras situaciones de espera e inclusive los 

tiempos compartidos de sanciones impuestas en el contexto del TTA, como 

los arrestos. 

Gráfico 15. Estrategias de co-desistimiento de acuerdo con el nivel de confianza entre participantes. 
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Producto del análisis temático de la información obtenida en el trabajo 

empírico, es posible identificar diversas estrategias de co-desistimiento (o de 

apoyo entre los participantes de TTA) desarrolladas por los participantes, que 

pueden agruparse de la siguiente forma: (1) los momentos compartidos, (2) las 

bromas, (3) las anécdotas, (4) las recomendaciones, y (5) los consejos (Ver 

Gráfico 15). 

5.3.4.1. Los momentos compartidos 

Los momentos compartidos son aquellos espacios o periodos que se 

comparten con fines instrumentales y que facilitan el cumplimiento del TTA. 

En este grupo se incluyen, por ejemplo, compartir taxi para ahorrar dinero 

rumbo a la audiencia, acompañarse de camino al centro de tratamiento o a 

realizar algún trámite administrativo requerido por el juez. El sentido de estos 

momentos es simplemente acompañarse, no estar solo. 

El ejemplo más claro de la importancia de compartir momentos lo 

encontramos en el caso de las sanciones: es más llevadero para los 

participantes ir acompañados a cumplir las horas de arresto impuestas que ir 

solos, pues al menos “tendrán alguien con quien platicar” (Notas de campo, 08-11). 

5.3.4.2. Las bromas 

Durante los momentos compartidos informales, como las esperas pre-

audiencia, es común que los participantes charlen y convivan. Contrario a lo 

que se esperaría de personas con problemas legales que esperan a su audiencia 

de revisión de cumplimiento, en general los participantes se muestran de buen 

humor. 

Es común antes de audiencia que los participantes hagan bromas entre ellos. 

Recurrentemente bromean sobre las sanciones que saben se impondrá a algún 

participante en audiencia165 o sobre recaídas en el consumo y los consecuentes 

                                                      
165 Generalmente la mayoría de los participantes asiste por la mañana al centro de 
tratamiento y de ahí pasan a audiencia de revisión. En el centro es común que alguien  
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días sin consumo de algún participante y que deberá decir el penoso “cero” 

cuando el juez le pregunte en audiencia. 

El humor y las bromas ayudan a mantener cierta distancia de la situación y 

hacen más ligero y llevable, tanto el proceso legal en general, como el proceso 

concreto de esperar largo tiempo por la audiencia. Bromear sobre las sanciones 

e incumplimientos ayuda a desmitificar las sanciones, pero al mismo tiempo, 

crea una presión social por cumplir, aunque sea sólo para no ser objeto de 

burlas y bromas. 

Las bromas son la puerta de entrada a otros tipos de apoyos o de estrategias 

de co-desistimiento, pues suelen ir acompañadas de anécdotas de otros 

participantes que ya incumplieron y que saben a lo que el participante se 

enfrenta, o de recomendaciones nacidas de la experiencia sobre qué hacer una 

vez se imponga la sanción. 

5.3.4.3. Las anécdotas 

Las anécdotas se refieren a historias cortas que buscan dejar algún aprendizaje 

en el oyente. Como estrategia de co-desisitmiento, las hay de dos tipos: existen 

aquellas anécdotas negativas, basadas en experiencias desafortunadas y que 

tienen la finalidad de ejemplificar lo que no se debe hacer.  Durante los 

momentos grupales informales es común escuchar historias sobre la 

experiencia de participantes en prisión, sobre las largas condenas que se suelen 

imponer en México, sobre la riñas y cobros de piso [extorsiones] en el interior 

de centros penitenciarios (guía de observación 06-12). 

Las anécdotas negativas buscan un efecto disuasorio en el que escucha. Al 

mismo tiempo, contar una anécdota negativa sobre el propio pasado puede 

interpretarse como signo de cambio, pues supone ponerse de ejemplo de que 

las cosas pueden haber ido mal pero también de que pasado el tiempo se está 

                                                      
no asista o de positivo en prueba antidrogas y los participantes lleguen a audiencia 
sabiéndolo. 
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en TTA y “se están haciendo bien las cosas”. Adicionalmente, ser aceptado 

después de haber compartido hechos negativos sobre el propio pasado 

refuerza el vínculo con otros participantes, como se refleja hacia el final de la 

cita que sigue. Sobre las anécdotas negativas el Participante 1 mencionó: 

“Yo siempre levanto la mano y digo…  (Risas)… O sea, yo le digo la 
verdad para que ellos vean, y digo ‘ese soy yo, el más malo fui yo’. Y hoy di 
las gracias porque dije, gracias a [menciona a tres participantes del 
tribunal] y les digo ‘gracias a ellos, ellos no quitaron el dedo del renglón y 
siguieron confiando en mí, esos fueron mis amistados, fueron los que me 
cobijaron…’ Entonces sí digo, gracias a ellos pude entender” (Participante 
1). 

El segundo tipo de anécdotas son las positivas. Éstas están centradas casi 

exclusivamente en las bondades del programa de TTA. Se trata de 

experiencias, reflexiones y opiniones sobre las ventajas de participar en el 

TTA. Suele recurrirse frecuentemente a la comparación entre la pena de 

prisión y los TTA; también se suelen contar anécdotas sobre logros laborales 

una vez controlado el consumo de alcohol. 

Resulta significativo que la mayoría de las veces las anécdotas, tanto positivas 

como negativas, las cuenten participantes que están en etapas más avanzadas 

del programa a aquellos que apenas empiezan. Esta dirección del apoyo 

también se da en el caso de las recomendaciones y los consejos, no así con las 

bromas. 

Contar la propia historia puede ayudar a dar sentido a los acontecimientos 

vividos y a establecer una narrativa coherente del propio cambio, útil para el 

desistimiento. 

5.3.4.4. Las recomendaciones 

Los participantes se dan entre sí lecciones o consejos con un fin instrumental, 

es decir, se dan recomendaciones con un objetivo palpable y concreto. 

Durante los momentos de espera pre-audiencia es común que entre los 

participantes se den recomendaciones respecto a la mejor forma de cumplir 
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con tal o cual requisito impuesto por el TTA. En concreto, abundan las 

recomendaciones sobre la forma más sencilla de cumplir con trámites 

administrativos y burocráticos, pero también suelen hacerse recomendaciones 

sobre situaciones más serias, por ejemplo, a qué juzgado acudir para pedir la 

custodia de sus hijos. 

Respecto a las recomendaciones sobre el cumplimiento de trámites 

administrativos, se suelen compartir conocimientos útiles sobre ubicaciones 

de dependencias, requisitos para realizar algún trámite, o los mejores horarios 

para realizarlos. La ayuda instrumental que se recibe de otros participantes es 

importante debido a que la cantidad e intensidad de requisitos que deben 

cumplir los participantes puede resultar abrumadora en un principio. Contar 

con la guía y la experiencia de otras personas que recientemente pasaron por 

lo mismo resulta sumamente útil para lograr el cumplimiento de los requisitos 

impuestos. 

5.3.4.5. Los consejos 

Además de la ayuda instrumental dada mediante recomendaciones, los 

consejos buscan ofrecer ayuda simbólica, tanto para el cumplimiento de las 

obligaciones de TTA, como para transformar la propia vida. 

Los consejos implican un grado de confianza mayor que las bromas, las 

anécdotas y las recomendaciones, pues implican compartir una experiencia 

significativa que puede ayudar a otra persona. En este sentido, los consejos 

adquieren una doble significación para el desistimiento: el que da los consejos 

refuerza a través de ellos su propio cambio, ensayando su rol desistente; 

mientras el que los recibe se siente apoyado, lo que puede representar una 

motivación para permanecer en el proceso de cambio. 

Respecto al dar consejos, como coordinador del grupo de autoayuda el 

Participante 3 menciona: 
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“Yo en grupo de AA me sentía muy a gusto cuando me tocaba coordinar 
el grupo; que estaban mis compañeros y poco, pero de buen corazón les daba 
un consejo cuando ellos traían algún problemita; que algunos no miraban a 
sus hijos o no estaban con su señora. Pues trataba de darles un buen consejo, 
que tuvieran paciencia igual la paciencia que yo tuve para poder ver a mis 
niños” (Participante 3). 

Es relevante que la misma situación166, sea recordada por el Participante 1, 

como un momento importante de apoyo dentro del TTA: 

—Por ejemplo, a ti alguno de los participantes te orientó o… 
—Llegué con uno que se llama Armando [Participante 3], que era, el 
que estaba a un lado de don Margarito, el de AA167… Y yo dije ‘me siento 
allá’, y él ‘no carnal, a ti te toca aquí enfrente’… de volada, y me dijo ‘tú 
eres muy bueno para todo, nomás que tus fantasmas no te dejan, te 
recomiendo que participes, yo así llegué, no quería participar, pero me dijo 
‘tienes que hacerlo’. 
—O sea, él te ayudaba. 
—Sí, yo lo miraba a él que hablaba de dios, y yo decía ‘bueno, yo no puedo 
hablar tanto, así como tú, porque me veré falso’ y me dice ‘¡nombre! Es más 
falso el que no habla’ y esa es mi frase, es más malo el que no habla, porque 
no le vas a ver sus maldades. 
— (risas) 
—Me dice ‘tu afuera puedes encontrar envidias y malas caras por estar acá, 
por fuera te van a estar tapando el camino, pero yo nunca te lo voy a tapar’. 
—Si… 
—Porque está conmigo, entonces me encontré un alma gemela aquí, parecida 
a mis modos de hablar y decir las cosas, y dije, este lugar es para mí; y es lo 
que he hecho siempre en los trabajos. 

                                                      
166 No se puede asegurar que se trate exactamente de mismo momento, pero se hace 
referencia a la misma persona en el mismo contexto. 
167Como parte del tratamiento de deshabituación los participantes deben 
forzosamente asistir a grupos de autoayuda del tipo Alcohólicos Anónimos 2 veces a 
la semana durante el tiempo de participación del TTA. De acuerdo con los 
profesionales del centro de tratamiento se hace con la idea que se vinculen a grupos 
externos de apoyo, con lo que puedan seguir contando una vez se gradúen del 
programa de TTA. A pesar de que cada participante elige a cuál grupo de AA adheriste, 
dentro del centro de tratamiento cuentan con un grupo de AA para facilitar la 
participación. 
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Los consejos y el vínculo que se crea al compartirlos tienen un fuerte sentido 

“terapéutico”. Es posible que ello esté relacionado con el grado de confianza 

que se genera en contextos informales y no pueda lograrse en los momentos 

grupales formales, pues podría no existir el mismo nivel de intimidad entre 

todos los participantes, como lo ejemplifica el Participante 2: 

“Es que tienen mucha confianza con uno. Y nos sentábamos en una placita 
y me decía ‘te voy a decir’ a tal grado que decía ‘¿Sabes qué? Yo me alivio 
más aquí contigo que con los loqueros de allá adentro’. Entonces yo siempre 
llegaba temprano, llegaba a las siete y era a las ocho, antes de las siete ya 
me hablaban ‘¡he!, ¿dónde anda? ¿Dónde va? Que ahí le llevo un lonche’ y 
llegaban y se expresaban antes de empezar, pero a mí con mucho respeto” 
(Participante 2) 

Los consejos como estrategia de co-desistimiento parecen seguir una 

trayectoria de arriba hacia abajo. Recordemos la narración del Participante 1 

respecto de uno de sus puntos de inflexión dentro del TTA: “Carlitos, él fue el 

que me dijo, ‘¡nombre!, tú vas a durar un año en la primera fase’”. En este caso y el 

anterior sobre el grupo de autoayuda, el Participante 1 recibe consejos de parte 

de compañeros del TTA que entraron antes en el programa y van más 

adelantados en las fases del tratamiento. 

El dar consejos puede interpretarse como un comportamiento que señala 

desistimiento, pues resulta significativo que cuando el mismo Participante 1 

cambia su actitud respecto al programa y empieza a cumplir, empieza a 

aconsejar a participantes de recién ingreso; estar en etapas adelantadas del 

tratamiento confiere cierta autoridad para dar consejos e impone respeto en 

los principiantes: 

—Yo a Rodolfo [participante de TTA], el que llegó ahorita, Rodolfo llegó 
todo así, desaliñado, y ahora que regreso le digo: ‘carnal, me da gusto verte 
así’, ‘no nada más a usted’ [contestó Raúl]. 
—¿Y qué te dijo? 
—Siempre me hablan de “usted” 
—Ah… 
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—Y yo renegaba que me hablaran de “usted”, pero ya entendí; entonces me 
siguen hablando de “usted”, es un respeto, ya que te hablen de usted, te lo 
ganas. No es porque seas una persona adulta, conozco personas adultas que 
no les hablan de “usted” entonces, algo tienes tú de bueno para que la gente 
te hable de “usted”. 

Recibir respeto del entorno, por ejemplo, cuando se recibe el tato de “usted”, 

refuerza la narrativa desistente; este mismo respeto es el que autoriza para 

contar anécdotas y para dar consejos y al mismo tiempo presentarse a uno 

mismo como modelo a seguir compromete para mantenerse en el 

desistimiento. 

El co-desistimiento resulta una estrategia útil para la promoción del 

desistimiento; más allá de las estrategias descritas, el pertenecer a un grupo con 

el que se comparten ciertas características ayuda a sentirse acompañado, y este 

acompañamiento es fundamental, pues muchas veces, los participantes no lo 

obtienen de su familia o amigos. 

Ver que otras personas que comparten la misma situación logran salir adelante 

sirve como elemento de heterorreferencia, reconocerse en el otro y reconocer 

la propia capacidad para el cambio: 

“Y dices ‘a canijo’, yo si soy canijo, pero no tanto… (risas). Esos si son 
canijos de sangre fría, ¿verdad?, esos sí. Y ya salieron todos, ¿Pues si ellos 
pudieron porqué nosotros no?” (Participante 1). 

Un grupo que enfrenta el mismo proceso puede facilitar que cada uno de sus 

miembros cumpla con los requisitos legales y especialmente ayudar con el 

cambio personal necesario para desistir, lo que de forma general es más difícil 

que suceda sin compañía. 

Para el desistimiento, resulta relevante estar acompañado durante el proceso, 

pero no sólo por profesionales cuya relación, aunque puede ser empática, 

nunca termina de ser horizontal, sino además por personas en una misma 

situación. Ello genera solidaridad, camaradería y apoyo, un contexto de 

aprendizaje a partir de experiencias de otros y el soporte generado por la 



250 
 

pertenencia al grupo, que refuerzan el propio proceso de cambio. A fin de 

cuentas, compartir el paso por el TTA facilita cumplir con las obligaciones 

impuestas, y al cumplir se estará más cerca del desistimiento.  

5.4. Discusión 

La discusión sobre los resultados del trabajo de empírico y las principales 

conclusiones del mismo se presenta siguiendo la estructura general de la tesis.   

Los resultados del trabajo empírico sugieren que los TTA promueven 

procesos abandono de un rol social, es decir, las prácticas que se desarrollan 

en su seno tienen el potencial para promover y mantener el desistimiento de 

sus participantes. 

Los participantes de TTA llegan al sistema penal y al programa de forma 

obligada: han sido acusados de la comisión de un delito. A pesar de que la 

participación es “voluntaria” (en la primera audiencia de TTA el juez le 

pregunta al candidato si elige participar en el TTA); se puede poner en duda el 

rango de libertad o voluntariedad que se tiene para elegir la participación.  

Si bien se puede solicitar al juez el beneficio de la suspensión condicional y 

éste elige las condiciones a imponer como parte el mismo (podría imponer 

TTA, pero igualmente podría imponer cualquier otra, especialmente las que 

señala el artículo 192 del CNPP), la sombra del proceso penal tradicional 

traducido directamente por los participantes como reclusión en prisión, reduce 

el rango de “elección” especialmente en el contexto actual de las prisiones 

mexicanas 

Los participantes, por tanto, se encuentran situados ante una nueva realidad 

abruptamente. En este contexto, sus procesos de cambio se desarrollan, sino 

en el interior, sí paralelamente a la participación en el TTA. Siguiendo los 

momentos del proceso de abandonar un rol planteados por Ebaugh (1988), 

del análisis de las evidencias empíricas podemos concluir que: 
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• Los TTA pueden ayudar a plantear las primeras dudas. La detención 

y posterior ingreso en el sistema penal puede ayudar a generar 

consciencia del rol previo y que se empiece a cuestionar el estilo de 

vida anterior. Esto es consistente con el primer momento del proceso 

descrito por Ebaugh (1988). El TTA ayuda a generar las primeras 

dudas también al tratarse de un programa que basa gran parte de su 

funcionamiento en los momentos compartidos grupalmente. La 

heterorreferencia y que las dudas sean grupales ayuda al participante 

a (re)plantearse sus propias pautas de comportamiento. 

• Los TTA pueden contribuir a la búsqueda de roles alternativos. Por 

un lado, la intensa supervisión y los periódicos exámenes antidrogas 

fuerzan a que el participante cambie sus hábitos y grupos de 

referencia, ya no puede frecuentar los lugares ni las personas que 

frecuentaba anteriormente y con los que consumía drogas. Además, 

las audiencias de revisión de cumplimiento proporcionan un lugar 

ideal para el ensayo de nuevos roles (Ebaugh, 1988). Audiencia tras 

audiencia, los participantes practican un discurso y una actitud 

“desistente” frente al juez en audiencia: demostrando que se es muy 

trabajador, que se es optimista o reafirmando verbalmente el cambio 

y el empeño que se pone en el mismo. 

• En este sentido, los TTA pueden representar un momento decisivo 

para el cambio. Como se ha visto en el texto, el Participante 1, por 

ejemplo, narra cuatro momentos importantes que le hicieron tomar la 

decisión de cambiar y tres de ellos están relacionados con el TTA. 

Además, el cumplimiento en el TTA sirve para anunciar a otras 

personas el compromiso frente al cambio. Por su parte, la graduación 

de los TTA funciona como un momento concreto donde se anuncia 

y se celebra el abandono del rol pasado, es decir, como un “ritual de 

redención” (Maruna, 2001) con la función de reforzar el desistimiento 

(Herzog-Evans, 2011). 
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Respecto del desistimiento en sí, los hallazgos del trabajo de campo son 

consistentes con la importancia que dan a los factores individuales y dinámicos 

las investigaciones previas. En esta dirección, dotar de sentido a la propia 

experiencia vivida por medio de narrativas coherentes, fue algo muy relevante 

para los participantes de los que se ha recogido su historia de vida. Por medio 

de la narración (de la historia, pero también al contar anécdotas entre los 

participantes en los momentos de espera, o por medio de la participación en 

la terapia grupal, el grupo de autoayuda, o la terapia individual), el TTA 

proporciona diversos espacios ideales para la reflexión sobre la propia vida en 

los que además, los participantes ganan confianza en su capacidad de 

permanecer fuera de la delincuencia y del consumo problemático de drogas. 

Esto se refleja, por ejemplo, en el discurso activo empleado por los 

participantes entrevistados y observados en este estudio: ninguno de los 

participantes se presenta como pasivamente rehabilitado, sino que gracias al 

TTA, son ellos mismos los que han sido capaces de salir adelante. Esta idea es 

consistente con los anzuelos y los andamios propuestos por Giordano, et al. 

(2002).  Cuando los participantes son capaces de mirar con optimismo el 

futuro y hacer planes, convencidos de que pueden lograrlos, es visible el 

empoderamiento y el sentido agencia observado también por Maruna (2001). 

Maruna (2001) señala que la mayoría de entrevistados como “desistentes” no 

se perciben a sí mismos como tales, sino como individuos que están en el 

camino de conseguirlo. Además, Colman y Vander Laenen (2012) sostienen, 

siguiendo a Maruna (2001), que el desistimiento debe estar motivado por 

cuestiones internas que se manifiestan a través de una narrativa de búsqueda 

de volver a ser ellos mismos. Estas narrativas internas se traducen en un 

sentido práctico con la adquisición de nuevos roles (Ebaugh, 1988) y la 

capacidad de planear el futuro sabiendo que se tiene la capacidad de lograrlo; 

lo que da lugar a un cambio de ambiente y al establecimiento y 

restablecimiento de vínculos sociales. Esta misma actitud se refleja en la 

narrativa del Participante 1: 
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—Ya ahora sí, ya puse los pies sobre sobre la tierra… 
—¿Sí sientes que has cambiado? 
— ¡Y me falta! Le digo al Lic. [Psicólogo del Centro de 
tratamiento] ayer, ‘me falta y me falta’… Y dijo que tengo que irlo 
trabajando, pero ya se me ve, ‘¿Dónde se me ve?’, ‘se ve’. 

Que ciertas personas cumplan con el TTA, que otras cumplan y además 

desistan, y que otras sean expulsadas por incumplimiento, sugiere que los 

cambios cognitivos necesarios para desistir surgen de la propia persona 

(Giordano et al, 2002) y que el desistimiento depende en gran medida, de la 

capacidad que cada agente tenga de aprovechar y utilizar de forma creativa los 

recursos y oportunidades que el TTA les brinda. 

Siguiendo a Laub y Sampson (2001, 2003) los TTA pueden representar un 

punto de inflexión estructuralmente inducido. El programa de TTA crea 

nuevas situaciones sociales que permiten a los participantes romper con el 

pasado, y a pesar de que no se trata de un control social informal (Sampson y 

Laub, 1993), brindan la supervisión y el apoyo necesario para mantener el 

desistimiento. Además, los TTA, con el conjunto de actividades y obligaciones 

que imponen, adquieren especial relevancia al estructurar el estilo de vida de 

los participantes, al menos mientras duran sus distintas etapas. Las actividades 

del TTA pueden generar una rutina en la vida de los participantes a partir de 

la cual estructuren el resto de su día y en consecuencia su estilo de vida. 

Los resultados del trabajo de empírico muestran, sin embargo, que el TTA 

falla al no brindar apoyo en algunas áreas relevantes para el desistimiento. 

Existe suficiente evidencia empírica que relaciona el desistimiento 

delincuencial con el empleo (Shover, 1984; Sampson and Laub, 1993; Farrall, 

2002; Farrall et al., 2011) y las exigencias de la participación en el TTA parecen 

ocasionar más problemas que apoyos en este sentido. La importancia del 

empleo pasa no solo por la obtención de remuneración económica que 

reduciría significativamente la necesidad de delinquir (Uggen y Krusttschnitt, 
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1998); sino que colabora a crear una rutina alejada del delito (Shover, 1983) y 

supone aprovechar positivamente el tiempo libre (Farrall et al., 2011). 

Respecto otras relaciones sociales que la investigación criminológica considera 

con la capacidad de convertirse en puntos de inflexión y en controles sociales 

informales, como la familia (Sampson y Laub, 1992; Calverley, 2011), el 

presente trabajo empírico muestra que el TTA no trabaja directamente sobre 

estas relaciones, a pesar de que el cambio generado puede redundar en el 

fortalecimiento de relaciones familiares. Lo que es un hecho, es que la mayoría 

de los participantes siempre tiene a la familia en mente (como un referente 

simbólico o una aspiración, aunque no siempre como un apoyo real) en sus 

esfuerzos por mantenerse fuera del consumo de droga y fuera del delito. 

Para que las estrategias penales asistan efectivamente al desistimiento es 

necesario que la persona esté motivada al cambio, que se dé una supervisión 

adecuada y que se vincule a posibles grupos de referencia que comprometan 

al cambio (Burnett, 2004; Cid y Martí, 2011). Los resultados del trabajo 

empírico sugieren que los TTA tienen la capacidad cumplir con las tres 

características. 

Las actitudes de los jueces durante las audiencias, especialmente las palabras 

de motivación y de generación de compromiso, pueden brindar o fortalecer la 

motivación necesaria para permanecer fuera de la delincuencia y para seguir el 

con el cumplimiento de los requisitos del TTA, como lo manifestaron los 

participantes en la narración de su historia de vida. 

En el contexto de los TTA, la supervisión más directa la realizan, sobre todo, 

los oficiales de supervisión. Otros elementos de supervisión los constituyen 

las pruebas de consumo de drogas y la obligación de presentarse ante autoridad 

judicial de forma regular. 

El hallazgo sobre el co-desistimiento en este trabajo es consistente con la 

relevancia de la heterorreferencia para comprender más fácilmente los propios 
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eventos delictivos del pasado (King, 2013b) y en cierta medida, el vínculo 

generado entre los participantes supone pertenencia a un grupo de referencia 

que comprometa al cambio. 

 Una característica de los desistentes es querer ayudar a otros como una forma 

de devolver algo a la comunidad (Maruna, 2001; Vaughan, 2006). En este 

sentido, estrategias concretas de co-desistimiento, como las anécdotas y el 

compartir la experiencia, resultan relevantes para el propio proceso de cambio 

(White, Boyle, Loveland, 2004); los consejos representan una forma de 

relacionarse con el propio pasado delictivo, consistente con la literatura sobre 

el desistimiento (LeBel, et al., 2015) y una forma de redimirse (Bazemore, 

1999). Asumir el rol de “consejero” refuerza los aprendizajes personales, 

aumenta el sentimiento de ser capaz de desarrollar relaciones interpersonales, 

aumenta la capacidad de dar sentido y significado a la propia vida y mejora la 

autoestima, sentido de logro y de aprobación social (LeBel, Richie, Maruna 

2008). 

Mientras investigaciones previas han identificado claramente a grupos de pares 

delincuentes como factor para permanecer en la delincuencia (Matsueda y 

Heimer, 1997; Thornberry y Krohn, 1997; Warr, 2002), esta investigación 

resalta a grupos de pares desistentes como factor importante para mantener 

los esfuerzos de desistimiento. 

Asistir (King, 2014) o coproducir desistimiento (Weaver, 2014) implica la 

utilización de habilidades personales y profesionales para crear relaciones 

constructivas (Gregory, 2010). Lo observado en el TTA sugiere que el 

componente relacional supervisor- supervisado, observado en el contexto de 

las penas comunitarias es importante, y será mayor el alcance si esta relación 

se desarrolla también con otros profesionales del sistema de justicia, como el 

juez o el abogado defensor. 

Los resultados muestran que en el caso de los TTA la relación y las 

interacciones entre juez y participante juegan un rol central en el fomento del 
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desistimiento. El valor simbólico de que una figura de autoridad, que además 

se considera legítima (Tyler, 2010), se preocupe por su proceso, les pregunte y 

los escuche atento genera compromiso y lealtad (Rex, 1999). 

El mecanismo central para la generación de la motivación y el compromiso es 

el proceso comunicativo (McCulloch, 2005). Para contribuir a ello, los 

profesionales deben estar abiertos al diálogo y ser empáticos (McCulloch, 

2005; Healy, 2010; King, 2013a, 2014; Farrall, 2014). 

Por otra parte, los hallazgos de este trabajo son consistentes con la perspectiva 

de que el consumo problemático de drogas reduce significativamente las 

posibilidades de desistimiento; y que la deshabituación es un factor de primer 

orden para el desistimiento delincuencial de los consumidores de drogas. En 

general durante la observación participante, los participantes de TTA se 

reconocen a sí mismos como personas con consumo problemáticos de drogas 

(alcohol, sobre todo) e inclusive “adictos” (alcohólicos). Sin embargo, ninguno 

de los participantes se reconoció a sí mismo como “delincuente”. 

Sobre la base de la experiencia de los participantes en el TTA, se podría 

afirmar, pues, que el rol de consumidor de drogas es más central para la propia 

identidad que el rol de delincuente y, por lo tanto, el proceso de desistimiento 

estaría subordinado a la deshabituación (Marsh, 2011; McCray et al., 2011; 

Colman y Vander Laenen, 2012; Wooditch et al., 2014), aunque sería necesaria 

mayor investigación en este sentido. 

Fomentar la autonomía y la responsabilidad es crucial para favorecer procesos 

de cambio y mejorar la vida de los participantes. Diversos estudios sobre 

desistimiento delincuencial apuntan a que el abandono de una vida en la 

delincuencia pasa por asumir la responsabilidad y asumir las consecuencias de 

los propios actos y al mismo tiempo esta autonomía genera que la persona se 

crea capaz de cambiar y salir adelante por sí mismo (ver por ejemplo: Maruna, 

2001; Giordano et al., 2002; Laub y Sampson, 2003). En este sentido, las 

prácticas observadas en el TTA, basadas en la TJ, pueden resultar mucho más 
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eficientes que las prácticas tradicionales. La estrategia comunicacional 

desarrollada en el TTA, principalmente entre el juez y el participante, es crucial 

no solo para completar exitosamente el programa, sino para comprometer y 

apoyar los esfuerzos desistentes; el fomento de la responsabilidad, el respeto 

de la autonomía y la empatía, son principios de TJ observados en los TTA que 

asisten al desistimiento. 

La aplicación de los principios de la TJ puede contribuir a fomentar el 

desistimiento delincuencial (Birgden, 2015). Inversamente, las respuestas 

basadas en TJ pueden mejorarse al aplicar una visión enfocada en el 

desistimiento delincuencial, por ejemplo, teniendo en cuenta los problemas 

que los programas pueden ocasionar en el ámbito laboral o la atendiendo la 

posible ausencia de apoyos familiares de los participantes. 
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6. CONCLUSIONES GENERALES 
 

 

El objetivo último de esta tesis doctoral es conocer el impacto que algunas 

respuestas penales a la delincuencia de personas que presentan consumo 

problemático de drogas, en concreto los Tribunales de Tratamiento de 

Adicciones de Nuevo León, pueden tener en su proceso de desistimiento. En 

concreto, esta tesis provee evidencia empírica sobre estrategias desarrolladas 

como parte del TTA que tienen el potencial de asistir al desistimiento de las 

personas que pasan por esta intervención. 

La línea de investigación seguida para alcanzar el objetivo general permite 

vincular dos cuestiones previas relacionadas con dicho objetivo: por un lado, 

la noción criminológica de desistimiento delincuencial y los factores que lo 

generan y favorecen; y por otro, las intervenciones penales centradas en la 

delincuencia relacionada con drogas, de las cuales el TTA forma parte. A 

continuación, se presentan las conclusiones generales de este trabajo, 

siguiendo el orden de los capítulos precedentes. 

El desistimiento delincuencial puede entenderse como un proceso dinámico, 

donde cambios individuales y factores sociales interactúan para que la persona 

identifique su situación personal de delincuencia como transitoria y se genere 

un cambio a largo plazo. 

El proceso social de cambio identitario o de abandonar un rol social al tiempo 

que se asume otro, no ha sido observado exclusivamente por la criminología. 

Desde la sociología, los aportes de Ebaugh (1988), ayudan a entender que dejar 

un rol para asumir otro es un proceso complejo que implica esfuerzo tanto de 

la persona en el centro del proceso, como de las personas con las que está en 

contacto durante el cambio. 
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Plantear el desistimiento delincuencial como un proceso social de abandono 

de roles permite incorporar conceptos y explicaciones generales al caso 

específico del abandono del rol de delincuente. Cuestiones relevantes para el 

proceso, como abandonar un rol de forma individual o abandonarlo en 

compañía de otras personas en una situación similar, o las acciones y 

situaciones sociales mediante las que se practica o ensaya el nuevo rol (Ebaugh, 

1988), fueron nociones observadas en el trabajo empírico y relevantes para 

entender el desistimiento dentro del TTA. 

La literatura revisada sugiere discrepancias entre aquellos autores que 

entienden el desistimiento como un momento concreto de abandono de la 

delincuencia, y aquellos que conciben el desistimiento como un proceso 

prolongado en el tiempo. Los estudios más recientes parecen estar de acuerdo 

en entender el desistimiento como proceso. Siguiendo esta línea de ideas, a lo 

largo de la investigación se trata el desistimiento como un proceso por el que 

se transita, más que como una meta a alcanzar. 

Otra discusión sin resolver entre los investigadores del desistimiento, y que se 

ha recogido en este trabajo, radica en las ponderaciones y la importancia 

relativa de los distintos factores que influyen en el proceso. Algunos autores 

destacan situaciones significativas derivadas del contexto como las relaciones 

personales, el empleo, o el matrimonio, como lo más relevante para lograr el 

desistimiento (Laub y Sampson, 2003); mientras que otra corriente acentúa los 

procesos desarrollados en el interior de la persona como los más importantes 

para desistir (Maruna, 2001; Giordano, et al., 2002). 

Buscando acomodar las aportaciones de las distintas posturas, y siguiendo las 

propuestas de autores como Bottoms et al. (2004) y Cid y Martí (2011), se 

propone una postura teórica que integre las distintas explicaciones sobre la 

generación y mantenimiento del desistimiento. Así, a efectos de este trabajo, 

se asume que en el proceso de desistimiento son relevantes un conjunto 

diverso de factores: 
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• Factores individuales y dinámicos. Factores como el sentido de 

agencia (Maruna, 2001), y las cuestiones cognitivas (Giordano et al., 

2000), es decir, procesos desarrollados en el interior de la persona 

desistente que promueven un cambio. Son dinámicos en el sentido en 

que el agente o persona desistente tiene la capacidad de incidir sobre 

ellos, reforzarlos o ignorarlos, por lo que es necesario cierto grado de 

voluntad, acción individual y empoderamiento para generarlos y 

mantenerlos. 

• Factores individuales y estáticos. Son factores también individuales, 

pero relacionados con la trayectoria vital que el agente no puede 

modificar a voluntad. Factores como la edad (Gottfredson y Hirschi, 

1990), el historial previo de delincuencia (Moffitt, 1993) o de 

consumo de drogas (Hammersley, 2011), son factores relevantes para 

mantenerse en el desistimiento. 

• Factores sociales y dinámicos. Los factores sociales son aquellos 

producidos por el contexto y la interacción social. Los factores 

sociales y dinámicos son aquellos relacionados con el contexto social 

más cercano sobre los que el agente tiene cierta capacidad de incidir 

(Brown y Ross, 2010). El contexto laboral (Uggen, 2000), situaciones 

familiares como el matrimonio o la paternidad/maternidad (Sampson 

y Laub, 1993; Cid y Martí, 2012), suelen ser factores importantes para 

el desistimiento. 

• Factores sociales y estáticos. Son aquellos factores relacionados con 

el contexto social más amplio o estructural y que son relevantes para 

favorecer o entorpecer el esfuerzo desistente. Situaciones como la 

imposición de una sanción penal (Farrall, 2002; McCulloch, 2005), o 

situaciones más generales como los niveles de violencia social en un 

contexto determinado, las crisis económicas, o los patrones culturales 

(Calverley, 2011) pueden influir en el desistimiento de las personas sin 

que éstas tengan la capacidad de modificarlos. 
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Dentro del último grupo de factores relacionados con el desistimiento se 

insertan los Tribunales de Tratamiento de Adicciones, por tratarse de un 

programa impuesto judicialmente como consecuencia de la comisión de un 

delito en el contexto de la suspensión condicional del proceso penal. 

En general, los estudios sobre desistimiento enfatizan los cambios individuales 

o las relaciones sociales para favorecer el desistimiento. Sin embargo, 

relativamente escasas investigaciones han prestado atención a aquellos 

cambios producidos en el interior del individuo no buscados consciente y 

activamente, sino propiciados por las rutinas o estructuras exteriores, 

conocidos como puntos de inflexión estructuralmente inducidos (Laub y 

Sampson, 2003). Aquí se insertarían las aportaciones del trabajo empírico 

realizado en los TTA. De acuerdo con los resultados obtenidos, en el inicio 

del programa los participantes buscan cumplir con las distintas obligaciones 

que supone la medida impuesta; y como consecuencia de esto, pueden 

emprender el camino del desistimiento, algo que en sus inicios puede no ser 

una elección consecuencia de la voluntad. 

Al revisar la literatura sobre estrategias penales que asisten el desistimiento, se 

puede concluir de forma general que las respuestas penales que más lo 

favorecen son aquellas que suponen la existencia de una relación (Gregory, 

2010) de supervisión entre los profesionales del sistema penal y las personas 

que están cumpliendo una sanción (Rex, 1999; McNeil, 2005). 

Esta oportunidad relacional se da especialmente en las llamadas penas 

comunitarias como la probation (Farrall, 2004) o en el ámbito español la 

suspensión de la ejecución de la pena con obligaciones. En este contexto, el 

profesional de supervisión, más que forzar el desistimiento, lo que hace es 

catalizarlo (Healy, 2010), coproducirlo (Weaver, 2014) o asistirlo (King, 2014), 

ofreciendo el apoyo y la motivación necesaria para cumplir con las 

obligaciones que supone la sanción a corto plazo, y permanecer en el 

desistimiento (Raynor, et al., 2014). 
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Las aportaciones del sistema penal para favorecer el desistimiento deben 

centrarse en apoyar el propio esfuerzo y en generar la confianza de las personas 

supervisadas en sí mismas por medio del desarrollo de capacidades 

(McCulloch, 2005). Dichos apoyos pueden ser instrumentales, cuando se 

refieren a cuestiones prácticas y a situaciones concretas (ayuda práctica frente 

al desempleo, un problema de vivienda o de salud, por ejemplo), pero la 

mayoría de las veces se trata de un apoyo simbólico que puede propiciar y 

fortalecer la motivación necesaria para desistir (Rex, 1999; Burnett y McNeill, 

2005; Maguire y Raynor, 2006). 

Antes de abordar las intervenciones penales centradas en la delincuencia 

relacionada con drogas, ha resultado necesario en este trabajo plantearse la 

relación entre el consumo de drogas y la delincuencia. Los datos sobre el uso 

extendido del consumo de drogas en los países del entorno y la 

sobrerrepresentación de consumidores en los sistemas penales evidencian una 

relación entre consumo de drogas y delincuencia (Chaiken y Chaiken, 1990), 

de la que surge la necesidad de crear intervenciones penales concretas que 

atiendan esta realidad. Sin embargo, la dirección de dicha relación parece no 

ser tan clara (Bean, 2008). 

La mayoría de explicaciones teóricas e intervenciones prácticas asumen que el 

consumo problemático de drogas lleva a la delincuencia, pero se han planteado 

otras posibilidades, como que la delincuencia lleve al consumo problemático, 

o que terceros factores provoquen ambos: 

• El consumo de drogas lleva a la delincuencia. Es la explicación más 

extendida y la que justifica la creación de intervenciones penales que 

centran su esfuerzo en la deshabituación como forma de evitar la 

delincuencia futura. En este sentido, se ha apuntado a distintas 

posibilidades: el estado producido por el consumo de drogas puede 

llevar a conductas violentas (Bennet y Holloway, 2009); se recurre a la 

delincuencia para obtener medios económicos para mantener el 
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consumo de drogas (Antillano y Zubillaga, 2014); y el mismo mercado 

ilegal de distribución y consumo de drogas genera delincuencia 

(Goldstein, 1985).  

• La delincuencia lleva al consumo de drogas. De acuerdo con esta línea 

explicativa, mantener un estilo de vida relacionado con la delincuencia 

podría llevar al aislamiento respecto de grupos sociales 

convencionales y a la adopción de estilos de vida desviados, 

deteriorados o el contacto con contextos sociales que faciliten el uso 

de drogas (Chaiken y Chaiken, 1990; Bean, 2008). 

• Terceros factores provocan ambos. La tercera posibilidad de relación 

propone que otras variables conduzcan tanto al consumo de drogas 

como a la delincuencia (Bennett et al., 2008). De ser así, la relación no 

sería directa, sino que ambas conductas serían concurrentes y 

procesos relativamente independientes derivados de los mismos 

factores, entre otros la exclusión y la desorganización sociales 

(Farrington, 2003; Allen, 2007). 

La explicación según la cual el consumo de drogas puede llevar a la 

delincuencia es la que fundamenta la mayoría de las intervenciones penales, 

bajo la lógica que abordar el problema de consumo problemático (ya sea por 

medio de medidas punitivas al consumo, o bajo un enfoque de salud pública 

que busque la deshabituación) se logrará el cese de la conducta delictiva. Sea 

como fuere la dirección de la relación, el consumo problemático de drogas es 

un problema añadido para tener en cuenta cuando se busca el desistimiento 

delincuencial (Farrall y Calverley, 2006; Schroeder et al., 2007; Payne et al., 

2016). 

La revisión realizada en este trabajo muestra que la relación drogas- 

delincuencia resulta compleja también porque la palabra “droga” agrupa a un 

conjunto de sustancias muy diverso en sus efectos y regulación; porque el 

consumo de las mismas se realiza por cada persona con distintos fines y en 
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contextos personales, socioeconómicos y políticos concretos. Por ello se 

concluye que, más que optar por una postura rígida al respecto, lo más 

prudente de acuerdo con las evidencias es buscar explicaciones y respuestas 

individualizadas a la relación drogas-delincuencia. 

La misma complejidad puede verse reflejada en la relación entre 

deshabituación y desistimiento. La explicación más extendida es que al cesar 

el consumo problemático de drogas se acabará con la conducta delictiva 

(Colman y Vander Laenen, 2017). 

En este sentido, la literatura muestra que deshabituación y desistimiento son 

procesos con características compartidas (Best y Lauder, 2010), pues ambos 

conllevan consecuencias benéficas para la persona que los vive, más allá del 

mero cese del consumo de drogas o de la delincuencia respectivamente, como 

la mejora en las relaciones afectivas y familiares o la mejora en el desempeño 

laboral (Van Roeyen, 2017). 

De acuerdo con las evidencias, los paralelismos entre deshabituación y 

desistimiento se pueden resumir en cinco puntos: (1) ambos son procesos 

graduales que incluyen recaídas (Van Roeyen, 2017); (2) ambos suponen una 

estrecha relación entre procesos personales que implican voluntad y apoyo 

social externo, como elementos básicos para lograrlos (LeBel, et al., 2008; 

Colman y Vander Laenen, 2017); (3) en ambos influyen elementos estáticos, 

que no dependen de la voluntad de la persona, como la edad, la historia previa 

o contextos más amplios (Hirschi y Gottfredson, 1983; Chen y Kendal, 1995); 

(4) un elemento clave a ambos es dotar de sentido el propio cambio: no solo 

se trata de cambios físicos o de conducta, sino de transformaciones internas 

sobre el sentido de la propia vida (Maruna, 2001; McCray et al., 2011); y (5) 

ciertos vínculos sociales significativos son cruciales para mantenerse tanto en 

el desistimiento como en la deshabituación (Cid y Martí, 2012; Bahr et al., 

2012). 
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A pesar de estas características, se trata de procesos diferenciados, pues se 

pueden desarrollar de forma independiente. Debido a esta doble naturaleza, el 

desistimiento delincuencial de personas consumidoras problemáticas de 

drogas resulta más complicado (Van de Roeyner et al., 2017). 

Esto es consistente con los planteamientos de Fuchs (1988) sobre la dificultad 

de abandonar distintos roles a la vez; y con la literatura sobre desistimiento 

que apunta que el consumo problemático de drogas es un factor de riesgo para 

persistir en la delincuencia (Farrall y Calverley, 2006; Schroeder et al., 2007; 

Colman y Vander Laenen, 2017; entre otros). 

Observando concretamente el proceso de desistimiento de personas 

consumidoras de drogas, la literatura propone dos modelos básicos de relación 

(Colman y Vander Laenen, 2017): 

• Deshabituación y desistimiento como procesos independientes 

(Sullivan y Hamilton, 2007). A pesar de que en el desistimiento de 

personas consumidoras de drogas ambos procesos se desarrollan al 

mismo tiempo, este modelo explicativo se basa en la hetergoeneidad 

de posibilidades entre tipo de sustancia que se consme, delito que se 

comete, contexto social donde se desarrollan ambos, historial de la 

persona concreta, etc. Lo que implica distintos procesos 

(Hammersley, 2011). Bajo esta perspectiva, para lograr tanto la 

deshabituación como el desistimiento, habría que centrarse en los 

factores que en cada caso resultan más relevantes y abordarlos 

individualizadamente (Wooditch et al., 2014). 

• El desistimiento como proceso subordinado a la deshabituación. Esta 

relación está íntimamente relacionada con la idea de que el consumo 

de drogas lleva a la delincuencia y por lo tanto, cesando el primero se 

cesará la segunda (Marsh, 2011, McCray et al., 2011). Bajo esta 

postura, la deshabituación se convierte en el punto central del 

desistimiento delincuencial de personas consumidoras de drogas, y el 
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desistimiento puede representar un proceso relativamente facil y 

lógico derivado de abandonar el consumo de drogas (Colman y 

Vander Laenen, 2012). Esta subordinación puede ser explicada 

debido a la centralidad que tienen cada uno de los roles que se busca 

abandonar (Ebaugh, 1988), asumiéndose que el rol de consumidor de 

drogas es más central para la propia identidad que el rol de 

delincuente. 

Sin optar con carácter previo por ningun modelo y teniendo en cuenta que en 

la realidad se puede encontrar cualquiera de las explicaciones, se puede 

concluir que el consumo de drogas es un problema añadido para los 

consumidores que buscan desistir y que la deshabituación representa un factor 

fundamental en el proceso de desistimiento de personas consumidoras de 

drogas (Laub y Sampson, 2003; Farrall y Calverley, 2006; Schroeder et al., 

2007; Freiberg, et al., 2016; Colman y Vander Laenen, 2017). Sin embargo 

simplemente deshabituarse no es suficiente para dejar de delinquir (Marsh, 

2011; Wooditch et al., 2014). 

En última instancia, los procesos de deshabituación y de desistimiento, a pesar 

de ser independientes, se relacionan al promover un cambio identitario que 

redunda en mejores condiciones de vida de la persona que vive los procesos 

simultáneamente. En palabras de McNeill (2006) todo proceso que invlucre 

deshabituación puede ser considerado un paso en el camino del desistimiento, 

a fin de cuentas ambos procesos modifican otras aristas de la vida y no se 

constriñen en la realidad a las definiciones teóricas. 

Respecto de las estrategias y programas del sistema de justicia penal centrados 

en la delincuencia relacionada con drogas, la mayoría están basados en la idea 

de que el consumo de drogas “causa” la delincuencia, y por lo tanto, que 

cesando el consumo se terminará con la actividad delictiva de consumidores 

que pasan por el sistema penal. 
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Estas respuestas se desarrollan en constante tensión entre políticas de mano 

dura, caracterizadas por el punitivismo y la criminalización (castigar el 

consumo de drogas); y respuestas menos centradas en la idea de “castigo”, con 

un mayor enfoque de salud pública (entender que el consumo de drogas es un 

problema de salud y promover la deshabituación). A este segundo grupo de 

respuestas penales pertenece el TTA. 

Debido a que en general el sistema penal sigue la visión prohibicionista 

(Romaní., 2003), las respuestas de salud pública a la delincuencia relacionada 

con el consumo de drogas se constituyen como “alternativas” al sistema 

tradicional (Uprimny, 2006; Barra, 2015).  

Es posible encontrar medidas de alternativas o de derivación desde la 

detención policial (arrestos de referencia en Chile, por ejemplo), hasta 

intervenciones después de cumplida una condena (asistencia social para 

personas que acaban de terminar de cumplir una pena en Escocia); también 

durante el proceso penal (la suspensión condicional del proceso en México), 

así como durante la ejecución de la sentencia (la suspensión de la ejecución de 

la pena privativa de libertad para drogodependientes en España). 

Los Tribunales de Tratamiento de Adicciones de Nuevo León se pueden 

ubicar como alternativas al proceso penal tradicional durante la etapa 

procedimental (CICAD, 2015); pero, además se distinguen del resto de 

medidas de derivación por estar basados en la Justicia Terapéutica (CICAD, 

2016). 

Esto supone un cambio importante no sólo para los procesos, sino también 

para los actores legales, pues los principios de la Justicia Terapéutica suponen 

una transformación en la manera de aplicar el derecho ya que poner en práctica 

estos principios implica: (1) buscar un cambio en el comportamiento 

encaminado a cumplir con el sistema penal; (2) adoptar un enfoque orientado 

al futuro; (3) basarse en la evidencia para determinar las medidas más efectivas 
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y (4) reconocer la importancia de la justicia procedimental (Freiberg, et al., 

2016). 

La Justicia Terapéutica representa reconocer que el derecho, sus procesos y 

actores en un sentido amplio y constituyen una fuerza social, capaz de producir 

comportamientos y consecuencias (Wexler y Winick, 1996; Wexler, 2000); en 

este sentido, sus partidarios afirman que puede aplicarse a todo el derecho, e 

invita a cuestionar si las leyes y reglamentos, los procedimientos seguidos y 

actores jurídicos “ayudan” a mejorar la vida de las personas (son terapéuticos) 

o menoscaban la salud física, mental y emocional de las mismas (son 

antiterapéuticos) (Wexler, 2008). 

La propuesta de la Justicia Terapéutica ha permeado de manera concreta en 

un conjunto de respuestas penales que han asumido de manera oficial sus 

principios y buscan distinguirse cualitativamente del resto de estrategias de 

derivación. Estas estrategias tienen su origen en los Tribunales de Tratamiento 

de Drogas que empezaron a funcionar en Florida en los años 80 del siglo 

pasado, como un esfuerzo de los jueces el distrito de Miami para abordar de 

una manera distinta la delincuencia relacionada con drogas. A partir de esta 

experiencia, los Tribunales orientados a la Solución de Conflictos se han 

expandido geográfica y temáticamente, para abordar de forma específica 

delincuencia relacionada con los abusos en la pareja, la delincuencia vial o la 

salud mental (Wexler y King, 2013). 

Estos tribunales buscan promover un cambio de conducta y responder a la 

delincuencia abordando las problemáticas específicas que la rodean (King, 

2009). A pesar de ser estrategias penales, su objetivo no es solo resolver el 

problema legal concreto producido por la comisión de una infracción penal, 

sino sobre todo fomentar en las personas un cambio que las aleje de delitos en 

el futuro (Winick, 2013). 

Los Tribunales de Tratamiento de Adicciones, objeto de estudio de esta tesis 

doctoral, son una adecuación al contexto mexicano (y concretamente 
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neoleonés) de los Tribunales orientados a la Solución de Conflictos. Basados 

en la Justicia Terapéutica, buscan ser “un modelo alternativo de justicia que permita 

el tratamiento de la dependencia de drogas” (Cadena Montoya et al., 2013: 125). Entre 

los fines que se persigue al implementar este programa en México se 

encuentran los siguientes (CICAD, 2016b): 

• La disminución de la reincidencia delictiva;  

• La rehabilitación y la reinserción social de quienes han cometido un 

delito asociado al consumo de sustancias psicoactivas o con el fin de 

obtener recursos para su adquisición; 

• Aplicar intervenciones terapéuticas diferenciadas a personas que, por 

trastornos asociados al consumo de drogas, infringen la ley, con el fin 

de disminuir el número de dependientes a las mismas; 

• Disminución de la población penitenciaria, tratándose de sustitutivos 

penales; 

• Evitar los efectos negativos del encarcelamiento, como la generación 

de redes delincuenciales, trastornos de la personalidad derivados de la 

prisión, desintegración social y familiar, entre otros, así como 

aminorar la estigmatización social; 

• Aprovechar con mayor eficiencia el uso de los recursos públicos, 

puesto que éstos se canalizarían directamente a acciones resolutivas –

intervenciones terapéuticas diferenciadas-, en lugar de utilizarse en el 

mantenimiento y ampliación de la infraestructura carcelaria. 

A pesar de que México, ni en el estado de Nuevo León existe como tal una ley 

que regule la creación y funcionamiento de los TTA, estos funcionan con la 

base legal de la suspensión condicional del proceso, como una “salida alterna 

al juicio” (Azzolini, 2015:243) incorporado en el Código Nacional de 

Procedimientos Penales. En esta regulación se hallan los requisitos para 

acceder al beneficio de la suspensión condicional del proceso, las condiciones 
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que puede imponer el juez en este contexto y las consecuencias de la falta de 

cumplimiento de las mismas (artículo 185 y siguientes del citado Código).  

Con base en los resultados del trabajo de campo realizado para la elaboración 

de la presente investigación, se puede concluir que los Tribunales de 

Tratamiento de Adicciones de Nuevo León tienen el potencial de promover y 

asistir el proceso de desistimiento delincuencial de sus participantes. Ello es 

así porque entre las prácticas observadas y significativas para los desistentes 

entrevistados se encuentran: 

• Una supervisión adecuada. La supervisión, seguimiento y la presentación 

recurrente ante autoridad judicial juegan un papel clave para que el 

TTA asista al desistimiento de sus participantes. La supervisión, de 

considerable intensidad, representa la oportunidad para que los 

participantes se desidentifiquen con su rol previo y empiecen a 

ensayar su rol desistente (Ebaugh, 1988); al mismo tiempo, las 

distintas obligaciones con las que debe cumplir proporcionan la 

estructura y rutina necesarias para fomentar el desistimiento, 

funcionando como un punto de inflexión estructuralmente inducido 

(Sampson y Laub, 2001, 2003). 

• La promoción de la motivación para el cambio. El TTA de Nuevo León 

promueve la motivación para el cambio de distintos modos que tienen 

en común basarse en procesos comunicativos que implican la 

utilización de recursos sociales y profesionales de parte del equipo de 

profesionales de TTA. El principal mecanismo para el mantenimiento 

de la motivación está relacionado con la interacción entre juez y 

participante. Esta interacción contribuye a generar compromiso por 

parte de los participantes y a mantener la motivación por medio de 

actitudes como la empatía, la escucha atenta, el fomento de la 

autonomía y la confianza, que resultan especialmente significativas 

cuando provienen de una figura considerada legítima y de autoridad. 
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En este sentido, es especialmente relevante la ceremonia de 

graduación, como momento para anunciar a otras personas el 

compromiso de desistir al mismo tiempo que terceras personas 

reconocen y celebran el esfuerzo desistente, reforzándolo. 

• La promoción central de la deshabituación. Del trabajo de campo se puede 

concluir que, de manera general, el rol de consumidor problemático 

de sustancias resulta más central para los participantes del TTA que 

el rol de delincuente, que difícilmente se asume (Colman y Vander 

Laenen, 2012). Del mismo modo, los participantes tienden a justificar 

haber cometido delitos como consecuencia del consumo 

problemático de drogas. En este sentido, promover el cese del 

consumo problemático de drogas resulta un factor fundamental para 

facilitar el desistimiento delincuencial de personas consumidoras de 

drogas. 

• El co-desistimiento. Contar con un grupo de referencia de iguales con el 

que compartir el proceso es especialmente relevante para mantener 

los esfuerzos desistentes dentro del TTA. Tanto ayudar como recibir 

ayuda, simbólica o instrumental de parte de pares, refuerza 

aprendizajes, contribuye a la reconciliación con el propio pasado 

delictivo y a fortalecer el sentido de agencia y el empoderamiento 

(LeBel et al., 2015). Mientras investigaciones previas han identificado 

claramente a grupos de pares delincuentes como factor para 

permanecer en la delincuencia (Warr, 2002), en esta investigación se 

resalta el papel de grupos de pares desistentes como factor importante 

para mantener los esfuerzos de desistimiento. 

Como se menciona en la discusión de resultados del último capítulo, que 

algunos de los participantes cumplan con los requisitos del  TTA, que otros 

cumplan y además desistan asistidos por el TTA, mientras que otros 

incumplan y se les expulse del programa,  sugiere que los  estímulos necesarios 

para desistir surgen de la propia persona (Maruna, 2001; Giordano et al, 2002) 
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y que el desistimiento depende en gran medida, de la capacidad que cada 

agente tenga de aprovechar, utilizar y movilizar de forma creativa los recursos 

y oportunidades que el TTA les brinda. Estos resultados deberán verificarse 

en investigaciones futuras; debido a que la presente investigación está centrada 

en el papel del TTA para asistir al desistimiento, puede ser que factores 

externos (tanto a la persona, como al TTA) sean los que expliquen esta 

variación.  

Siguiendo la línea general de los Tribunales de Tratamiento de Drogas, los 

TTA representan una estrategia penal más inclusiva (Díez Ripollés, 2011) 

respecto a las desarrolladas tradicionalmente por el sistema penal mexicano, 

pues permite a sus participantes integrarse, tras su paso por el sistema, en 

mejores condiciones para desarrollar una vida alejada de la delincuencia. 

Esta tesis doctoral no es una evaluación sobre el funcionamiento de los TTA. 

Sin embargo, algunas de las evidencias recogidas permiten realizar algunas 

sugerencias sobre su funcionamiento en términos de mejorar su capacidad de 

promover y mantener el desistimiento de los participantes: 

• Dado el potencial para el desistimiento de participantes consumidores 

de droga, se debería prestar más atención a la cuestión del acceso al 

programa. Se necesitan desarrollar mecanismos de acceso que 

aseguren la participación en el TTA de personas que ciertamente 

necesitan de los apoyos que el TTA es capaz de proveer. Los 

profesionales de TTA deberían asumir el reto de aceptar a personas 

cuya conducta delictiva y patrón de consumo represente los 

pronósticos más desfavorables de cumplimiento, puesto que existen 

evidencias de éxito de otros Tribunales de Tratamiento de Drogas que 

trabajan con poblaciones con un mayor nivel de riesgo o con 

problemáticas más complejas.  

• El programa de TTA de Nuevo León debería prestar atención a las 

circunstancias y condiciones en que sus participantes desarrollan su 
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proceso de cambio. La literatura sobre desistimiento es unánime en 

afirmar que el fortalecimiento de relaciones y vínculos sociales son 

esenciales para mantenerse en el desistimiento. A pesar de las muchas 

obligaciones que comporta, estas cuestiones no se trabajan 

directamente dentro del TTA. En este sentido también resulta 

especialmente relevante la cuestión del empleo: los horarios del 

tratamiento y de las audiencias dificultan cumplir con un horario 

laboral normal, lo que puede tener consecuencias negativas para los 

participantes: no solo la estigmatización en sus centros de trabajo, 

sino la necesidad de emplearse en el sector informal; en cualquier 

caso, de forma no buscada la participación en el TTA genera 

inestabilidad en este ámbito. 

• El TTA de Nuevo León podría explorar otras opciones respecto a su 

nombre mismo, y respecto al tipo de tratamiento que ofrece. Los 

profesionales que participan en el programa del TTA tienen claro que 

no todos los participantes presentan una adicción a las drogas; en la 

mayoría de los casos se trata de otras formas de consumo 

problemático. En ese sentido, el nombre de Tribunal de Tratamiento 

de Adicciones resulta inexacto, además de estigmatizante. Respecto al 

tratamiento, el programa debería abrirse a la posibilidad de que existan 

participantes cuyo patrón de consumo de drogas no explique su 

actividad delictiva. En este sentido, surge la necesidad de observar 

otras relaciones entre consumo de drogas y delincuencia y, por lo 

tanto, proveer estrategias distintas de afrontar estas realidades. Una 

de estas estrategias puede ser un programa de mentoría mediante la 

cual participantes en etapas avanzadas del tratamiento o graduados, 

colaboren voluntariamente al co-desistimiento de otros participantes. 

• Se sugiere que los programas de TTA asuman la noción de 

desistimiento delincuencial como parámetro de su funcionamiento, 
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como noción adicional a la de reinserción social168 planteada como 

objetivo fundamental por la Ley Nacional de Ejecución Penal y al de 

tratamiento de rehabilitación como objetivo central del modelo de 

TTA (CICAD, 2016a). La idea del desistimiento, como un proceso 

dinámico y a largo plazo que busca generar un cambio de conducta, 

casa con los objetivos del programa vinculados a la Justicia 

Terapéutica de brindar apoyo y tratamiento para promover un cambio 

de conducta que redunde en el bienestar del participante. En este 

sentido, el empleo de “marcas de desistimiento” (Klingele, 2018) para 

evaluar el funcionamiento del TTA y de otras estrategias penales 

estaría en esta dirección. 

Por supuesto las conclusiones de este trabajo y las propuestas realizadas deben 

ponerse en relación con las limitaciones de esta investigación. Entre las 

mismas, cabe destacar que, al tratarse de una etnografía por un periodo de 

tiempo determinado y exclusivamente centrada en los TTA y sus participantes 

durante ese periodo, los hallazgos de la investigación hacen referencia 

exclusivamente a un desistimiento temprano (King, 2013b) o a un 

desistimiento en proceso (Stevens, 2012). Esto supone la posibilidad de que el 

desistimiento observado sea imaginado y que no se llegue a consolidar a largo 

plazo (Soyer, 2014). Debido a esta temporalidad y a los participantes elegidos, 

no es posible determinar por medio de esta propuesta metodológica, si los 

participantes entrevistados mantienen un cambio de conducta en el futuro. 

En segundo lugar, la imposibilidad de observar directamente el 

funcionamiento del centro de tratamiento ha impedido lograr una mayor 

comprensión de los procesos que tienen lugar en el interior del centro y que 

se centran en el abandono del consumo de drogas. Esto tiene como 

                                                      
168 Definida por la propia ley como “Restitución del pleno ejercicio de las libertades tras el 
cumplimiento de una sanción o medida ejecutada con respeto a los derechos humanos” (Artículo 4 
LNEP). 
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consecuencia la posibilidad no haber tomado en cuentan situaciones relevantes 

para el desistimiento que se desarrollan en ese contexto. 

Finalmente, este trabajo tiene limitaciones propias de otras etnografías y 

trabajos cualitativos con muestras limitadas: se centran en un caso específico 

o en un número reducido de casos, por lo que son necesarias otras 

investigaciones que verifiquen si las conclusiones alcanzadas son 

generalizables. 
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7. ANEXOS 

7.1. ANEXO 1: Guía de observación de 

audiencias de revisión de cumplimiento 
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7.2. ANEXO 2: Guía temática para la historia de 

vida 

Antecedentes.  

• ¿Cuál es tu edad? 
• Me puedes contar cómo era un día normal antes de entrar al TTA 
• De forma general, ¿Cómo recuerdas tu infancia? 

o Me contarías alguna anécdota que haya marcado tu infancia 

Patrones de consumo. 

• ¿Qué droga consumías? 
• ¿desde cuándo? 
• Me puedes contar como empezaste a usarla 
• ¿Cuáles crees que sean las razones por las que empezaste? 
• ¿Notabas un cambio en tu comportamiento cuando consumías? 

o ¿Este cambio está relacionado con el delito?} 
o ¿Crees que haya una relación directa entre tu consumo y el 

delito? 
• ¿Cómo te sentías? ¿Y después de usarla? 

Patrones delictivos 

• ¿Qué puedes decirme de tu comportamiento (delictivo) antes de 
entrar a l TTA? 

• ¿Cómo te sentías al respecto? 
• ¿Llegaste a cometer otros delitos? 
• ¿Cuáles crees que eran las causas de que cometieras este delito? 
• ¿Qué opinas de tu comportamiento anterior? 
• ¿Crees que hay otros factores, además del consumo de sustancia que 

haya llevado a delinquir? 
• ¿Has tenido otro tipo de conflictos legales? 
• ¿Qué crees que necesitas cambiar para dejar de delinquir? 
• ¿Crees que estos cambios se pueden realizar en el TTA? 

El TTA 

• ¿Por qué empezaste en los TTA? 
• ¿Cuál era tu idea inicial de este programa? 
• ¿Recuerdas a qué edad fue la primera vez que hiciste eso? (el delito) 
• En forma general, ¿Cómo te has sentido en el programa? 
• ¿Cuándo tus test son negativos, cómo te sientes? 
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• ¿Cómo es la relación con los funcionarios? 
o ¿Hizo o dijo algo que le ayudara a mantenerse lejos de 

problemas en el futuro? (basado en Farrall, 2014) 

o ¿Ha obtenido consejos útiles? 
 El equipo de tratamiento 
 El juez 
 El defensor  
 Seguridad pública 

• ¿Has recibido alguna sanción? 
• ¿Has pasado por alguna recaída? 
• ¿Quién te ha ayudado más? 

o ¿De qué forma? 
o ¿Como te llevas con los demás integrantes? 

• ¿Cuáles crees que sean tus principales logros dentro del programa? 
• ¿Ha aprendido algo de su paso por los TTA? 

Empleo e historial laboral 

• ¿A qué te dedicas? 
o ¿Desde hace cuánto tiempo? 

•  ¿Has tenido otros trabajos previos? 

Redes y vínculos sociales 

• ¿Con quién te juntas regularmente? 
• ¿Tienes pareja? 

o ¿Cómo ha cambiado la relación a través de los años? 
o ¿Otras relaciones? 

• ¿Cómo la relación con tu familia? 
• ¿Quién te ha ayudado a cumplir con el TTA? 

o ¿De qué forma? 

Planes a futuro 

• ¿Tienes algunos planes a futuro? 
• ¿Cómo te ves en unos, 3 años, y 10? 
• ¿Qué es lo que más te gusta del programa? 
• ¿Y lo que más te disgusta? 

Barreras percibidas 

• ¿Cuáles crees que sean los principales problemas en tu comunidad? 
• ¿Qué problemas enfrentas en tu vida personal, con tu familia? 
• ¿Cómo crees que afecte esto tu proceso de dejar de consumir? 
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Motivación 

• ¿Crees que estás listo para seguir adelante? 
o Para abandonar el uso las sustancias 
o Para no cometer más delitos 

• ¿Con qué cuentas ahora que antes no tenías para lograrlo? 
o ¿Esto donde lo adquiriste? 

En un mundo perfecto, ¿qué cambiarías de los TTA para que fueran más 
efectivos? 

 



284 
 

7.3. ANEXO 3: Guía temática de entrevista con 

profesionales del TTA169 

Background general  

• Experiencia como (profesional) 
• Involucramiento en TT    
• Tiempo como (profesional) de TTA  
• Sobre la capacitación para TTA        

Rol dentro del equipo de TTA  

• Descripción de sus principales funciones    
o Rol dentro del equipo 

• ¿Cree que su trabajo contribuye al tratamiento?  
o Si sí, ¿en qué sentido?  

• ¿Considera su rol como parte del tratamiento, como agente judicial, o 
como ambos?     

• ¿Podría describirse usted mismo con un “agente terapéutico”? 
•  Satisfacción por su labor 

o ¿Está a gusto trabajando en TTA?  
o ¿Cree que trabajar en TTA ha cambiado su forma de trabajar 

en otros ámbitos?  

TTA: tratamiento y audiencia 

• En su opinión, ¿Considera el TTA como un programa efectivo?   
o En sus propias palabras, ¿Cuál es el objetivo del TTA?  

• Sobre la suspensión condicional  
o ¿De qué forma se ha modificado el proceso penal para 

incluir el tratamiento de TTA? 
• Sobre los requisitos impuestos dentro de TTA, (los legales o los 

terapéuticos, según sea el caso), en su opinión ¿cuáles son los más 
fáciles y los más complicados de cumplir?    

• ¿Cómo es la relación entre el juzgado y el tratamiento? 
o ¿Qué nivel de importancia tiene cada uno?    

• ¿Cuándo se puede decir que el TTA tiene éxito?  
o Dejar de delinquir / dejar de consumir    

• ¿Cómo se determina el progreso individual?  
o ¿En qué aspectos presta más atención?          

 Relación Desistimiento y TTA  

                                                      
169 Basado en Edwards (2005). 
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• ¿Cómo cree que los participantes ven el TTA?  
o La mezcla de tratamiento, audiencias  

• ¿Qué efectos positivos percibe en la interacción juez-participantes en 
las audiencias?  

o ¿Alguna negativa?    
• El rol del juez como el central en el TTA  

o Experiencia personal al respecto  
o Las sanciones  
o Los incentivos  

• ¿Qué actitudes son las que más se potencian en el TTA?  
o  El de mayor atención  
o El cambio de los participantes  
o La importancia del TTA en el cambio   

 La familia  
 El empleo 
 Otras relaciones 

Relación TJ y TTA 

• ¿Considera los procedimientos de TTA como “terapéuticos”?    
• ¿Cuál es la diferencia de reportar a un “Juez” y no a otra figura de 

autoridad?  
o (el valor de la audiencia)  

• ¿Cuál considera que son los incentivos más efectivos? (aplausos, 
permisos, cambio de fase, etc.)  

o ¿Qué pretende conseguir con cada uno?    
• ¿De la lista de posibles sanciones (advertencias, horas de arresto, 

revocación, etc.) cual considera la más efectiva?  
(En caso de entrevista a juez) 
o ¿De qué forma se utiliza cada una?  
o ¿Qué resultados espera obtener de cada una? 

• ¿Qué otras estrategias utilizan para incidir en la conducta del 
participante además de los incentivo-sanciones?    

• ¿Está familiarizado con el término TJ? 
o Si sí, ¿Qué significa la TJ para usted? 

• En su opinión, ¿qué tanto de TJ hay en los TTA?    
• ¿Considera que ha permeado la idea de TJ a otras partes del proceso 

penal en general?    
• ¿Cómo se puede mejorar el TTA? 
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